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Son  numerosos  e  interesantes  los  libros 
y  folletos  que  se  han  publicado  hasta 
ahora  en  todas  las  latitudes  respecto 
del  Padre  de  la  Patria,  quien  abismó  al 
mundo  con  su  verbo  incomparable  y  con  su 
espada  redentora.  Y  si  a  través  de  los  tiem- 
pos ha  sido  juzgado  por  las  naciones  civili- 
zadas, conviniendo  todas,  sin  discrepancia, 
en  que  por  sus  grandes  hechos  ocupa  el  Li- 
bertador prominente  puesto  entre  los  bien- 
hechores de  la  humanidad,  es  cierto  asimis- 
mo que  aún  no  se  ha  dicho  la  última  pala- 
bra sobre  su  misión  libertaria. 

Se  le  ha  admirado  como  guerrero  y  es- 
tadista, como  diplomático  y  literato,  no 
menos  que  como  orador  y  el  más  perfecto 
caballero,  por  su  exquisita  cultura  (1)  y  ex- 
cepcional don   de  gentes.     Mas,    si  es    una 
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verdad  averiguada  que  tuvo  entre  sus  de- 
tractores hombres  que  mucho  le  debieran  y 
quienes  todo  lo  pospusieran  a  sus  bastardas 
ambiciones,  en  cambio  le  hicieron  la  más 
cumplida  justicia  cuantos  fueron  seducidos 
por  la  luz  de  su  gloria. 

Entre  otros  varones  eximios  que  honran 
a  Colombia,  fué  el  ilustrado  Doctor  José  Ig- 
nacio Márquez,  quien  mejor  hiciera  la  apolo- 
gía del  Libertador,  cuando  exclamara  en  el 
Congreso  de  Cúcuta,  en  un  arranque  clásico 
que  nada  tiene  que  envidiar  a  la  elocuencia 
de  la  Roma  tribunicia : 

«Gloríese  Esparta,  en  hora  buena — dijo 
el  orador  de  la  libertad  y  del  derecho — de 
haber  tenido  un  Leónidas;  Tébas,  un  Epa- 
minondas ;  Atenas,  un  Foción,  un  Arístides, 
un  Temístocles ;  Roma,  la  soberbia  Roma, 
un   Camilo,  un  Fabio,  un  Cincinato. 

«Colombia  se  gloría  con  más  justicia  de 
tener  al  inmortal  Bolívar,  quien  por  su  pru- 
dencia, su  saber  y  su  valor,  por  su  despren- 
dimiento, de  que  acaso  no  hay  modelo  y  que 
tal  vez  no  tendrá  imitadores,  ha  eclipsado 
el  mérito  de  la  fama  y  de  todos  los  héroes 
que  le  han  precedido  ». 

Asimismo,  en  aquellos  días  trágicos  y 
cuando  fueran  los  más  los  que  dudaran  de 
la  superioridad  del  Libertador  sobre  todos 
sus  compatriotas,  un  elocuente  predicador 
dijo  de  él  en  ocasión  solemne   «que  era  el 
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padre  de  la  Patria,  el  hijo  de  la   gloria  y  el 
espíritu  de  la  libertad  ». 

Y  bien  sabe  la  historia  que  el  Liberta- 
dor antes  de  ser  guerrero,  culminó  por  su 
saber  entre  los  hombres  de  más  capacidad 
de  su  tiempo. 

«El  joven  Bolívar,  dicen  Baralt  y  Díaz, 
elegante,  ligero,  dotado  de  una  asombrosa 
movilidad  en  el  pensamiento  y  en  la  acción, 
encubría  como  César,  bajo  exterioridades 
amables,  una  alma  de  fuego,  enérgica  y 
constante ;  profunda  y  atrevida  inteligen- 
cia ;  la  altivez  avasalladora  del  tribuno  y 
el  valor  sereno  del  soldado  :  había  aprendi- 
do a  no  dudar  de  nada,  creyendo  que  todo 
era  posible  a  quien  sabía  pensar  y  com- 
batir » . 

Y  el  Doctor  Felipe  Larrazábal  en  su  in- 
mortal obra  se  expresa  así :  « No  es  aventu- 
rado asegurar  que  Bolívar  sobrepujó  a  to- 
dos los  hombres  en  la  fuerte  expresión  de 
los  sentimientos,  por  un  tono  el  más  elevado 
y  expresivo  a  que  puede  llegar  la  humana 
capacidad.  Hablaba  y  escribía  para  per- 
suadir y  para  mover  y  sus  palabras  conmo- 
vían los  corazones  y  acrecentaban  el  tesoro 
oculto  del  patriotismo  americano,  siendo 
de  notar  en  medio  de  este  estilo  de  fuego 
que  le  distinguía,  la  facilidad  que  le  era  pro- 
pia de  insinuarse  en  la  voluntad  de  los  de- 
más por  la  fuerza  y  solidez  del  raciocinio  y 
por    la    novedad  y  viveza    de   la    pintura. 
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¿  Quién  ha}7  que  haya  podido  mover  los  áni- 
mos con  más  eficacia,  ni  instruir  con  más 
diligencia?  Nadie  ha  hablado  jamás  como 
este  hombre;  yo  admiro  sobretodo  aquella 
habilidad  instintiva  de  decir  lo  que  convenía 
decir  y  hacer  pensar  lo  que  no  era  lícito 
decir;  yo  admiro  aquella  majestad,  aquella 
elevada  y  serena  razón,  que  dominaba  sin 
esfuerzo  las  pasiones  mismas;  aquel  vigor, 
en  fin,  propia  condición  del  alma  honrada». 

Por  su  parte  O'Leary,  con  la  autoridad 
de  su  palabra,  dice  del  Libertador:  «habla- 
ba y  escribía  francés  correctamente  e  italia- 
no con  bastante  perfección ;  de  inglés  sabía 
poco,  a  penas  lo  suficiente  para  entender  lo 
que  leía.  Conocía  a  fondo  los  clásicos  grie- 
gos y  latinos  que  había  estudiado  y  los  leía 
siempre  con  gusto  en  las  buenas  traduccio- 
nes francesas.  Su  estilo  era  florido  y  co- 
rrecto ;  sus  discursos  y  sus  escritos  en  gene- 
ral están  llenos  de  imágenes  atrevidas  y  ori- 
ginales. Sus  proclamas  son  modelo  de  elo- 
cuencia militar.  En  sus  escritos  lucen  a  la 
par  de  la  galanura  del  estilo,  la  claridad  y 
la  precisión ». 

«Tenía  la  frente  despejada,  donde  se  ad- 
vertían esas  tempranas  arrugas  propias  de 
los  pensadores;  sus  cejas  eran  pobladas,  ne- 
gras y  arqueadas;  los  ojos  negros,  grandes, 
vivos  y  penetrantes ;  la  nariz  perfilada  ;  los 
pómulos  salientes  y  las  mejillas  ligeramente 
hundidas  desde  1818,  fecha  en  que  le  conocí ; 
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la  boca  bien  delineada  y  delgados  los  labios; 
los  clientes  blancos  y  simétricos,  los  cuidaba 
con  esmero;  las  orejas  proporcionadas;  el 
cabello  negro,  fino  y  ensortijado,  llevábalo 
largo  en  los  años  de  18  a  21,  época  en  que 
empezó  a  encanecer,  por  cuya  razón  lo  usó 
corto  desde  entonces;  las  patillas  y  el  bi- 
gote eran  rubios;  el  año  26  se  los  afeitó 
por  vez  primera  en  el  Potosí ;  su  estatura 
era  de  cinco  pies  y  seis  pulgadas  inglesas: 
tenía  el  pecho  angosto,  el  cuerpo  delgado, 
sobre  todo  las  piernas  ;  la  piel  blanca  que- 
mada por  el  sol ;  las  manos  y  los  pies  tan 
pequeños  y  bien  formados,  que  una  mujer 
los  hubiera  envidiado.  Cuando  estaba  de 
buen  humor,  su  aspecto  era- apacible,  pero 
en  las  ocasiones  en  que  se  irritaba  el  cambio 
era  brusco  y  tenía  un  aire  terrible.  Era 
muy  diestro  en  el  manejo  de  las  armas  y 
jinete  hábil  y  atrevido.  Era  tan  generoso, 
que  lindaba  en  la  prodigalidad ;  no  sólo 
daba  cuanto  poseía  personalmente,  sino 
que  por  socorrer  a  los  demás  hasta  se 
adeudaba.  Después  de  una  jornada  que  bas- 
taría para  rendir  al  hombre  más  robusto, 
él  trabajaba  cinco  o  seis  horas  seguidas  o 
bailaba  otras  tantas  con  aquella  pasión 
que  tenía  por  este  sport.  Muy  atildado 
en  el  vestir  y  extraordinariamente  pulcro, 
bañábase  diariamente  y  en  las  regiones  cá- 
lidas repetía  esta  higiénica  operación  hasta 
tres  veces  al  día » . 
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Don  José  Joaquín  Ortiz,  quien  conoció 
asimismo  al  Libertador,  dijo  de  él  a  su  vez : 

«Ningún  hombre  en  América,  en  los 
tiempos  antiguos  ni  modernos,  se  vio  ele- 
vado a  mayor  altura  que  Bolívar  :  la  gloria 
del  mismo  Washington,  con  ser  tan  grande, 
aparece  pálida  si  se  compara  con  la  del 
héroe  colombiano  :  aquél  disponía  de  copio- 
sos elementos  para  labrar  la  independencia 
de  la  América  del  Norte;  Bolívar  debía 
libertar  un  territorio  más  vasto,  y  carecía 
de  todo  ;  cuando  la  suerte  le  era  contraria, 
tenía  la  rara  virtud  de  fortificar  su  ánimo 
y  al  otro  día  de  la  más  completa  derrota 
formaba  nuevo  ejército  como  por  encanto, 
y  comparecía  denodado  al  frente  de  su  ene- 
migo. 

Su  estilo  oriental,  lleno  de  imágenes, 
era  el  conveniente  para  hablar  a  hombres 
de  la  raza  latina;  y  el  timbre  mismo  de 
su  voz,  que  resonaba  rápido,  animado,  ve- 
hemente, como  se  oyen  rodar  en  las  bóve- 
das de  una  antigua  iglesia  las  notas  terri- 
bles del  Dies  Irse,  que  se  alcanzan,  se  atro- 
pellan,  se  mezclan,  sin  que  ese  tumulto  pas- 
moso dañe  en  manera  alguna  a  la  armo- 
nía, no  contribuía  poco  para  lograr  el  efec- 
to apetecido.  Unas  veces  llevado  en  triunfo 
por  la  ola  popular  subía  al  Capitolio  y 
arengaba  a  los  Senadores ;  otras  recorrien- 
do a  caballo  las  filas  del  ejército,  descu- 
bierta la  cabeza,   con  la  espada  desnuda, 
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proclamaba  a  los  soldados:  tal  fuéenArau- 
re,  en  Boyacá,  en  Junín.  Es  preciso  haberlo 
visto,  es  preciso  haberlo  oído  para  saber  lo 
que  valía  su  palabra.  En  la  colección  de  sus 
discursos  y  proclamas,  no  están  incluidas 
sus  improvisaciones,  en  las  cuales  brillaba 
todo  el  fuego  de  su  espontánea  elocuencia. 

En  medio  del  ardor  de  la  pasión  en- 
contraba siempre  la  imagen  poética  para 
expresar  las  ideas  más  comunes,  y  ésta  es 
la  dote  característica  de  su  estilo  :  Difficile 
est  proprie    communia  dicere. 

Se  hallaba  entonces  Bolívar  en  la  ple- 
nitud de  la  vida,  (1827),  lleno  de  fuerza  y 
lozanía  ;  su  estatura  sin  ser  elevada  era  ga- 
llarda, sus  movimientos,  rápidos  y  gracio- 
sos ;  sus  cabellos  negros  y  crespos  empeza- 
ban a  argentarse  ya,  más  que  por  el  trascur- 
so del  tiempo,  por  las  tormentas  de  la  vida ; 
su  faz,  antes  de  una  blancura  perfecta, 
ahora  tenía  el  color  bronceado  que  da  el 
sol  de  los  trópicos,  y  sus  ojos,  negros,  vivos, 
inquietos,  tenían  la  mirada  del  águila  unida 
al  brillo  del  relámpago  de  los  cielos. 

El  sentimiento  que  despertaba  era  ex- 
tremo :  el  amor  de  los  suyos  corría  pare- 
jas con  el  odio  que  le  profesaban  sus  ene- 
migos; aquél  rayaba  en  el  frenesí,  éste  iba 
hasta  intentar,  el  asesinato  ;  su  nombre  era 
escudo  para  los  buenos,  infundía  terror  en 
los  malos  y  se  invocaba  como  talismán  sa- 
grado  en  los  peligros  de  la  patria». 
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A  estos  conceptos  pueden  añadirse  los 
siguientes  de  Perú  de  Lacroix:  « el  Li- 
bertador en  una  visita  de  etiqueta  tiene  la 
superioridad  sobre  todos  por  su  conversa- 
ción viva  e  ingeniosa,  su  buen  gusto  y  su 
cortesanía. 

Su  ademán  de  hombre  de  mundo  y  sus 
modales  distinguidos  lo  hacen  el  más  gentil, 
el  más  instruido  y  el  más  cortés  de  los 
contertulios». 

Y  don  Juan  García  del  Río,  quien  tuvo 
la  fortuna  igualmente  de  conocer  al  Liberta- 
dor, cuando  éste  espiró,  dijo  por  la  prensa: 
«  Si  como  guerrero  y  como  magistrado  te- 
nía Bolívar  tantos  derechos  al  respeto  pú- 
blico, como  hombre  social  no  era  menos 
digno  del  aprecio,  de  la  consideración  y  del 
afecto  de  cuantos  le  trataban.  Nadie  era 
admitido  a  su  amistad  sin  ser  completa- 
mente sojuzgado  y  seducido  por  la  digni- 
dad de  su  trato,  por  la  afabilidad  y  la  finu- 
ra de  sus  modales.  Cuando  hablaba  de 
filosofía,  de  política,  de  arte,  de  moral  o  de 
literatura,  era  materia  de  instrucción  y  de 
recreo.  Su  facilidad  paraexpresar.se  iguala- 
ba la  elegancia  y  la  cultura  de  su  lenguaje. 
Profundamente  versado  en  historia,  hablaba 
con  singular  propiedad  de  todo  cuanto  ha 
brillado  en  sus  páginas». 

«  Habiendo  visitado  la  maj^or  parte  de 
los  pueblos  cultos,  había  recogido  grandes 
verdades  de  orden  social  y  lecciones  suma- 
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mente  titiles  acerca  de  la  vida  de  las  na- 
ciones». 

La  generalidad  de  los  escritores,  sin  em- 
bargo, mas  han  admirado  al  Libertador, 
cuando  segaba  laureles  para  su  frente  olím- 
pica en  los  campos  de  batalla,  que  en  aque- 
llos días  en  que  la  suerte  le  fuera  adversa. 

Asimismo,  a  poríía  le  han  tributado  los 
mayores  elogios,  no  cuando  revelara  su 
genio  en  la  adolescencia  con  hechos  prodi- 
giosos, en  el  silencio  de  la  vida  privada, 
sino  en  su  mayoridad,  cuando  la  fortuna 
le  sonriera  en  sus  actos  públicos. 

Pocos  son  los  que  recuerdan  que  en  su 
juventud   exclamara: 

«No  quiero  ser  como  los  árboles  que 
echan  raíces  en  un  lugar  determinado  y  allí 
viven  y  mueren,  sino  como  el  viento  que 
sopla  y  se  mueve,  como  el  agua  que  corre, 
como  el  sol  que  esparce  sus  rayos  vivifi- 
cadores dando  luz,  calor  y  vida;  quiero  ser 
algo  que  evolucione,  algo  que  vibre,  algo 
que  se  mueva  sin  cesar». 

A  penas  se  recuerda  igualmente,  que  des- 
pués de  la  coronación  de  Napoleón,  en 
París,  elijo: 

«Yo  admiraba  a  Napoleón  como  al  hé- 
roe de  la  República,  como  la  estrella  de 
la  gloria,  como  el  genio  de  la  libertad. 
En  el  pasado  yo  no  conocía  quien  se  le 
pareciese,  ni  creía  que  en  lo  porvenir  sur- 
giera quien  le  igualase  :   se  hizo  emperador 
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y  desde  aquel  día  lo  miré  como  un  tirano 
hipócrita,  oprobio  déla  libertad su  glo- 
ria misma  me  parecía  un  resplandor  del 
infierno,  las  lúgubres  llamas  de  un  volcán 
destructor  cerniéndose  sobre  la  prisión  del 

mundo A  penas  podía  creer  lo  que  veía... 

un  pueblo  frenético  en  su  odio  a  la  tiranía 
y  sediento  de  igualdad,  contemplando  im- 
pasible las  ruinas  de  sus  conquistas  sobre 
la  superstición  y  el  trono» 

Se  ha  dicho  del  Libertador  que  más  por 
su  inclinación  a  la  noble  carrera  de  las 
armas  y  por  su  buena  conducta,  que  por 
su  estirpe  nobiliaria,  cuando  contara  quince 
años  de  edad  fué  ascendido  a  Subteniente  (2) 
en  tanto  que  otros  cadetes  de  más  antigüedad 
en  el  servicio  no  alcanzaran  tan  alto  honor. 

Para  constatar  su  noble  abolengo  se 
ha  dicho  asimismo  con  calor  que  en  1799 
compartía  sus  horas  de  asueto  en  Madrid 
con  quien  fuera  después  Fernando  VII,  pero 
su  declaración  de  Roma  (3)  en  agosto  de 
1805  nunca  se  vio  como  profética,  sino  co- 
mo un  rasgo  literario  de  su  soñadora  fan- 
tasía. 

Por  otra  parte,  sólo  dos  hombres  que 
sepamos  comprendieron  al  Libertador  en 
los  días  heroicos,  adelantándose  a  lo  por- 
venir para  asombro  de  los  tiempos  y  con- 
fusión de  los  hombres. 

Sea  el  primero  el  impoluto  patricio 
Doctor  Camilo   Torres,   quien   con   la   más 
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clara  visión  exclamara  como  un  convencido, 
después  de  los  aciagos  acaecimientos  de 
1814:  «nunca  lie  considerado  perdida  a  Ve- 
nezuela, pues  siempre  he  creído  que  ella 
existe  en  el  General  Bolívar,  y  este  senti- 
miento perdurará  en  mí  mientras  yo  viva». 

Sea  el  segundo,  el  Pacificador  Don  Pablo 
Morillo,  quien  abundando  en  las  mismas 
ideas  de  aquel  esclarecido  apóstol  de  la 
libertad,  no  vacilara  al  conceptuar  al  Liber- 
tador como  el  alma  misma  de  la  indepen- 
dencia, proclamando  «que  nada  era  com- 
parable a  su  incansable  actividad »  y  aña- 
diendo: «su  arrojo  y  su  talento,  son  sus  títu- 
los para  mantenerse  a  la  cabeza  de  la  revo- 
lución y  de  la  guerra,  pero  es  cierto  que 
tiene  de  su  noble  estirpe  española  y  de  su 
educación  también  española,  rasgos  y  cua- 
lidades que  lo  hacen  muy  superior  a  cuanto 
le  rodea :  él  es  la  revolución  ». 

Estos  dos  videntes,  pues,  el  uno  al  ser- 
vicio de  la  República  y  de  la  Monarquía, 
el  otro,  fueron  los  primeros  que  vieran  en 
Bolívar  al  Libertador  de  medio  mundo. 

Y  la  posteridad  ha  recogido  sus  pala- 
bras, que  guarda  con  religioso  respeto,  por- 
que ellas  constituyen  la  mayor  gloria  de 
aquel  grande  hombre  que  sintiera  sólo  tener 
para  los  colombianos  un  corazón  para 
amarlos  y  una  espada  para  defenderlos. 

Mas,  el  mundo  vio  y  no  tarde,  cómo 
de  la  cabeza  de  los  milagros  y  de  la  lengua 
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de  las  maravillas,  según  la  feliz  expresión 
de  Cecilio  Acosta,  brotaron  otros  horizon- 
tes para  los  pueblos  de  América,  surgiendo 
Colombia  como  un  sol  para  resplandecer 
a  través  de  las  edades. 

Es  decir,  aquella  magna  obra,  como  no 
lian  contemplado  otra  los  siglos,  fué  la 
obra  del  genio  americano,  que  no  se  parece 
a  la  obra  de  los  otros  libertadores  que  cono- 
ce la  Historia,  pues  por  su  sabiduría,  por 
su  desprendimiento  y  por  sus  mitológicas 
hazañas,  supera  a  los  que  fueron  y  modelo 
será   de  los   que   sean. 

Y  así  se  explica  que  el  Libertador  tenga 
un  puesto  aparte  en  el  cielo  de  la  inmor- 
talidad donde  el  patriotismo  agradecido  le 
rinde  fervoroso  culto. 

Para  dar  una  ligera  idea  de  lo  que  fué 
aquella  cruzada  redentora,  que  ha  sido 
juzgada  por  el  mundo  ilustrado,  bástenos 
recordar  lo  que  de  ella  dijeran  extraños  es- 
critores, exentos,  por  lo  mismo,  de  mezqui- 
nas pasiones. 

El  imparcial  y  erudito  Cantú,  al  estu- 
diar la  epopeya  colombiana,  le  dijo  a  los 
pueblos  todos  de  la  tierra :  « Bolívar  con 
un  puñado  de  gente  propagó  la  Revolución 
en  América,  precisamente  cuando  Bonapar- 
te  con  500.000  hombres  la  dejaba  perecer 
en  Europa. 

Bolívar  con  estrategia  particular  guió 
sus  ejércitos  por  desiertos   y  sabanas  sin  lí- 
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mites  ni  caminos,  ya  bajando  a  las  pam- 
pas del  Orinoco,  ya  subiendo  hasta  los 
ventisqueros  de  Los  Andes,  renovando  los 
portentos  de  la  conquista:  su  nombre  es 
del   mundo ».  ./ 

Asimismo,  el  justo  chileno  Vicuña  Mac- 
kenna,  al  hablar  del  Libertador,  dijo  entre 
otras  cosas:  «Bolívar!  esta  palabra  es  el 
grito  de  salvación  en  el  naufragio  de  la  Amé- 
rica... por  todas  partes  se  cruzan  los  ejérci- 
tos; los  caminos  de  las  llanuras  marcan 
con  espesa  polvareda  el  avance  de  los  jine- 
tes, mientras  en  los  agrestes  desfiladeros 
repercute  el  eco  de  las  dianas  militares  que 
anuncian  el  alba  en  todas  las  montañas... 
Su  caballo  ha  bebido  las  aguas  del  Orinoco, 
del  Amazonas  y  del  Plata,  las  tres  grandes 
fronteras  que  dio  el  Creador  al  mundo  y 
que  él  suprimió  en  nombre  de  la  gloria, 
esta  segunda  creación  de  la  Omnipotencia». 

Mas,  sirve  de  marco  a  los  anteriores 
juicios,  el  brillante  discurso  del  inteligente 
sacerdote  Doctor  José  María  Choquehuan- 
ca,  quien  dirigiéndose  al  Libertador  ante 
numeroso  público,  en  Pucurá  (Bolivia),  el 
año  25,  entre  otras  cosas  dijera :  « Quiso 
Dios  formar  un  imperio  y  creó  a  Manco 
Capac ;  pecó  su  raza  y  forjó  a  Pizarro  ;  des- 
pués de  tres  siglos  de  expiación  tuvo  piedad 
de  la  América  y  os  ha  creado  a  vos.  Sois, 
pues,  el  hombre  de  un  designio  providen- 
cial.  Nada  de  lo  hecho  atrás  se  parece  a  lo 
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que  habéis  hecho  ;  y  para  que  nadie  pueda 
imitaros,  no  hay  otro  mundo  que  libertar. 
Vos  habéis  fundado  cinco  Repúblicas,  que 
en  su  progresivo  desenvolvimiento  elevarán 
vuestro  nombre  a  donde  ninguno  ha  lle- 
gado. Con  los  siglos  crecerá  vuestra  gloria, 
como  crecen  los  sombras  cuando  declina  el 
sol». 

En  efecto,  la  compleja  obra  del  Liberta, 
dor,  de  siglo  en  siglo  será  cantada  por  los 
poetas  de  más  fuste  y  su  nombre  siempre 
será  pronunciado  con  veneración  en  todas 
las  lenguas  cultas. 

Empero,  al  Libertador  lo  vamos  a  ver, 
que  no  a  mirar,  no  cuando  el  éxito  acari- 
ciara sus  bravas  legiones  en  los  dominios 
de  Marte,  sino  desde  otros  puntos  de  vista 
— que  tampoco  se  refieren  a  su  fecunda  labor 
política  ni  administrativa. 

Quede  la  tarea  analítica  de  éstos  y  el 
otro  aspecto  guerrero  ele  la  vida  del  Héroe, 
para  los  que  están  preparados  y  pueden 
abordar  ventajosamente  el  estudio  de  la 
importante  materia,  que  tanto  interesa  a  la 
Patria. 

Así,  pues,  nos  limitaremos  sencillamente 
a  admirar  la  talla  colosal  del  Libertador, 
no,  el  19  de  abril  de  1810,  en  Ocumare  del 
Tuy  como  el  alma  misma  de  la  conspira- 
ción delatada  (4)  sino  el  cinco  de  mayo  (5) 
nombrado  por  la  Suprema  Junta,  Agente  de 
la  Revolución  en  Londres,  costeando   de  su 
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peculio  lo  que  fué  necesario  para  su  deco- 
rosa representación  diplomática  y  enten- 
diéndose en  julio  hábilmente  con  el  Canci- 
ller de  Wellesle3r,  no  logrando,  sin  embargo, 
que  fuera  reconocida  la  Independencia  de 
Venezuela,  por  hallarse  Inglaterra,  como  es 
sabido,  aliada  a  España  contra  Francia  (6). 

No  lo  admiramos  el  19  de  abril  de  1811, 
primer  aniversario  de  la  Independencia,  in- 
flamando los  pechos  en  las  plazas  públicas 
con  su  palabra  arrebatadora,  sino  en  la 
sesión  del  mismo  día  de  la  Sociedad  Pa- 
triótica (7)  que  era  donde  realmente  pal- 
pitaba entonces  el  verdadero  espíritu  revo- 
lucionario, diciendo  con  la  entonación  de 
un  girondino  : 

«No  es  que  hay  dos  Congresos ¿Có- 
mo fomentar  el  cisma  los  que  conocen  mas 
la  necesidad  de  la  unión  ?  Lo  que  queremos 
es  que  esa  unión  sea  efectiva  para  consu- 
mar la  gloriosa  empresa  de  nuestra  liber- 
tad. Unirnos  para  reposar,  para  dormir 
en  los  brazos  de  la  apatía,  si  ayer  fué  una 
mengua,  hoy  es  una  traición.  Se  discute  en 
el  Congreso  Nacional  lo  que  ya  debiera  es- 
tar decidido.  Y  qué  dicen  los  legisladores? 
Que  debemos  comenzar  por  una  Confedera- 
ción, como  si  todos  no  estuviésemos  confe- 
derados contra  la  tiranía  extranjera.  Di- 
cen más,  que  debemos  atender  a  los  resulta- 
dos de  la  política  de  España,  como  si  nos 
importara  ni  mucho  ni  poco  que  ésta  venda 
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a  Bonaparte  sus  esclavos  o  que  los  conser- 
ve, cuando  estamos  dispuestos  a  ser  li- 
bres   que  los    grandes   projxctos    deben 

prepararse  con  calma,  como  si  trescientos 
años  de  calma  no  bastaran.  Esas  dudas 
son  tristes  efectos  de  las  cadenas  que  liemos 
sufrido. 

La  Sociedad  Patriótica  respeta,  como 
debe,  al  Congreso  de  la  Nación,  pero  el 
Congreso  debe  oir  a  la  Sociedad  Patrió- 
tica, centro  de  luces  y  de  todos  los  intere- 
ses revolucionarios.  Pongamos  sin  temor 
la  piedra  fundamental  de  la  libertad  ame- 
ricana: vacilar  es  perdernos.  Que  una  Co- 
misión del  seno  de  este  Cuerpo  lleve  al  sobe- 
rano Congreso  estos  sentimientos».  (8) 

.No  admiramos  al  Libertador  el  13  de 
agosto  de  1811  vencedor  en  Valencia,  a  des- 
pecho del  Generalísimo  Francisco  de  Miran- 
da, quien  había  resuelto  dejarle  en  Caracas 
por  juzgarlo  peligroso  (9),  sino  el  9  del  mis- 
ino, cuando  puso  al  Gobierno  en  la  disyun- 
tiva de  revocar  la  orden  de  aquél  o  man- 
darlo a  juzgar  por   un   Consejo   de  Guerra. 

No  lo  admiramos  en  1812  apostrofando 
a  la  Naturaleza  en  esta  capital,  ante  el  te- 
rremoto de  2G  de  marzo,  (10)  sino  el  30  de 
junio  ardiendo  en  santa  cólera  cuando  fuera 
traicionado  en  Puerto  Cabello  por  el  oficial 
Francisco  Fernández  Vinoni,  a  quien  ahor- 
cara después  de  la  batalla  de  Boyacá,  don- 
de cayera   prisionero. 
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No  cuando  protestara  en  La  Guaira  el 
30  de  julio  contra  la  capitulación  de  Mi- 
randa del  25,  sino  el  31  del  mismo  cuando 
fuera  traicionado  en  dicho  puerto  por  el 
Comandante  Militar  Manuel  María  Casas 
y  por  el  Gobernador  Político  Doctor  Miguel 
Peña,  según  Montenegro  y  de  cuya  alevo- 
sía escapara  pro vindencialmente   (11). 

No  lo  admiramos  el  26  de  agosto  sos- 
teniendo su  actitud  revolucionaria  ante  el 
mismo  Monteverde,  cuando  éste  le  exten- 
diera el  pasaporte  de  embarque  por  influen- 
cia del  noble  español  Don  Francisco  Iturbe, 
sino  el  2  de  setiembre  en  Curazao,  «cuando 
todavía  no  bien  llegado,  le  fué  embargado 
el  equipaje,  hallándose  sin  medio  alguno 
para  alimentar  su  vida,  que  comenzaba  a 
ver  con  demasiado  hastío  y  hasta  con  ho- 
rror» (12). 

No  lo  admiramos  en  esta  isla  labo- 
rando por  los  intereses  de  la  Revolución, 
ni  en  Cartagena  a  donde  llegara  el  14  de 
noviembre,  poniendo  sus  servicios  a  las  ór- 
denes del  Gobierno,  que  los  aceptó,  sino  el 
27  del  mismo  dirigiéndose  al  Congreso  en 
solicitud  de  auxilios  para  libertar  a  su 
Patria. 

No  el  15  de  diciembre  publicando  en 
Cartagena  su  célebre  manifiesto  explicando 
las  causas  que  determináronla  pérdida  de 
la  República  (13),  ni  guerreando  victorio- 
samente en  aquella  hidalga  tierra,  que  sus 
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brazos  le  tendiera  generosa,  sino  sufriendo 
estoicamente  la  incalificable  conducta  del 
Coronel  Manuel  del  Castillo,  a  quien  pudo 
y  no  quiso  fusilar,  para  volver  a  sufrir  dos 
años  después  los  desmanes  de  aquel  hombre 
que  tan  funesto  fuera  a  la  causa  de  la  liber- 
tad y  el  que  luego  muriera  ahorcado  por 
Morillo. 

No  lo  admiramos  el  l9  de  marzo  de 
1813  en  San  Antonio  del  Táchira  al  frente 
de  su  gloriosa  expedición,  ni  dando  su  pri- 
mera épica  proclama  (14),  ni  el  15  de  julio 
en  Trujillo  decretando  la  guerra  a  muer- 
te (15),  ni  el  7  de  agosto  entrando  triun- 
falmente  a  la  ciudad  que  meciera  su  cuna, 
siendo  proclamado  Libertador,  sino  el  30 
de  setiembre  en  Valencia,  en  seguida  de  la 
muerte  del  intrépido  Atanasio  Girardot, 
disponiendo  por  un  Decreto  que  su  corazón 
fuera  conducido  a  Caracas  con  los  honores 
de  los  libertadores  y  presidiendo  la  impo- 
nente procesión  sin  precedente  en  el  suelo 
americano. 

No  admiramos  al  Libertador  el  5  de 
diciembre  venciendo  en  la  batalla  de  Araure 
al  Brigadier  don  José  Ceballos,  sino  de- 
rrotado por  éste  el  10  de  noviembre  an- 
terior en  Barquisimeto,  porque  la  desgra- 
cia vigorizaba  su  carácter,  despejaba  su  in- 
teligencia, le  sugería  las  más  atrevidas  re- 
soluciones y  lo  hacía  más  varón,  en  una 
palabra. 
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Asimismo,  no  lo  admiramos  el  día  2 
de  enero  de  1814  en  presencia  de  la  nu- 
merosa y  distinguida  Asamblea  de  San 
Francisco,  (Caracas)  convocada  por  el  es- 
clarecido Doctor  Cristóbal  Mendoza,  dando 
cuenta  desús  actos  y  abdicando  su  suprema 
autoridad  (16),  sino  el  13  de  febrero,  en  Va- 
lencia, disponiendo  un  día  después  de  triunfar 
deBoves  en  La  Victoria  el  General  José  Félix 
Ribas,  que  éste,  «sobre  quien  la  adversidad 
no  podía  nada»,  fuera  desde  aquel  día  lla- 
mado el  vencedor  de  los  tiranos  en  La 
Victoria,  rasgo  de  nobleza  muy  digno  del 
Libertador,  quien  nunca  fué  tentado  por 
la  envidia,  siendo  el  primero  en  admirar 
las  proezas  de  sus  Tenientes,  a  quienes  pre- 
miaba sin  regateos  con  las  más  honoríficas 
distinciones.  Y  bien  sabe  la  Historia  que 
a  Girardot  lo  llamó  Libertador ;  a  Salom, 
justo;  a  Cedeño,  el  bravo  de  los  bravos 
de  Colombia;  al  Almirante  Brion,  el  primer 
protector  de  la  América  y  el  más  liberal 
de  los  hombres;  al  General  Antonio  José 
de  Sucre,  intrépido  y  experto,  de  quien  di- 
jera después  de  la  batalla  de  Ayacucho, 
que  « la  posteridad  lo  representaría  con  un 
pie  en  Pichincha  y  otro  en  el  Potosí,  lle- 
vando en  sus  manos  la  cuna  de  Manco— 
Capac,  y  contemplando  las  cadenas  rotas 
por  su  espada»    (17). 

No   admiramos  al   Libertador  el  25  de 
marzo,   midiendo  sus  armas  en   San  Mateo 
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con  los  siete  mil  soldados  del  Jefe  realista 
José  Tomás  Boves,  de  quien  triunfara, 
ni  desensillando  su  caballo  antes  de  co- 
menzar la  acción,  dispuesto  a  morir  él  el 
primero,  sino  cuando  se  sintió  profunda- 
mente conmovido  por  el  heroico  sacrificio 
de  Antonio  Ricaurte,  a  quien  distinguiera 
como  a  Atanasio  Girardot,  por  su  valor 
incomparable  y  por  sus  acrisoladas  virtu- 
des; y  si  el  Libertador  hubiera  preferido 
la  pérdida  de  dos  batallas  a  la  muerte 
del  General  José  Antonio  Anzoátegui,  por 
la  vida  de  Ricaurte,  que  había  salvado  la 
República,   con  gusto  habría  dado  la  suya. 

No  admiramos  al  Libertador  el  28  de 
msiyo  en  la  batalla  campal  de  Car  abobo, 
venciendo  gallardamente  a  los  seis  mil  ve- 
teranos mandados  por  el  Mariscal  de  Cam- 
po don  Juan  Manuel  Cajigal,  sino  el  15 
de  junio  derrotado  en  La  Puerta  por  las 
huestes  de  Boves,  constantes  de  diez  mil 
plazas,  porque  este  desastre  aquilató  su 
fe  en  el  triunfo   de  la  República. 

No  lo  admiramos  el  16  de  junio  en  Ca- 
racas, dictando  su  Decreto  que  declaraba 
libres  a  los  esclavos  que  siguieran  sus  ban- 
deras, sino  el  7  de  julio  disponiendo  la  emi- 
gración a  Oriente  de  las  familias  de  esta 
Capital,  para  salvarlas  de  los  excesos  del 
victorioso   Boves   (18). 

Y  si  en  aquella  vía  dolorosa  del  patrio- 
tismo  prodigóle  el   Libertador  las  más  so- 
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lícitas  atenciones  a  las  matronas  afligidas, 
a  los  ancianos  desfallecidos  y  a  los  niños 
llorosos,  atendiendo  además  a  la  reorga- 
nización de  sus  escasas  tropas  y  mostrán- 
dose superior  a  su  infortunio,  no  lo  admi- 
ramos entonces,  y  ni  siquiera  en  su  única 
y  oportuna  retirada  de  Aragua  de  Barce- 
lona, el  18  de  agosto,  sino  robado  en  Cu- 
maná  el  25  del  mismo,  persiguiendo  al  la- 
drón José  Bianchi  y  cuando  fuera  desco- 
nocido en  Carúpano  el  5  de  setiembre  por 
los  Generales  José  Félix  Ribas  y  Manuel  Piar. 

No  lo  admiramos  en  el  momento  mismo 
en  que  se  embarcara  en  dicho  puerto,  el 
día  8(19),  con  el  alma  herida  pero  sober- 
bia, en  unión  del  General  Santiago  Ma- 
rino, sino  cuando  le  dijera  a  éste  en  alta 
mar :  « no  hay  triunfo  posible  contra  la  li- 
bertad  los  que  hoy  dominan  el  suelo  de 

Colombia,  mañana  los  verá  usted  humi- 
llados y  expelidos  del  suelo  de  nuestra 
Patria  independiente   y  soberana». 

No  lo  admiramos  el  25  de  setiembre 
desembarcando  en  Cartagena,  donde  le  re- 
cibieran jubilosamente,  sino  cuando  diera 
cuenta  al  Congreso  de  sus  hechos,  que 
fueron  aprobados  por  éste  en  términos  los 
más  honrosos,  así  como  por  el  Gobierno  del 
General  Antonio  García  Rovira,  que  nada 
tuviera  que  objetar  a  aquéllos. 

No  lo  admiramos  cuando  fuera  nom- 
brado  por  el  Gobierno  de  Nueva  Granada 
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el  27  de  noviembre,  General  en  Jete  del 
Ejército  de  Cundinamarea  y  de  todas  las 
demás  fuerzas  nacionales,  venciendo  en  to- 
das partes  con  sigular  denuedo,  sino  cuan- 
do renunciara  tan  elevado  cargo  el  5  de 
mayo  de  1815,  por  no  encender  la  guerra 
civil  que  él  había  apagado,  sometiendo  por 
las  armas  al  rebelde  Brigadier  Castillo, 
quien  entendía  a  su  modo  la  liberación  de 
su   Patria. 

No  lo  admiramos  el  9  del  citado  mes 
de  mayo  embarcándose  en  Cartagena  con 
rumbo  a  Jamaica,  donde  llegara  el  15,  ni 
en  esta  isla  agenciando  recursos  para  in- 
vadir a  Venezuela,  ni  escribiendo  en  la  pren- 
sa durante  su  larga  permanencia  en  la  mis- 
ma, en  favor  de  los  intereses  de  la  Causa 
americana,  ni  aun  cuando  fuera  hostilizado 
por  el  Gobernador  Manchester,  sino  el  30 
de  octubre,  8  de  noviembre  y  4  de  diciem- 
bre, en  su  máxima  pobreza  (20)  3^  el  9 
de  este  mes,  cuando  estuviera  a  punto  de 
ser  asesinado  por  la  mano  de  su  sirviente, 
a  quien  sobornara  el  Capitán  General  don 
Salvador  Moxó,  como  se  dijo  en  aquel  en- 
tonces y  lo  que  así  pudo  suceder,  por  el 
hecho  de  haber  ofrecido  dicho  Moxó  diez 
mil  pesos  fuertes  por  la  cabeza  del  Liber- 
tador,  con  fecha  23  de  mayo   de   1813. 

No  lo  admiramos  el  18  de  diciembre 
saliendo  de  Kingston,  ni  el  22  en  Puerto 
Príncipe,  insinuándose  en  el  ánimo  del  mu- 
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nificente  Alejandro  Petión,  quien  con  exceso 
de  liberalidad  le  ofreciera  cuanto  necesitara 
para  la  expedición  de  Los  Cayos,  de  30 
de  marzo  de  1816,  ni  el  2  de  mayo  en  el 
combate  naval  que  librara  en  Los  Frailes, 
apresando  al  abordaje  el  bergantín  «In- 
trépido» y  la  goleta  «Rita»,  de  la  escua- 
drilla que  mandara  don  Rafael  Iglesias, 
quien  muriera  valientemente  por  su  Rey, 
sino  cuando  hiciera  Almirante,  por  la  mis- 
ma acción,  al  célebre  marino  José  Luis 
Brión,  Comandante  de  las  naves  guerreras 
de  la  expedición  libertadora. 

No  admiramos  al  Libertador  el  7  de 
mayo  en  la  irreductible  Margarita,  reco- 
nocido como  Jefe  Supremo  de  los  Ejércitos, 
ni  el  l9  de  junio  en  Carúpano,  derrotando 
al  Brigadier  don  Tomás  Sires  y  ocupando 
militarmente  la  plaza  que  éste  defendiera, 
ni  desembarcando  en  Ocumare,  el  6  de  los 
mismos,  donde  expidiera  su  inmortal  De- 
creto, aboliendo  la  esclavitud  y  humani- 
zando la  guerra,  sino  el  15,  derrotado  en 
«Los  Aguacates»,  por  el  Brigadier  Fran- 
cisco Tomás  Morales  y  el  20  en  Bonaire, 
cuando  estuviera  a  punto  de  ser  despojado 
por  el  Capitán  José  Villaret,  quien  man- 
daba uno  de  los  buques  de  la  escuadrilla 
del  Almirante  Brión,  así  de  una  parte  del 
parque  como  de  sus  objetos  personales, 
porque  entonces,  como  dice  O'Leary :  «gran- 
de siempre,   éralo   en  maj^or   grado    en  la 
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adversidad,  como  que  derrotado  era  más 
temible  que  vencedor,  como  lo  decían  sus 
mismos  enemigos,  ya  que  los  reveses  le 
hacían   superior  a   sí    mismo». 

No  lo  admiramos  el  16  de  agosto  cuan- 
do arribara  a  Güiria,  con  el  fin  de  seguir 
haciendo  la  guerra  en  Oriente,  sino  seis 
días  después,  desconocido  por  los  Generales 
Santiago  Marino  y  José  Francisco  Bermú- 
dez,  con  peligro  de  su  vida,  viéndose  obli- 
gado a  embarcarse  en  seguida  para  Haití, 
donde  era  querido  y  respetado. 

Bermúdez,  sobre  todo,  atropellando  los 
fueros  de  la  disciplina  y  de  la  subordina- 
ción, hizo  gala  aquel  día  nefasto  de  su  valor 
salvaje — más  que  de  su  acendrado  patrio- 
tismo— esgrimiendo  su  espada  contra  el  Li- 
bertador, quien  con  la  suya  se  la  hiciera 
envainar. 

Y  nadie  crea  que  este  otro  golpe  que  re- 
cibiera el  Libertador  de  los  mismos  patrio- 
tas hizo  flaquearsu  espíritu  indomable  (21). 

Tan  pronto  como  llegara  a  Pto.  Prínci- 
pe comenzó  con  nuevos  alientos  a  gestionar 
los  recursos  necesarios  para  llevar  a  cabo 
otra  expedición ;  y  cuando  todo  lo  tuviera 
muy  adelantado,  el  General  José  Tadeo  Mo- 
nagas,  de  acuerdo  con  los  principales  Jefes 
de  Oriente  tuvo  la  feliz  idea  de  comisionar 
al  Doctor  Francisco  Antonio  Zea,  con  fecha 
27  de  setiembre,  para  excitarle  a  regresar 
a  la  Patria,  donde  sería  por  ellos  recono- 
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ciclo,  como  en  efecto  lo  fué,  con  el  carácter 
de  Jefe  Supremo  de  la  redentora  cruzada. 

Y  ninguna  persona  más  adecuada  para 
desempeñar  aquella  honrosa  comisión  que 
el  Doctor  Zea,  no  sólo  por  haber  acompa- 
ñado al  Libertador  en  su  expedición,  sino 
por  sus  talentos  y  virtudes,  por  su  recono- 
cida integridad  }r  ardiente  patriotismo  y 
por  ser  además  un  constante  admirador 
del  Padre  de  la  Patria,  de  quien  más  tarde 
dijera  en  el  Congreso  de  Angostura :  «  Cuan- 
do nuestras  instituciones  hayan  recibido  la 
sanción  del  tiempo ;  cuando  todo  lo  débil 
y  pequeño  de  nuestra  edad,  las  pasiones, 
los  intereses  y  las  vanidades  hayan  desapa- 
recido, y  sólo  queden  los  grandes  hechos, 
entonces  el  nombre  de  Bolívar  se  pronun- 
ciará con  orgullo  en  Venezuela,  3^  en  el 
mundo  con  veneración  y  con  respeto  ». 

No  admiramos  al  Libertador  el  21  de 
diciembre  saliendo  del  puerto  de  Jacmel  con 
su  segunda  expedición,  una  vez  más  prote- 
gido por  Petión,  arribando  a  Juangriego 
el  28,  donde  diera  una  Proclama  acerca  de 
la  necesidad  de  encauzar  de  una  mejor  ma- 
nera los  grandes  intereses  de  la  Revolución, 
ni  cuando  llegara  a  Barcelona  el  31,  asu- 
miendo el  mando  del  Ejército. 

No  lo  admiramos,  entonces,  decimos, 
sino  en  la  acción  de  Uñare,  donde  fuera 
vencido  el  9  de  enero  de  1817  por  el  Capitán 
don  Francisco  Ximénez,  con  fuerzas  del  Bri- 
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gadier  López,  y  no  de  Morales,  como  dicen 
Baralt  y  Díaz  (22),  según  se  desprende  del 
parte  oficial  de  López,  de  fecha  17  de  aquel 
mes,  donde  da  por  herido  al  Libertador  y 
de  cuyo  parte  original  nos  ha  facilitado 
una  copia  nuestro  distinguido  amigo  don 
Cristian  F.  Witzke,  siendo  ahora  cuando 
por  vez  primera  se  publica  (23). 

Y  lo  admiramos  en  aquella  desgraciada 
función  de  armas,  porque  más  tarde  nues- 
tra águila  caudal  volará  sobre  Gua}^ana, 
cruzará  Los  Andes  y  no  detendrá  su  vuelo 
hasta  no  ver  libre  la  tierra  americana. 

No  lo  admiramos  el  4  de  julio  en  Casa- 
coima,  cuando  le  dijera  al  Coronel  Pedro 
Briceño  Méndez :  « No  sé  lo  que  tenga  dis- 
puesto la  Providencia,  pero  ella  me  inspira 
una  confianza  sin  límites.  Salí  de  Los  Ca- 
yos sólo,  en  medio  de  algunos  oficiales,  sin 
más  recursos  que  la  esperanza,  prometién- 
dome atravesar  un  país  enemigo  3^  conquis- 
tarlo :  se  han  realizado  la  mitad  de  mis 
planes ;  nos  hemos  sobrepuesto  a  todos  los 
obstáculos  hasta  llegar  a  Guayana...  den- 
tro de  pocos  días  rendiremos  a  Angostura 
y  entonces...  iremos  a  libertar  a  la  Nueva 
Granada,  y  arrojando  a  los  enemigos  del 
resto  de  Venezuela,,  constituiremos  a  Co- 
lombia :  enarbolaremos  después  el  pabellón 
tricolor  sobre  El  Chimborazo  e  iremos  a 
completar  nuestra  obra  de  libertar  a  la 
América  del  Sur  y  asegurar  nuestra  Inde- 
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pendencia,  llevando  nuestros  pendones  vic- 
toriosos al  Perú;  sí,  el  Perú  será  libre»  (24). 

No  lo  admiramos,  decimos,  cuando  ésto 
dijera,  sino  momentos  antes  y  en  el  mismo 
sitio,  cuando  pudo  ser  aprehendido  y  fusi- 
lado por  una  patrulla  enemiga,  mandada 
por  el  Comandante  Juan  Cornos,  lo  que 
hubiera  ocasionado  la  pérdida  de  la  Repú- 
blica por  tercera  vez,  por  cuanto  que  en  él 
estaba  encarnada  ésta. 

No  lo  admiramos  el  16  de  octubre  fusi- 
lando a  Piar  en  Angostura  por  los  delitos 
de  inobediencia,  sedición,  conspiración  y 
deserción,  todo  lo  cual  quedó  debidamente 
comprobado  (25),  sino  el  11  de  diciembre 
en  la  misma  Angostura  dando  su  célebre 
decreto  sobre  la  defensa  nacional  y  amena- 
zando con  la  muerte  a  quienes  fueran  indife- 
rentes a  sus  patrióticas  advertencias  (26). 

No  lo  admiramos  el  día  12  de  febrero 
de  1818,  derrotando  en  Calabozo  al  aguerri- 
do ejército  del  Pacificador  Don  Pablo  Mo- 
rillo, sino  el  16  de  abril  en  el  Rincón  de  los 
Toros,  donde  fuera  sorprendido  con  peligro 
de  su  vida,  por  el  oficial  Tomás  Renovales 
(27),  debido  a  una  mala  interpretación  del 
General  Francisco  de  Paula  Santander,  por- 
que, como  dicen  Baralt  y  Díaz,  «era  el 
Libertador  un  hombre  hecho  como  el  fuego 
del  Cielo  para  brillar  en  medio  de  las  tem- 
pestades, ya  que  cuando  más  desgraciado 
era  más  grande». 
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Y  lo  admiramos  asimismo  el  27  de  junio 
fundando  el  Correo  del  Orinoco,  que  cris- 
talizó la  suprema  aspiración  libertaria  del 
alma  nacional;  el  10  de  octubre  convocan- 
do el  Congreso  de  Angostura,  que  luego 
cambió  en  absoluto  la  faz  de  la  Revolu- 
ción y,  más  aún,  el  20  de  noviembre  dic- 
tando su  trascendental  Decreto,  consola- 
dor para  el  patriotismo,  donde  hiciera  cons- 
tar enérgicamente  « que  si  Europa  entera 
acompañaba  a  España  a  la  reconquista  de 
Venezuela,  ésta  sería  libre  a  despecho  de 
todos  los  poderes  de  la  tierra  o  se  enterraría 
toda  entera  en  sus  propias  cenizas ». 

Lo  admiramos  el  15  de  febrero  de 
1819,  reuniendo  el  segundo  Congreso  de 
Venezuela,  compuesto  de  hombres  de  saber 
y  de  virtudes,  y  en  la  propia  ocasión 
renunciando  su  omnímoda  autoridad  en 
los  términos  más  republicanos,  que  de  en- 
señanza servirán  a  las  futuras  democra- 
cias (28),  por  que  la  sinceridad  con  que 
habló  entonces  el  Libertador  a  los  legis- 
ladores de  su  Patria,  fué  la  misma  sin- 
ceridad que  lo   acompañó  hasta  la  tumba. 

No  lo  admiramos  saliendo  de  Guayana 
el  27  de  febrero  con  unos  pocos  oficiales 
y  soldados,  con  el  fin  de  incorporar  a 
Santander  en  Casanare  y  seguir  su  campa- 
ña redentora,  ni  el  11  de  julio  en  Gá me- 
za, ni  el  25  en  Pantano  de  Vargas,  ni  el 
7  de  agosto  en  Boyacá,   venciendo  en  estas 
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jornadas  al  General  José  María  Barreiro, 
ni  el  10  en  Bogotá,  ocupando  esta  ciudad 
sin  mayor  esfuerzo,  por  haberla  abando- 
do  el  virrey  don  Juan  Sámano,  sino  el  14 
en  la  misma  ciudad,  cuando  con  la  ma- 
yor sencillez  le  diera  cuenta  al  Gobierno  de 
su  admirable  campaña  trasandina   (29). 

No  el  20  saliendo  de  Bogotá  para  An- 
gostura, siendo  objeto  de  las  mas  abru- 
madoras demostraciones  de  cariño  3^  gra- 
titud, sino  el  14  del  mismo,  cuando  el  Li- 
cenciado Domingo  Alzuru  se  declarara  en 
rebeldía  contra  él,  aventurándose  a  lla- 
marle desertor,  en  el  Congreso  de  Angos- 
tura, por  el  hecho  de  haber  marchado  con 
sus  tropas  a  libertar  a  Nueva  Granada, 
que  le  había  dado  las  su}ras  para  la  libera- 
ción de  Venezuela. 

No  lo  admiramos  a  su  llegada  a  An- 
gostura el  día  11  de  diciembre,  siendo 
aclamado  por  las  multitudes,  ni  cuando 
le  dijera  al  Congreso  el  14 :  «  el  pueblo  de 
la  Nueva  Granada  se  ha  mostrado  digno 
de  ser  libre.  Su  eficaz  cooperación  reparó 
nuestras  pérdidas  y  aumentó  nuestras  fuer- 
zas. Ese  pueblo  generoso  ha  ofrecido  to- 
das sus  vidas  y  todos  sus  bienes  en  aras 
de  la  Patria,  ofrendas  que  son  tanto  más 
meritorias  cuanto  que  son  espontáneas. 
Sí,  la  unánime  determinación  de  morir  li- 
bres y  de  no  vivir  esclavos,  ha  dado  a  la 
Nueva   Granada   un   derecho  a   nuestra  ad- 
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miración  y  a  nuestro  respeto.  Legislado- 
res! Proclamad  a  la  faz  del  mundo  la  Gran 
República  de  Colombia  y  mis  servicios  que- 
darán recompensados »  (30). 

No  lo  admiramos  entonces,  decimos,  ni 
cuando  el  Presidente  del  Congreso,  Doctor 
Zea,  exclamara  en  el  mismo  acto :  « No 
cabe,  señores,  en  la  imaginación,  lo  que 
el  héroe  de  Venezuela  ha  hecho  desde  que 
dejó  instalado  este  Congreso  y  asombra 
la  perspectiva  inmensa  de  lo  que  ya  no 
puede  menos  de   hacer. 

¿Y  qué  hombre  sensible  a  lo  sublime 
y  a  lo  grande ;  qué  país  capaz  de  apreciar 
sus  altos  hechos,  dejará  de  pagar  a  Bolí- 
var el  tributo  de  entusiasmo  y  admiración 
debidos  a  tanta  audacia  y  a  tan  extraor- 
dinarias proezas?  Si  Quito,  Santa  Fe  y 
Venezuela  se  reúnen  en  una  sola  Repúbli- 
ca, ¿quién  podrá  calcular  el  poder  y  la 
prosperidad  correspondiente  a  tan  inmen- 
sa masa?  Quiera  el  cielo  bendecir  esta  unión 
cuya  consolidación  es  el  objeto  de  todos 
mis  desvelos  y  el  voto  más  ardiente  de  mi 
corazón». 

Lo  admiramos  sí,  aquel  mismo  día  y 
después  de  la  sesión  del  Congreso,  perdo- 
nando y  abrazando  enternecido  al  Gene- 
ral Mariano  Montilla,  quien  por  su  inca- 
lificable conducta  en  Haití,  nada  excusa- 
ble,  había    merecido,   no    el   enojo,   sino   el 
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desdén  del  Libertador,  que  era  la  muerte  mo- 
ral para  quien  lo  sufría 

No  lo  admiramos  el  24  de  diciembre, 
saliendo  de  Angostura  con  destino  a  Bo- 
gotá, donde  llegara  el  4  de  marzo  de  1820 
sin  haber  disparado  un  tiro  en  la  larga 
y  penosa  travesía,  ni  el  8  del  mismo  cuan- 
do se  dirigiera  a  los  colombianos  para 
anunciarles  el  advenimiento  de  la  paz  (31), 
sino  el  22,  cuando  fuera  despedido  con 
dolor,  por  aquel  noble  y  generoso  pueblo 
que  en  él  viera  al  más  amoroso  de  los 
padres,  al  más  sensible  de  los  hombres, 
no  menos  que  al  más  viril  de  los  mortales. 

No  lo  admiramos  el  10  de  abril  a  su 
llegada  a  San  Cristóbal  en  triunfo,  ni  el 
19,  enalteciendo  el  día  genésico  de  la  Inde- 
pendencia con  la  más  hermosa  de  todas 
sus  proclamas  (32),  ni  el  25  de  noviembre 
firmando  en  Trujillo  el  Tratado  de  Armis- 
ticio, sino  el  27  del  mismo  abrazando  a 
Morillo  caballerescamente  en  Santa  Ana, 
y  diciéndole  :    «  odio  eterno  a  los  que  deseen 

sangre  y  la  derramen  inútilmente la  paz 

es  una  bendición  del  cielo  y  éste  sabe  la 
sinceridad  con  que  le  hablo  »  (33). 

No  lo  admiramos  el  6  de  mayo  de  1821 
en  Barinas,  complacido  por  la  reunión 
del  Congreso  de  Cúcuta,  sino  el  19,  en 
Guanare,  renunciando  sus  haberes  como 
General  en  Jefe  y  su  sueldo  como  Presidente 
de  la  Gran   Colombia. 
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No  lo  admiramos  el  24  de  junio  ven- 
ciendo con  la  espada  del  Cid  en  Carabo- 
bo  a  los  seis  mil  soldados  del  General  La 
Torre,  según  el  autor  de  Venezuela  He- 
roica, y  consolidando  así  la  Independen- 
cia de  la  Patria,  sino  ascendiendo  a  Páez 
a  General  en  Jefe  en  el  propio  campo  de 
batalla,  olvidando  las  rebeldías  de  éste  en 
los  años  18  y  19. 

No  lo  admiramos  en  Caracas  el  29  re- 
cibiendo los  homenajes  de  la  ciudadanía 
alborozada,  sino  el  l9  de  agosto,  camino 
de  La  Guaira,  con  dirección  a  Bogotá, 
seguido  de  las  bendiciones  de  su  pueblo 
natal. 

No  en  Maracaibo  el  16  de  setiembre, 
diciéndole  al  Doctor  Pedro  Gual:  «Usted 
me  dice  que  la  historia  dirá  de  mí  cosas 
magníficas,  y  yo  pienso  que  no  dirá  nada 
tan  grande  como  lo  que  atañe  a  mi  des- 
prendimiento del  mando  y  a  mi  absoluta 
consagración  a  las  armas  para  salvar  al 
Gobierno  y  a  la  Patria.  La  historia  dirá: 
Bolívar  tomó  el  mando  para  libertar  a  sus 
conciudadanos  y  cuando  fueron  libres  los 
dejó  para  que  se  gobernasen  por  las  leyes 
y  no  por  su  voluntad  ». 

No  lo  admiramos  entonces,  decimos, 
sino  el  29  del  mismo,  en  Cúcuta,  renuncian- 
do la  Presidencia  de  la  República,  con  cuyo 
alto  cargo  lo  honrara  el  Congreso  el  7, 
diciéndole  en    oficio    al    augusto   Cuerpo : 
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«Yo  no  soy  el  Magistrado  que  la  Repú- 
blica necesita  para  su  dicha :  soldado  por 
necesidad  y  por  inclinación,  mi  destino 
está  señalado  en  los  campos  de  batalla  o 
en  los  cuarteles.  El  bufete  es  para  mí  un 
lugar  de  suplicio :  mis  inclinaciones  natu- 
rales me  alejan  de  él,  tanto  más,  cuanto 
que  he  alimentado  y  fortificado  estas  incli- 
naciones por  todos  los  medios  que  he  te- 
nido a  mi  alcance,  con  el  fin  de  impedir- 
me a  mí  mismo  la  aceptación  de  un  man- 
do que  es  contrario  al  bien  de  la  causa 
pública  y  aún  a  mi  propio  honor»   (34). 

No  lo  admiramos  el  3  de  octubre,  acep- 
tando al  fin  la  Presidencia  de  Colombia  y 
prestando  el  juramento  de  ley,  coaccionado 
por  la  voluntad  nacional,  sino  el  6  de  no- 
viembre en  Bogotá,  tendiéndole  su  genero- 
sa mano  a  la  que  fuera  honorable  compa- 
ñera de  aquel  grande  hombre  que  todo  lo 
sacrificara  abnegadamente  en  aras  de  la 
Patria  y  cu}ro  nombre  vive  en  el  corazón 
del  mundo  americano  (35). 

No  lo  admiramos  el  7  de  marzo  de  1822, 
en  el  campo  inmortal  de  Bombona,  vencien- 
do heroicamente  los  disciplinados  batallo- 
nes del  Brigadier  don  Basilio  García,  ni 
el  18  de  de  junio  victorioso  en  Pasto  (36), 
haciendo  prisionero  al  mismo  García,  ni 
entrando  triunfalmente  el  11  de  julio  en 
Guayaquil,  sino  el  26  del  mismo  en  esta 
ciudad,  incorporando  el  Ecuador  a  Colom- 
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bia  y  persuadiendo  al  General  José  de  Sari 
Martín,  de  que  no  era  posible  la  Monarquía 
en  América  (37). 

No  lo  admiramos  el  8  de  abril  de  1823 
autorizado  por  el  Congreso  de  Colombia, 
para  hacer  la  campaña  del  Perú,  ni  entran- 
do en  Lima  el  l9  de  setiembre  en  medio  de 
los  mayores  honores  que  le  acordara  el 
Presidente  Marqués  de  Torretagle,  ni  in- 
vestido de  facultades  extraordinarias  el  2 
por  el  Congreso  Constituyente,  para  que 
sometiera  al  Presidente  don  José  de  la  Riva 
Agüero  (38),  sino  el  22  de  octubre  abogan- 
do ante  el  Dictador  Francia  por  la  libertad 
del  eminente  Bonpland  (39). 

Y  lo  admiramos  también  el  7  de  enero 
de  1824  en  Pativilca,  cuando  hallándose 
gravemente  enfermo,  sin  tropas,  con  19.000 
españoles  de  frente  y  combatido  por  (Juito 
y  Lima,  le  preguntara  don  Joaquín  Mos- 
quera qué  pensaba  hacer,  oyendo  de  sus 
labios  aquel  sonoro  /  triunfar !  que  aún 
vibra  como  un  himno  en  el  espacio. 

Lo  admiramos  asimismo  cuando  con 
fecha  9  de  dicho  mes  le  dijera  desde  la  mis- 
ma ciudad  de  Pativilca  al  General  Santan- 
der, Vice— Presidente  de  Colombia,  Encar- 
gado del  Poder  Ejecutivo:  «Apenas  he 
visto  a  Colombia  triunfante,  en  sus  dife- 
rentes épocas,  cuando  he  creído  de  mi  deber 
renunciar  la  Presidencia,  que  jamás  la  he 
ejercido  y  así  no  puedo  hacer  la  menor  fal- 
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ta  en  ella.  Así  lo  hice  la  primera  vez  en 
1814,  en  Caracas;  en  1819,  en  Angostura; 
y  en  1821,  en  Cúcuta,  como  lo  hago  ahora; 
además,  yo  no  puedo  continuar  más  en  la 
carrera  pública,  porque  mi  salud  ya  no  me 
lo  permite.  Renuncio  igualmente  la  pen- 
sión de  30.000  pesos  que  la  munificencia 
del  Congreso  ha  tenido  la  bondad  de  seña- 
larme, pues  yo  no  la  necesito  para  vivir 
y  el  tesoro   ptiblico  está    agotado». 

No  lo  admiramos  el  6  de  agosto  vencien- 
do en  la  llanura  de  Junín  las  numerosas  y  pro- 
badas legiones  del  General  José  Canterac, 
constantes  de  9.000  soldados,  donde  no  se 
oyera  la  detonación  de  un  tiro  por  haber 
sido  la  lucha  al  arma  blanca,  sino  el  15 
de  noviembre,  cuando  en  su  hermosa  epís- 
tola le  dijera  desde  Chancay  al  meritísimo 
General   Sir  Robert  Wilson : 

«El  Yice— Presidente  de  Colombia  me 
ha  escrito  participándome  que  usted  ha 
tenido  la  bondad  de  hacerme  el  precioso 
presente  de  dos  libros,  uno  de  derecho  y 
otro  de  guerra,  de  un  valor  inestimable: 
el  Contrato  Social  y  Montecuculi,  ambos  que 
fueron  del  uso  del  gran  Napoleón :  estos 
dos  libros  me  serán  muy  útiles  por  todos 
respectos.  Sus  autores  son  memorables  por 
el  bien  y  por  el  mal  que  han  hecho ;  el 
primer  poseedor,  es  el  honor  y  la  desespe- 
ración del  espíritu  humano;  y  el  segundo, 
que  me  ha  honrado   con   ellos,    vale   para 
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mí  más  que  todos,  porque  ha  trazado  con 
su  espada  los  preceptos  de  Montecuculi  y 
en  su  corazón  se  encuentra  grabado  el 
Contrato  Social,  no  con  caracteres  teóri- 
cos, sino  con  hechos  constatados  entre  el 
heroismo  y  la  beneficencia :  hablo  del  Gene- 
ral Wilson,  de  este  hombre  maravilloso, 
que  semejante  a  César  y  a  Tito,  ha  reco- 
rrido el  mundo  con  la  espada  en  la  mano, 
ha  defendido  en  el  Parlamento  los  dere- 
chos de  los  hombres  con  elocuencia  digna 
del  vencedor  de  Pharsalia,  y  que  no  ha 
perdido  un  día  sin  hacer  bien  a  la  espe- 
cie humana,  como  aquel  que  se  llamó 
delicias  del  género  humano)). 

No  lo  admiramos  el  12  de  febrero  de 
1825  cuando  el  Congreso  del  Perú  le  acor- 
dara los  honores  de  la  estatuaria,  el  títu- 
lo de  Padre  y  Salvador  del  Perú  y  un 
millón  de  pesos  (40),  y  ni  siquiera  el  16 
de  mayo  fundando  la  República  de  Soli- 
via (41),  sino  el  14  de  marzo  anterior,  y 
no  cuando — entrara  en  triunfo  a  Arequipa, 
en  el  más  hermoso  de  los  caballos,  cuya 
silla,  riendas  y  estribos,  por  su  intrínseco 
valor — superara  a  los  corceles  mejor  enjae- 
zados de  los  vencedores  romanos,  sino 
cuando  con  arresto  caballeresco  y  con  su 
peculiar  gentileza  le  dijera  a  las  bellas 
y  espirituales  escolares  de  aquella  ciudad 
hidalga,  que  sus  más  ricos  presentes  le 
ofrecieran : 
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« Hijas  del  Sol !  ya  sois  libres,  como 
hermosas ;  tenéis  una  Patria  iluminada  por 
las  armas  del  Ejército  Libertador». 

« Libres  son  vuestros  padres  y  vuestros 
hermanos,  libres  serán  vuestros  esposos  y 
libres  daréis  al  mundo  el  fruto  de  vuestro 
más  puro  amor». 

El  Libertador  había  cumplido  con  ex- 
ceso lo  que  ofreciera  a  los  peruanos  cuando 
lo  aclamaron  dictador. 

Les  dijo  entonces:  a  Las  circunstancias 
son  horribles  para  nuestra  Patria,  pero  no 
desesperemos  de  la  República ;  ella  está  ex- 
pirando, pero  no  ha  muerto :  el  Ejército 
de  Colombia  es  invencible,  ¿queréis  más  es- 
peranzas? 

« El  campo  de  batalla  que  sea  testigo 
del  valor  de  nuestros  soldados  y  del  triunfo 
de  nuestras  armas,  ese  campo  afortunado 
me  verá  arrojar  de  mí  el  cetro  de  la  dicta- 
dura, de  donde  me  volveré  a  Colombia  con 
mis  hermanos  de  armas,  sin  tomar  un  gra- 
no de  arena  del  Perú,  al  que  dejaré  gozan- 
do de  la  más  absoluta  libertad. 

«El  Perú  ha  sufrido  grandes  desastres 
militares :  las  tropas  que  le  quedaban  ocu- 
paban las  Provincias  libres  del  Norte  y 
hacían  la  guerra  al  Congreso ;  la  marina 
no  obedecía  al  Gobierno ;  el  ex-Presidente 
Riva  Agüero,  usurpador,  rebelde  y  traidor 
a  la  vez,  combatía  a  su  Patria  y  a  sus  alia- 
dos; los  auxiliares  de  Chile,  por  el  abando- 
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no  lamentable  de  nuestra  Causa,  nos  pri- 
varon de  sus  tropas;  y  las  de  Buenos  Aires, 
sublevándose  en  El  Callao  contra  sus  Jefes, 
entregaron  aquella  plaza  a  los  enemigos ;  el 
Presidente  Torretagle,  llamando  a  los  espa- 
ñoles para  que  ocupasen  esta  capital,  com- 
pletó la  destrucción  del  Perú». 

«  La  discordia,  la  miseria,  el  desconten- 
to y  el  egoismo  reinaban  por  todas  partes: 
ya  el  Perú  no  existía  ;  todo  estaba  disuelto 
y  en  estas  circunstancias  el  Congreso  me 
nombró  Dictador  para  salvar  las  reliquias 
de  su  esperanza». 

No  lo  admiramos  entonces,  decimos,  ni 
tampoco  cuando  le  dijera  a  los  legisladores 
de  Lima  el  10  de  febrero  :  «  Al  restituir  al 
Congreso  el  poder  supremo  que  depositó  en 
mis  manos,  séame  permitido  felicitar  al 
pueblo,  porque  se  ha  librado  de  cuanto  hay 
de  más  terrible  en  el  mundo:  de  la  guerra 
con  la  victoria  de  Ayacucho  y  del  despotis- 
mo con  mi  resignación». 

«  Proscribid  para  siempre,  os  lo  ruego, 
tan  tremenda  autoridad  ;  esa  autoridad  que 
fué  el  sepulcro  de  Roma»  (42),  sino  el  6  de 
marzo  de  1826,  cuando  le  dijera  al  General 
José  Antonio  Páez,  desde  la  Quinta  de  Mag- 
dalena (Perú),  contestándole  una  carta 
donde  aquél  le  insinuara  la  idea  de  que  se 
coronara:  « Usted  no  ha  juzgado,  me  pa- 
rece, imparcialmente,  el  estado  de  las  cosas 
y  de  los  hombres ;  ni  Colombia  es  Francia, 
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ni  3^0  Napoleón.  El  Gobierno  republicano  se 
había  desacreditado  y  abatido  hasta  en- 
trar en  un  abismo  de  execración  :  los  mons- 
truos que  dirigían  a  la  Francia  eran  igual- 
mente crueles  e  ineptos.  Napoleón  era  gran- 
de y  único  y  además  sumamente  ambicio- 
so :  aquí  no  hay  nada  de  ésto ;  tampoco 
quiero  imitar  a  César,  y  menos  aun  a  Itur- 
bide.  Tales  ejemplos  me  parecen  indignos 
de  mi  gloria.  El  título  de  Libertador  es 
para  mí  superior  a  todos  los  que  ha  recibi- 
do el  orgullo  humano.  Un  trono  espanta- 
ría, tanto  por  su  altura  como  por  su  brillo : 
la  igualdad  sería  quebrantada  y  los  colom- 
bianos verían  perdidos  todos  sus  derechos 
por  una  nueva  imposible  aristocracia.  En 
fin,  mi  amigo,  yo  no  puedo  persuadirme 
de  que  el  proyecto  que  me  ha  comunicado 
Guzmán,  sea  sensato;  y  creo  también  que 
los  que  lo  han  sugerido  son  hombres  como 
aquellos  que  elevaron  a  Napoleón  y  a  Itur- 
bide,  para  gozar  de  su  prosperidad  y  aban- 
donarlos en  el  peligro  ;  o  si  la  buena  fe  los 
ha  guiado,  crea  Usted  que  son  unos  aturdi- 
dos o  partidarios  de  opiniones  exageradas». 
No  lo  admiramos  el  22  de  junio,  reunien- 
do el  Congreso  de  Panamá,  con  el  fin  de 
formar  una  Confederación  defensiva  respec- 
to de  Europa  y  asegurar  así  la  indepen- 
dencia de  Sur  América,  sino  el  2  de  agosto 
intercediendo  ante  el  Congreso  por  su  noble 
amigo  don  Francisco  Iturbe  (43), 
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No  lo  admiramos  el  4  de  setiembre  sa- 
liendo del  Perú  y  diciéndole  a  los  hijos  de 
este  noble  país :  «  Peruanos,  tenéis  mil  de- 
rechos a  mi  corazón:  oslo  dejo  para  siem- 
pre :  vuestros  bienes  y  vuestros  males  serán 
los  míos:  una  nuestra  suerte»,  sino,  el  9 
de  octubre,  cuando  en  una  quinta  cerca  de 
Quito,  dijera  a  los  Dominicos,  correspon- 
diendo a  un  obsequio  que  éstos  dispusieran 
en  su  honor:  «Jesús  que  fué  la  luz  de  la 
tierra,  no  quiso  dignidades  ni  coronas  en 
el  mundo ;  él  llamaba  a  los  hombres  her- 
manos ;  les  enseñó  la  igualdad  ;  les  predicó 
las  virtudes  civiles  más  republicanas  y  les 
mandó  ser  libres,  porque  les  amonestó  que 
debían  ser  perfectos,  pues  que  no  hay  per- 
fección en  la  servidumbre  ni  moral  en  el 
letargo  de  las  facultades  activas  de  la  hu- 
manidad». 

No  lo  admiramos  el  14  de  noviembre 
en  Bogotá,  diciéndole  a  quellos  pueblos  con 
la  elocuencia  de  su  palabra:  «el  día  en  que 
la  fuerza  armada  delibere,  ese  día  peligrará 
la  libertad  y  se  perderán  los  inmensos  sa- 
crificios de  Colombia»,  ni  el  25  despidién- 
dose de  aquella  sede  para  Caracas  en  me- 
dio de  las  aclamaciones  populares,  con  el 
fin  de  someter  a  Páez,  cuya  tercera  rebeldía 
de  27  de  abril  (44)  viera  con  el  mismo  gesto 
despectivo  con  que  viera  el  Congreso  de 
Cariaco,  de  8  de  ma}ro  de  1817,  que  reu- 
niera Marino  con  solo  diez  personas  y  un 
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día  de  duración,  sino  el  16  de  diciembre 
en  Maracaibo,  cuando  así  le  hablara  a  los 
venezolanos,  poseído  del  más  hondo  dolor: 
«  Ya  se  ha  manchado  la  gloria  de  vuestros 
bravos  con  el  crimen  del  fratricidio :  era 
ésta  la  corona  debida  a  vuestra  obra  de 
virtud  y  de  valor?  No alzad,  pues  vues- 
tras armas  parricidas:  no  matéis  a  la  Pa- 
tria. Desgraciados  de  los  que  desoigan  mis 
palabras  y  falten  a  su  deber». 

No  admiramos  al  Libertador  en  Coro 
el  día  23  de  este  mes,  cuando  le  escribiera 
a   Páez:    «La   Proclama  de   usted  dice  que 

vengo  como  un  ciudadano No  pretenda 

usted  deshonrar  a  Caracas  haciéndola  apa- 
recer como  padrón  de  infamia  y  ludibrio 
de  la  ingratitud  misma.  ¿  Qué  no  me  deben 
todos  en  Venezuela?  Hasta  usted  mismo 
no  me  debe  la  existencia?  Yo  he  venido 
desde  el  Perú  para  evitar  a  usted  el  delito 
de  una  guerra  civil  y  ahora  me  quiere 
usted  como  un  simple  ciudadano  sin  auto- 
ridad legal.  Este  título  me  honraría,  reci- 
biéndolo por  fruto  de  mi  desprendimiento. 
Mi  suprema  autoridad  es  la  única  legíti- 
ma en  Venezuela.  El  origen  de  la  autoridad 
de  usted  viene  de  Municipalidades,  data  de 
un  tumulto  causado  por  tres  asesinatos  y 
nada  de  esto  es  glorioso.  ¿Será ésta  la  sexta 
guerra  civil  que  tenga   que  debelar?   Dios 

mío,  me  estremezco »,   sino  el  3  de  enero 

de  1827,  en  Puerto   Cabello,  cuando  le  dije- 
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ra  en  su  compasiva  proclama,  más  a  Páez 
y  a  sus  secuaces  que  a  los  hijos  de  Vene- 
zuela (45):  «  Ahoguemos  en  los  abismos  del 
tiempo  el  año  de  26  ;  que  mil  siglos  lo  alejen 
de  nosotros  y  que  se  pierda  para  siempre 
en  las  más  densas  tinieblas :  yo  no  he  sa- 
bido lo  que  ha  pasado ;  olvidad  lo  que 
sepáis  de  los  días  de  dolor  y  que  su  recuerdo 
lo  borre  el  silencio  ». 

No  lo  admiramos  saliendo  de  Puerto 
Cabello  el  4  con  toda  solemnidad,  sino  en 
el  camino  hacia  Valencia  (Naguanagua) 
perdonando  por  tercera  vez  a  Páez,  quien 
fuera  a  su  encuentro  convencido  de  su  im- 
potencia si  no  de  su  extravío  injustificable 
e  insensato. 

No  lo  admiramos  el  mismo  día  en  Va- 
lencia, en  el  banquete  que  le  ofreciera  Páez 
y  cuando  dijera  con  la  entonación  de  su 
carácter  en  medio  a  sus  enemigos:  «3^0  soy 
como  el  sol,  entre  todos  mis  tenientes,  quie- 
nes si  brillan  es  por  la  luz  que  les  reflejo», 
ni  el  10  en  Caracas  recibiendo  los  home- 
najes de  todo  un  pueblo  agradecido,  sino 
el  6  de  febrero,  en  la  misma  metrópoli  re- 
nunciando una  vez  más  ante  el  Congreso 
la  Presidencia  de  Colombia  en  los  siguien- 
tes términos:  « Pocos  días  me  restan  ya; 

más  de  dos  tercios  de  mi  vida  han  pasa- 
do ;  que  se  me  permita,  pues,  esperar  una 
muerte  oscura  en  el  silencio  del  hogar  pa- 
terno;   mi    espada    y   mi  corazón,   siempre 
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serán  sinembargo  de  Colombia  y  mis  últi- 
mos suspiros  pedirán  al  cielo  su  felicidad  » 
(Véase  su  última  Proclama). 

No  admiramos  al  Libertador  pacifican- 
do a  Venezuela  y  sometiendo  a  Páez  a 
la  obediencia,  sino  haciendo  una  vez  más 
el  sacrificio  de  su  reposo,  ante  la  anarquía 
que  asomaba  en  pueblos  distantes  liberta- 
dos por  la  fuerza  de  su  brazo,  (Santa  Fe 
y  Quito)  a  los  que  le  hablara  así  el  19  de 
junio  desde  esta  capital :  « Vuestros  ene- 
migos amenazan  con  la  destrucción  de  Co- 
lombia  mi  deber  es  salvarla Debo  yo 

abandonaros  en  la  hora  del  peligro?  Estoy 
dispuesto  a  arrostrarlo  todo  porque  la  anar- 
quía no  reemplace  a  la  libertad  y  la  rebel- 
día a  la  Constitución.  Yo  no  burlaré  las 
esperanzas  de  la  Patria». 

«Libertad,  gloria  y  le}res  habéis  obte- 
nido contra  nuestros  antiguos  enemigos ; 
libertad,  gloria  y  leyes  conservaremos  a  des- 
pecho de  la   monstruosa   anarquía». 

No  lo  admiramos  el  24  de  junio  dándo- 
le la  más  eficiente  organización  a  la  Uni- 
versidad de  esta  capital,  ni  el  5  de  julio 
embarcándose  en  La  Guaira,  camino  de  Bo- 
gotá, siendo  objeto  de  la  más  insólita  ma- 
nifestación de  cariño  y  gratitud,  ni  el  9  del 
mismo  en  Cartagena,  la  ciudad  que  lo  ama- 
ba por  sus  hechos,  viéndose  asimismo  aga- 
sajado por  unos  y  otros,  ni  el  10  de  setiem- 
bre en  Bogotá  (46),  prestando  el  juramento 
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ante  el  Congreso,  el  que  no  le  aceptó  la  re- 
nuncia, sino  el  6  de  diciembre  en  dicha  ciu- 
dad, cuando  le  dijera  al  general  Diego  Iba- 
rra,  Jefe  de  la  Plaza  de  Puerto  Cabello : 
« He  recibido  tu  interesante  carta  de  2  de 
noviembre:  te  diré  rotundamente  que  no  te 
debes  molestar  en  venir  para  acá,  porque 
tu  viaje  sería  inútil,  además  de  que  nuestra 
bolsa  tampoco  da  para  tanto.  Si  no  te 
conviene  el  destino  de  Puerto  Cabello,  di  me 
otro  que  puedas  servir  y  te  dé  siquiera 
que  comer»;  y  lo  admiramos  entonces,  por- 
que siendo  arbitro  de  los  destinos  de  Co- 
lombia, así  como  respetaba  sus  leyes  res- 
petaba el  tesoro  público. 

No  admiramos  al  Libertador  el  9  de 
abril  de  1828  renunciando  su  autoridad 
ante  la  Convención  de  Ocaña  (47),  cuando 
en  tal  ocasión  le  dijera  a  los  legisladores 
de  la  Patria:  «al  representar  la  legitimi- 
dad de  Colombia  os  halláis  revestidos  de 
los  poderes  más  sublimes:  también  parti- 
cipo yo  de  la  mayor  ventura,  devolvién- 
doos la  autoridad  que  se  había  depositado 
en   mis  cansadas  manos. 

«¿En  qué  potestad  más  eminente  de- 
pondría 3^o  el  bastón  de  Presidente  y  la  es- 
pada de  General?  Disponed,  pues,  libre- 
mente, de  estos  símbolos  de  mando  y  glo- 
ria en  beneficio  de  la  Causa  popular,  sin 
atender  a  consideraciones  personales  que 
os  impidieran  una  reforma  completa»,  sino 
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cuando  en  los  días  de  la  Convención  dijera 
Santander  que  se  haría  hasta  musulmán 
por  salir  de  él,  a  quien  llamaba  « el  su- 
premo perturbador  déla  República»,  por- 
que la  actitud  de  aquel  hombre  ingrato  dio 
lugar  a  la  disolución  casi  trágica  de  dicho 
Cuerpo,  el  11  de  junio,  sin  haber  hecho 
nada  trascendental,  dando  ocasión  a  que 
el  13  por  tan  inesperado  suceso  fuera  in- 
vestido el  Libertador  en  la  opulenta  ciu- 
dad de  Bogotá  con  las  facultades  propias 
de  la  Dictadura,  salvándose  así  la  integri- 
dad  colombiana. 

No  lo  admiramos  el  10  de  julio  en  di- 
cha ciudad  dictando  su  humanitario  De- 
creto sobre  la  administración  de  los  fon- 
dos destinados  a  la  manumisión,  sino  el  25 
de  setiembre  en  la  misma  ciudad,  cuando 
cobardemente  intentaran  arrebatarle  la 
vida,  el  General  José  Padilla,  el  Coronel 
Pedro  Carujo  y  otros  culpables,  asesorados 
por  Santander,  porque  salvando  su  vida 
salvó   la   vida  de  Colombia. 

Respecto  de  aquella  conjuración,  que 
sólo  mancharon  los  nombres  de  sus  ejecu- 
tores, dice  Restrepo  (48):  «Los  deplora- 
bles sucesos  de  la  noche  del  25  de  setiem- 
bre hicieron  en  el  ánimo  del  Libertador  la 
impresión  más  profunda  y  duradera.  Mi- 
rábalos como  un  sueño  y  decía  que  jamás 
había  podido  pensar  que  el  odio  y  la  mal- 
dad  de  sus  enemigos  llegara  hasta  el  ex- 
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tremo  de  irle  a  asesinar,  dando  este  premio 
a  sus  servicios  prestados  a  Colombia,  des- 
preciando aquéllos  los  que  aún  podía  ha- 
cerle y  hollando  las  preeminencias  del  Pri- 
mer Magistrado,  sin  contenerlos  el  riesgo 
de  sumergir  a  la  República  en  la  anarquía 
más  espantosa. 

Si  tan  horrendo  asesinato  se  hubiera 
consumado,  ésta  habría  sido  la  consecuen- 
cia y  en  toda  la  faz  de  Colombia  se  hu- 
biera  derramado   mucha  sangre. 

La  benéfica  Providencia  nos  salvó  de 
tamaños  males  conservando  la  vida  del 
Libertador.  Mas,  debilitado  ya  el  cuerpo 
de  éste  por  las  fatigas  de  una  guerra  de 
18  años,  fué  moralmente  asesinado  el  25 
de  setiembre,  pues  jamás  se  restableció  de 
la  honda  y  dolorosa  impresión  que  le  cau- 
saran los  puñales  asesinos.  Parecíale  donde- 
quiera, especialmente  en  la  noche,  que  los  veía 
brillar  y   que  iba  a  ser   su   víctima  infalible. 

El  Libertador  tuvo  la  satisfacción  de 
verse  rodeado  en  aquellas  luctuosas  circuns- 
tancias por  el  amor  y  las  simpatías  de  los 
pueblos  del  Norte,  del  Centro  y  Sur  de  Co- 
lombia; todos  ellos,  inmediatamente  des- 
pués que  recibieron  la  noticia  de  la  conspi- 
ración y  asesinato  intentado  contra  su 
persona,  en  la  aciaga  noche  del  25  de  se- 
tiembre, le  dirigieron  las  más  expresivas  con- 
gratulaciones por  el  feliz  y  providencial  es- 
cape  de  su   vida. 
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«Estas  felicitaciones  contenían  mu3T  sin- 
ceras expresiones  de  amor  y  de  reconoci- 
miento, por  sus  eminentes  servicios  y  de 
esperanzas,  por  los  bienes  que  su  Gobierno 
podía  aún  hacer  a  la  República  ;  al  mismo 
tiempo  execraban  en  ellas  al  crimen  y  a 
los  criminales  que  lo  habían  concertado. 
Aquestas  manifestaciones  prueban  que  en- 
tonces el  Libertador  reunía  en  su  favor  la 
opinión  pública  de  la  mayoría  de  los  co- 
lombianos, lo  que  hemos  asegurado  antes 
de  ahora  fundados  en  pruebas  no  menos 
concluyentes »    (49 ) . 

«Cuando  la  conjuración  de  Socha  (21 
de  setiembre),  Santander  se  limitó  a  disua- 
dir a  los  conjurados  Hormet  y  Garujo  de 
su  criminal  intento  y  no  dio  el  menor  aviso 
al  Gobierno  ni  a  la  Policía,  los  que  desde 
entonces  habrían  tomado  precauciones  para 
impedir  tan  grande  atentado.  A  esta  grave 
falta  en  un  General  de  la  República,  se  aña- 
dió que  Santander  sabía  la  conjuración 
urdida,  daba  consejos  para  asegurar  su 
éxito  y  era  el  Jefe  de  la  República  desig- 
nado por  los  facciosos  para  mandarla  cuan- 
do  asesinaran   al   Libertador». 

No  admiramos  al  Libertador  el  20  de  enero 
de  1829  cuando  le  dijera  a  los  colombianos: 
«He  sido  víctima  de  sospechosas  ignomi- 
nias, sin  que  haya  podido  defenderme  la 
pureza  de  mis  principios.  Los  mismos  que 
aspiran   al   mando   supremo   se   han   empe- 
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nado  en  arrancarme  de  vuestros  corazo- 
nes, atribuyéndome  sus  propios  sentimien- 
tos, haciéndome  aparecer  como  autor  de 
proyectos  monárquicos  que  ellos  han  con- 
cebido; representándome,  en  fin,  con  aspi- 
raciones a  una  corona  que  ellos  me  han 
ofrecido  más  de  una  vez  y  que  yo  he  re- 
chazado con  la  indignación  del  más  fiero 
republicanismo.  Nunca,  nunca,  os  lo  juro, 
ha  manchado  mi  mente  la  ambición  de  un 
reino  que  mis  enemigos  han  forjado  arti- 
ficiosamente para  perderme  en  vuestra  opi- 
nión»; no  lo  admiramos  entonces,  decimos, 
sino  el  16  de  febrero,  traicionado  por  el 
jefe  de  la  plaza  de  Río  Hacha,  Coronel 
José  María  Vargas,  quien  huyera  a  Mara- 
caibo  a  engrosar  las  filas  de  los  insurrec- 
tos, porque  esta  defección  no  sería  la  úl- 
tima que  desgarraría  su  alma  nobilísima. 
No  lo  admiramos  el  22  de  marzo  en 
Quito,  recibiendo  del  Mariscal  Antonio  José 
de  Sucre  los  hermosos  trofeos  de  la  ba- 
talla de  Tarqui  (26  de  enero),  ni  entrando 
a  Guayaquil  el  21  de  julio,  en  medio  a  la 
más  franca  alegría  popular,  ni  debelando 
la  facción  del  General  José  María  Córdoba 
en  Antioquia  el  5  de  octubre  (50),  sino  el 
22  de  noviembre  en  Popaj-án,  cuando  con- 
denara los  proyectos  de  monarquía  en  que 
pensara  el  Gabinete  de  Bogotá,  porque  « la 
nueva  nobleza  indispensable  en  una  mo- 
narquía,    saldría   de  la    masa   del    pueblo, 
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con  todos  los  celos  de  una  parte  y  toda 
la  altanería  de  otra,  y  nadie  sufriría  sin 
impaciencia  esa  miserable  aristocracia  cu- 
bierta de  pobreza  e  ignorancia  y  animada 
de  pretensiones  ridiculas». 

Y  en  verdad,  el  Libertador  jamás  pensó 
en  semejante  locura,  como  consta  de  todos 
sus  actos  públicos,  pues  ni  siquiera  des- 
pués de  las  batallas  de  Boyacá,  Carabobo 
y  Junín,  se  creyó  más  ciudadano  siquiera 
que  sus  demás  compañeros   de  armas. 

Consta  más  bien  que  el  Libertador  dijo 
poco  después  de  la  batalla  de  Junín,  en 
un  banquete  que  le  ofrecieran,  «que  las 
valientes  espadas  de  los  que  le  rodeaban 
atravesaran  mil  veces  su  pecho,  si  alguna 
vez  oprimiera  a  las  naciones  a  que  había 
ciado    libertad  ». 

No  lo  admiramos  el  20  de  enero  de 
1830,  instalando  en  Bogotá  el  Congreso 
admirable,  sino  cuando  le  dijera  en  su 
Mensaje  a  los  ilustres  legisladores:  «Temo 
con  algún  fundamento  que  se  dude  de  mi 
sinceridad,  al  hablaros  del  Magistrado  que 
ha3'a  de  presidir  la  República,  pero  el  Con- 
greso debe  persuadirse  que  su  honor  le  pro- 
hibe pensar  en  mí  para  este   nombramiento 

y  el    mío    se  opone   a  que    lo    acepte 

Dentro  y  fuera  de  vuestro  seno  hallaréis 
hombres  ilustres  que  desempeñen  la  Presi- 
dencia del   Estado   con  gloria  y  ventajas. 
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Todos  mis  conciudadanos  gozan  de  la  ines- 
timable fortuna  de  parecer  inocentes  a  los 
ojos  déla  sospecha:  sólo  yo  esto\r  tildado 
de  aspirar  a  la  tiranía.  Creedme,  un  nuevo 
Magistrado  es  ya  indispensable  para  la 
República,  que  será  feliz,  si  al  admitir  mi 
renuncia  nombráis  de  Presidente  a  un  ciu- 
dadano querido  de  la  Nación.  Oíd  mis  sú- 
plicas ;  salvad  la  República  ;  salvad  mi  glo- 
ria que  es  de  Colombia.  Disponed  de  la 
Presidencia  que  respetuosamente  abdico  en 
vuestras  manos.  Desde  ho}r  no  soy  más 
que  un  simple  ciudadano  armado  para  de- 
fender la  Patria  y  obedecer  al  Gobierno. 
Cesaron  mis  funciones  públicas  para  siem- 
pre. Os  hago  formal  y  solemne  entrega  de 
la  autoridad  suprema  que  los  sufragios  na- 
cionales me  confirieran».  Sus  palabras  fue- 
ron   desoídas 

No  lo  admiramos  el  2  de  marzo  entre- 
gándole provisionalmente  la  Presidencia 
de  la  República  al  General  Domingo  Caice- 
do,  por  hallarse  seriamente  quebrantada 
su  salud,  sino  el  4  de  mayo,  cuando  por 
haber  reiterado  su  renuncia  le  fuera  acep- 
tada, nombrándose  para  sucederle  a  don 
Joaquín  Mosquera,  quedando  de  Vicepre- 
sidente el   mismo   Caicedo. 

No  lo  admiramos  el  día  5  del  mismo, 
cuando  con  la  mayor  sinceridad  el  Con- 
greso Constituiente,  le  dijera:  «sea  cual 
fuere,   señor,   la  suerte  que  la   Providencia 
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prepara  a  la  Nación  y  a  vos  mismo,  el 
Congreso  espera  que  todo  colombiano  sen- 
sible al  honor  y  amante  de  la  gloria  de 
su  Patria,  os  mirará  con  respeto  y  con  la 
consideración  debidos  a  los  servicios  que 
habéis  hecho  a  la  Causa  de  América  3r  cui- 
dará de  que  conservándose  siempre  el  bri- 
llo de  vuestro  nombre,  pase  a  la  posteri- 
dad cual  conviene  al  fundador  de  la  Inde- 
pendencia de  Colombia»,  sino  el  9  cuando 
por  unanimidad  de  votos  decretara:  «Que 
el  Libertador  Simón  Bolívar,  no  solo  ha 
dado  existencia  y  vida  a  Colombia  por  sus 
incesantes  e  inauditos  esfuerzos,  sino  que 
ha  excitado  la  admiración  del  Universo 
por  sus  proezas  y  eminentes  servicios  a  la 
Causa  Americana;  que  ha  cesado  de  ser 
Presidente  de  la  República  desde  que,  in- 
sistiendo en  hacer  dimisión  del  mando,  el 
Congreso  nombró  su  sucesor ;  que  su  desin- 
terés y  su  noble  consagración  a  la  Causa 
de  la  libertad,  de  que  ha  dado  las  más 
distinguidas  pruebas  desde  que  comenzó  su 
carrera  pública,  exigen  una  demostración 
de  la  gratitud  nacional,  que  le  ponga  a 
cubierto  de  su  generoso  y  sin  igual  des- 
prendimiento,  Acuerda : 

«Art9  l9  El  Congreso  Constituyente,  a 
nombre  de  la  Nación  Colombiana,  presenta 
al  Libertador  Simón  Bolívar  el  tributo  de 
su  gratitud  y  admiración  a  que  tan  justa- 
mente le  han  hecho   acreedor  sus  relevantes 
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méritos  y  sus  heroicos  servicios  a  la  Causa 
de  la  emancipación  americana. 

«Art9  29  En  cualquier  lugar  de  la  Re- 
pública que  habite  el  Libertador  Simón 
Bolívar,  será  tratado  siempre  con  el  res- 
peto 3'  la  consideración  debidos  al  primero 
y  mejor  ciudadano  de  Colombia. 

«Art9  o9  El  Poder  Ejecutivo  dará  el 
más  puntual  y  exacto  cumplimiento  al  De- 
creto del  Congreso  de  23  de  junio  de  1823, 
por  el  cual  se  concedió  al  Libertador  Simón 
Bolívar,  la  pensión  de  treinta  mil  pesos 
anuales  durante  su  vida,  desde  el  día  en  que 
terminase  sus  funciones  de  Presidente  de 
la  República  y  esta  disposición  deberá  te- 
ner efecto,  cualquiera  que  sea  el  lugar  de 
su  residencia. — El  Presidente  del  Congreso.— 

YlCENTIi  BORRERO». 

No  lo  admiramos  el  2  de  setiembre  acla- 
mado en  Bogotá,  por  haber  sido  derrocado 
el  Presidente  Mosquera  por  las  tropas  de 
los  Generales  Florencio  Jiménez  y  Justo  Bri- 
ceño,  sino  el  25  del  mismo  en  Cartagena, 
diciéndole  al  Doctor  Estanislao  Vergara,  Mi- 
nistro de  lo  Interior  del  Gobierno  Provisio- 
nal del  General  Rafael  Urdaneta :  « Usted 
me  exige  que  marche  3to  a  Bogotá  a  con- 
sumar una  usurpación  que  la  Gaceta  ex- 
traordinaria de  7  del  corriente  ha  puesto 
de  maniHesto,  sin  disfrazar  ni  una  coma  la 
naturaleza  del  atentado.  No,  mi  amigo,  yo 
no  puedo   ir  ni  estoy  obligado   a  ello,  por 
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que  a  nadie  se  le  debe  forzar  o  obrar  con- 
tra su  conciencia  y  contra  las  leyes.  No 
he  contribuido  en  la  menor  cosa  a  esta 
reacción,  ni  he  comprometido  a  nadie  a  que 
la  hiciera.  Si  yo  recogiese  el  fruto  de  esta 
insurrección,   me  haría    cargo   de    toda  su 

responsabilidad No  espero  salud  para  la 

Patria  y  este  sentimiento  o  más  bien  esta 
convicción  íntima  ahoga  mis  mejores  deseos 
para  ella  3r  me  arrastran  ala  más  cruel  deses- 
peración. Todo  lo  creo  perdido  para  siem- 
pre y  a  la  Patria  y  a  mis  amigos  sumer- 
gidos en  un  piélago  de  calamidades.  Si  no 
hubiera  más  que  un  sacrificio  que  hacer  y 
este  fuera  el  de  mi  vida,  el  de  mi  felicidad 
o  el  de  mi  honor,  créame  usted  que  no  va- 
cilara al  hacerlo  ;  pero  estoy  convencido  de 
que  este  sacrificio  sería  inútil,  porque  nada 
puede  un  pobre  hombre  contra  un  mundo 
entero ;  y  porque  soy  incapaz  de  hacer  la 
felicidad  ele  un  país  de  donde  me  han  ale- 
jado  sus  tiranos:   yo   soy  un   proscrito 

no  tengo  Patria  a  quien  hacer  el  sacrificio. 
Dentro  de  tres  días  me  voy  hacia  Santa 
Marta,  para  hacer  ejercicio,  por  salir  del 
fastidio  en  que  estoy  y  por  mejorar  de  tem- 
peramento. Yo  esto}'  aquí  renegando  con- 
tra toda  mi  voluntad,  pues  he  deseado  irme 
a  los  infiernos  para  salir  de  Colombia,  pero 
el  señor  N.  a  la  cabeza  de  una  porción  de 
importunos,  me  han  tiranizado  haciéndome 
quedar  donde  no  puedo  ni  quiero  vivir»  (51). 
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Y  averiguado  está  que  cuando  el  Liber- 
tador salió  de  Bogotá  para  Cartagena  el  día 
8  de  mayo,  fué  con  el  firme  propósito  de  em- 
barcarse en  seguida  para  Europa,  como  se 
desprende  de  su  carta  para  el  señor  Gabriel 
Camacho,  desde  Guaduas,  fecha  11  de  ma- 
yo  (52). 

Si  por  inconvenientes  que  no  estaban 
previstos  no  logró  sus  deseos,  suya  no  fué 
la  culpa. 

Así,  pues,  no  nos  explicamos  cómo  Res- 
trepo,  al  ocuparse  de  estos  sucesos,  dice  en 
la  página  416,  T.  49  de  su  obra  Historia 
déla  Revolución  de  Colombia:  «Bolívar  en 
1829  improbó  y  deshizo  enteramente  el  pro- 
yecto de  monarquía  meditado  por  algunos ; 
él  jamás  la  quiso  ;  calumniado,  perseguido 
y  rechazado  por  sus  enemigos  y  por  una 
gran  parte  de  Colombia,  dejó  con  repug- 
nancia  el  mando   supremo  ;   y  no  saliendo 

DE  SU  TERRITORIO,  COMO  LO   HABÍA  OFRECIDO 

Y  le  convenía,  añadió  nuevo  pábulo  a  las 
calumnias  de  sus  enemigos  quienes  le  per- 
siguieron más  allá  de  la  tumba». 

Y  decimos  que  no  nos  explicamos  cómo 
aquel  autorizado  historiador  dice  que  no 
saliendo  el  libertador  del  territorio 
de  Colombia,  como  había  ofrecido  y  le 
convenía,  añadió,  etc.,  pues  el  mismo  señor 
Restrepo,  en  la  página  346  de  su  mencio- 
nada obra  nos  explica  con  muy  buenas  ra- 
zones lo  que  ocurrió  en  el  particular. 
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Oigamos  su  relación  :  «Bolívar  solo  pen- 
saba cuando  llegó  a  Cartagena,  en  alejarse 
de  nuestras  riberas.  Con  este  objeto  fué  el 
24  de  junio  de  Turbaco  a  Cartagena,  don- 
de se  le  recibiera  muy  bien.  Estuvo  su  equi- 
paje a  bordo  del  paquete  inglés,  pero  éste 
carecía  de  comodidad  y  encalló  al  salir  de 
la  bahía,  y  así  fue  necesario  que  sufriera 
una  reparación.  Además,  con  los  socorros 
que  Bolívar  daba  continuamente  a  varios 
oficiales,  se  disminuyó  considerablemente  la 
pequeña  suma  que  llevara  consigo  a  Car- 
tagena  (53). 

Sabiendo,  pues,  que  dentro  de  poco  de- 
bía arribar  la  fragata  «Shaunon»  de  S.  M. 
B.  determinó  esperarla,  movido  a  esto  prin- 
cipalmente por  los  ruegos  de  sus  amigos. 
Arriba  en  efecto  a  los  pocos  días,  pero  re- 
sulta que  la  «Shaunon»  debía,  en  cumpli- 
miento de  órdenes  que  se  le  habían  comu- 
nicado, reconocer  las  costas  de  Barlovento 
hasta  La  Guaira.  Fué,  pues,  necesario 
aguardar  su  regreso.  Aprovechándose  de 
esta  ocasión,  el  Libertador  repitió  a  su 
apoderado  en  Caracas,  el  señor  Gabriel  Ca- 
macho,  la  urgente  solicitud  que  le  había  di- 
rigido desde  Guaduas,  pidiéndole  ele  sus  pro- 
piedades particulares  los  fondos  necesarios 
para  seguir  a  Europa.  Este  era  su  firme 
propósito  a  pesar  de  los  continuos  ruegos 
e  instancias  en  contrario  de  sus  amigos  y 
partidarios.   La    llegada  déla  fragata  duró 
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más  tiempo  del  en  que  se  esperaba,  regre- 
sando además  sin  conducir  los  íondos  que 
urgentemente  necesitaba  el  Libertador  para 
su  viaje.  Esta  dificultad  y  el  curso  de  otros 
varios  sucesos,  impidieron  la  partida  que 
Bolívar  tanto  deseaba»,  sorprendiéndolo 
por  ello  la  muerte  en  tierra  colombiana, 
agregamos  nosotros. 

No  admiramos  al  Libertador  el  14  de 
agosto  cuando  el  Congreso  ecuatoriano  de 
Riobamba  le  acordara  el  título  de  Protec- 
tor del  Estado  y  Padre  de  la  Patria,  ni  el 
22  de  setiembre,  cuando  la  ciudad  de  Car- 
tagena le  diera  un  voto  de  confianza  y  en 
él  pensara  como  en  la  única  persona  que 
conjurar  pudiera  la  anarquía,  que  comen- 
zaba a  manifestarse  en  muchos  pueblos  de 
Colombia,  con  perjuicio  de  sus  intereses  mo- 
rales y  materiales,  sino  el  15  de  octubre, 
cuando  el  Mariscal  Andrés  de  Santa  Cruz, 
Presidente  de  Bolivia,  en  la  más  ingenua 
misiva  le  dijera: 

«Excelentísimo   Señor: 

«  El  Presidente  de  la  República  bolivia- 
na tiene  la  honra  de  saludar  a  nombre  de 
su  Nación  al  Jefe  de  la  libertad  americana 
y  al  fundador  de  su  Patria.  Instruida  ésta 
de  vuestra  separación  de  América,  no  puede 
prescindir  de  seguiros  con  su  corazón  y  tras- 
mitiros los  sentimientos  más  puros  de  gra- 
titud y  respeto  que   os  debe  el  pueblo  bo- 
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liviano,  constante  siempre  en  amaros  y  en 
recordar  los  beneficios  que  os  debe. 

«Bolivia,  que  tiene  el  orgullo  de  llevar 
vuestro  nombre  se  felicita  por  el  triunfo  que 
ha  conseguido  sobre  la  calumnia  el  ilustre 
americano  que  supo  conducir  el  estandarte 
de  la  justicia  desde  el  Orinoco  hasta  el  Po- 
tosí y  dejar  después  las  tierras  de  sus  vic- 
torias  para  hacerse  más  inmortal 

«De  hoy  en  adelante  nadie  osará  cul- 
paros de  ambición,  ridículo  pretexto  con 
que  algunos  intentaban  oscurecer  vuestra 
gloria  y  aún  la  nuestra,  puesto  que  las 
glorias  del  Nuevo  Mundo  están  vincula- 
das en  las  de  su  primer  y  más  insigne  Ca- 
pitán. Conservaréis,  pues,  ileso  el  título  de 
Libertador  que  os  ha  sido  siempre  más  esti- 
mado  que  todas  las  coronas  de  la  tierra». 

Admiramos,  por  último,  al  Libertador, 
el  11  de  diciembre,  seis  días  antes  de  com- 
parecer ante  Dios,  dictando  su  última  Pro- 
clama (54)  en  San  Pedro  Alejandrino,  Quin- 
ta del  nobilísimo  don  Joaquín  de  Mier,  quien 
recogiera  el  postrer  aliento  de  aquel  su 
grande  y  generoso  amigo. 

Quiso  la  Providencia  que  el  hidalgo  es- 
pañol don  Francisco  Iturbe  salvara  la  vida 
del  Libertador  en  La  Guaira  en  1812;  y 
quiso  asimismo  que  otro  ibero  no  menos 
hidalgo  con  él  compartiera  su  pan  y  su 
techo  cuando  los  sufrimientos  lo  redujeran 
al   lecho   del   dolor a  la  muerte. 
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Por  espacio  de  veinte  largos  años  man- 
tuvo en  sus  manos  el  Libertador  la  espada 
de  la  libertad  3-  del  derecho,  la  espada  re- 
dentora de  los  pueblos  de  América,  murien- 
do en  la  más  Honrosa  pobreza  (55),  perdo- 
nando a  sus  enemigos  y  haciendo  votos 
por  la  felicidad  de  Colombia. 

Decía  Benjamín  Constant  que  si  el  Li- 
bertador moría  sin  ceñirse  una  corona,  sería 
ante  los  siglos  venideros  una  figura  singu- 
lar, porque  en  lo  pasado  no  tenía  semejante, 
ya  que  Washington  nunca  tuvo  en  sus  ma- 
nos en  las  colonias  británicas  del  Norte  el 
poder  que  el  Libertador  había  asumido 
entre  los  pueblos  y  desiertos  de  la  Amírica 
del  Sur. 

Y  el  Libertador  murió  coronado,  la  co- 
rona del  martirio  fue  su  corona 

Bajó  a  la  tumba  a  los  4-7  años,  cuatro 
meses  y  veinte  y  tres  días,  siendo  su  aspecto 
el  de  un  anciano — por  los  desengaños — que 
tuvo  que  sufrir,  que  fueron  muchos,  mu- 
chos  

Y  a  Venezuela,  que  se  enorgullece  de  ha- 
ber mecido  la  cuna  del  Libertador,  a  quien 
viera  siempre  con  veneración  y  con  respeto, 
y  cu}ra  gloriosa  memoria  ha  sabido  honrar 
en  todo  tiempo,  no  debe  culparse  efe  hoy 
más  de  haber  acelerado  los  días  del  Padre 
de  la  Patria. 

Porque  ha  venido  aconteciendo  que  la 
generalidad  de  los  historiadores  le  han  he- 
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cho  los  más  crueles  cargos  a  aquel  respecto, 
por  los  lamentables  sucesos  de  los  años  26, 
29  y  30  (56),  sin  antes  haber  estudiado  dete- 
nidamente las  causas  que  los  motivaron,  ni 
el  fin  a  que  se  dirigían. 

Lo  más  extraño,  a  nuestro  ver,  es  que 
hasta  el  mismo  Restrepo,  con  pleno  conoci- 
miento de  los  hechos,  como  que  pudo  apre- 
ciarlos de  cerca,  haya  a  su  vez  incurrido 
en  el  error  de  los  demás  escritores,  hacien- 
do aparecer  a  Venezuela  ante  el  mundo  y 
ante  la  Historia  como  un  pueblo  de  in- 
gratos. 

Y  guiado  no  sabemos  por  qué  espíritu 
de  injusticia,  con  el  mayor  aplomo  dice  en 
la  página  399  de  su  citada  obra :  «De  los 
primeros  decretos  que  dictara  el  Congreso 
de  Riobomba,  sólo  mencionaremos  el  de  ho- 
nores al  Libertador.  Se  le  proclamó  Padre 
de  la  Patria  y  Protector  del  Sur  de  Colom- 
bia ;  ofreciósele  eterna  gratitud  y  memoria 
eterna  por  sus  inmortales  beneficios ;  orde- 
nóse que  su  retrato  se  colocara  en  todas  las 
salas  de  justicia  y  gobierno ;  que  el  día  de 
su  nacimiento  fuera  celebrado  como  fiesta 
nacional ;  ratificáronsele,  en  fin,  todos  los 
títulos  y  honores  que  se  le  habían  conferido 
por  las  leyes  de  Colombia.  Testimonio  tan 
brillante  de  la  gratitud  del  Ecuador,  para 
con  el  héroe  de  la  América  del  Sur,  contras- 
taba de  una  manera  elocuente  con  el  ostra- 
cismo que  le  había  decretado  el  Congreso 
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de  Venezuela  y  con  la  ingratitud  de  su 
Patri  v». 

Y  no  contento  el  historiador  que  nos 
ocupa  con  esta  blasfemia,  en  la  página  413 
ele  la  misma  obra,  añade:  «al  cabo  de  12 
años  (1842)  Venezuela  se  arrepintió  ele  la 
crueldad  e  injusticia  con  que  tratara  al  pri- 
mero y  más  grande  de  sus  hijos;  y  gracias 
al  celo  de  muchos  de  éstos,  que  habían  cedi- 
do a  la  tempestad,  sin  perder  su  afecto  y 
admiración  por  el  Libertador,  entre  los  cua- 
les mencionamos  con  mucho  placer  al  Doc- 
tor José  Vargas,  se  venció  en  este  año  la 
ojeriza  que  conservaban  algunos  magnates 
venezolanos  (ya  no  es  un  poderoso  partido, 
como  dice  en  otro  lugar),  acaso  por  senti- 
mientos de  envidia  y  rivalidad  (?)  contra 
Bolívar :  el  Congreso  decretó  en  consecuen- 
cia honores  a  su  memoria». 

Parece  que  el  señor  Restrepo  hubiera  es- 
crito para  los  hijos  del  Celeste  imperio. 

Así,  pues,  ya  es  tiempo  de  reivindicar 
para  Páez  la  paternidad  de  aquellas  atro- 
cidades sin  antecedente,  que  perfilan,  no  a 
Venezuela,  sino  a  aquél,  como  el  mayor  de 
los  ingratos. 

Ya  es  tiempo  de  exonerar  a  los  venezo- 
lanos de  la  responsabilidad  de  los  incali- 
ficables atropellos  de  que  fuera  víctima  el 
Libertador  en  aquellos  días  luctuosos  para 
la  Patria ;  ya  es  tiempo,  en  fin,  de  decir 
que  así  como  nuestra  Nación  no  puede  res- 
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ponder  de  semejantes  vituperables  hechos 
en  que  no  tomara  parte,  así  Colombia  está 
exenta  de  toda  culpa  por  la  siniestra  conju- 
ración de  Setiembre  de  1828  contra  la  excel- 
sa vida  del  Libertador:  los  ejecutores  de  los 
unos  y  de  la  otra  son  los  únicos  responsa- 
bles ante  la  Historia  de  tan  horrendos  aten- 
tados. 

Los  pueblos  nunca  fueron  responsables 
de  las  arbitrariedades  de  sus  gobiernos,  por 
más  que  éstos  emanaran  de  sus  sufragios. 

Además,  no  es  un  misterio  para  nadie 
que  en  mala  hora  el  Libertador  fué  quien  in- 
vistiera de  autoridad  a  Páez,  el  que  para 
aquellos  días  era  una  persona  absolutamen- 
te analfabeta,  con  algún  prestigio  por  sus 
hechos  de  armas,  pero  sin  voluntad  propia 
por  su  misma  crasa  ignorancia. 

Rodeado,  pues,  de  una  veintena  de  dege- 
nerados, que  reñidos  estaban  con  la  ley  y 
con  el  orden  e  inclinado  al  mal  por  tem- 
peramento, ¿qué  otra  cosa  podía  esperarse 
de  él  como  no  fueran  los  hechos  más  atenta- 
torios? 

Y  de  esto  se  deduce  lógicamente  que  él  y 
su  abominable  camarilla  y  no  Venezuela, 
sean  los  únicos  autores  y  responsables  de 
cuanto  ocurriera  en  aquel  entonces  y  así  de- 
biera enseñársele  a  los  niños  en  las  Escuelas, 
y  así  debiera  también  divulgarlo  la  prensa 
insistentemente,  ya  que  este  es  un  elemen- 
tal deber  de  patriotismo. 
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Y  si  el  año  26  Páez  fué  contra  la  Cons- 
titución, contra  el  Libertador  y  contra 
Colombia,  invocando  reformas  en  que  na- 
die pensara  en  Venezuela,  con  excepción  de 
él  y  de  sus  parciales,  el  año  30  hecho  dicta- 
dor con  sus  tropas — que  no  con  la  voluntad 
popular  que  contra  él  se  rebelara,  fácil  le  fué 
reunir  sin  rubor  un  simulacro  de  Congreso 
con  hombres  de  su  devoción  para  darse  el 
especial  gusto  de  extrañar  al  Libertador  del 
territorio  de  la  Patria  y  confiscarle  asimis- 
mo todos  los  bienes  que  heredara  de  sus 
padres,  como  ya  hemos  dicho  en  una  de 
nuestras  notas. 

Mas,  no  contento  con  pagarle  así  a 
aquel  a  quien  tanto  le  debiera,  abusando 
de  la  fuerza  armada  de  que  disponía,  se  dio 
a  perseguir  inhumanamente  a  eximios  pa- 
triotas por  el  grave  delito  de  ser  amigos  o 
admiradores  del  Libertador. 

Esta  es  la  Historia ;  y  esa  obra  infame 
que  condenamos  y  que  apenas  es  concebible, 
es  la  obra  de  Páez  y  de  sus  seides  y  no  de 
Venezuela,  que  no  solo  protestó  con  las  ar- 
masen la  mano  contra  aquella  insólita  atro- 
cidad, sino  asimismo  contra  la  disolución  de 
la  Gran  Colombia — obra  también  de  Páez. 

Huelga  decir  que  fueron  muchos  e  im- 
portantes los  alzamientos  que  llevaron  a 
cabo  los  venezolanos  en  distintos  puntos 
de  la  República  contra  aquel  Gobierno  des- 
autorizado  por  usurpador,   que  si  no  vino 
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a  tierra  en  pocos  días,  siendo  escarmen- 
tado por  siempre,  fué  debido,  tanto  al  de- 
plorable estado  en  que  se  hallaba  la  salud 
del  Libertador,  como  a  la  influencia  paci- 
fista que  ejerciera  el  General  José  Tadeo 
Monagas  en  el  ánimo  de  los  Jefes  alzados 
de  más  significación,  por  ruegos  de  Páez, 
que  en  él  viera  su  salvación.  Y  el  mismo 
señor  Restrepo,  acaso  de  poca  memoria, 
conviene  explícitamente  en  lo  que  decimos, 
cuando  en  la  página  257  de  su  citada  obra, 
al  ocuparse  de  aquellos  sucesos  de  triste 
recordación,  dice  con  la  maj^or  ingenuidad  : 
«  Hacía  algún  tiempo  que  en  Venezuela  exis- 
tía un  fuerte  partido  (el  personalista  de 
los  paecistas,  porque  no  había  otro)  contra 
el  Gobierno  del  Libertador,  a  quien  atri- 
buían muchos  actos  que  eran  produccio- 
nes espontaneas  y  exclusivas  de  Páez,  como 
Jefe  Civil  y  Militar». 

No  es  esto,  pues,  declarar  que  en  Vene- 
zuela solo  Páez  y  sus  adeptos  fueron  los 
únicos  enemigos  del  Libertador  ?  Por  lo 
menos,  así  se  desprende  de  la  confesión 
misma  del  señor  Restrepo. 

Para  la  mayor  gloria  de  las  armas  li- 
bertadoras, Páez  debió  morir  en  un  campo 
de  batalla  antes  de  cometer  su  primera 
defección. 

Ahora,  por  lo  que  respecta  a  que  fuera 
el  año  42  y  no  antes  la  solemne  traslación 
de  los  restos  del  Libertador,  de  Santa  Mar- 
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tíi  a  Caracas,  después  de  haberse  cumplido 
doce  años  de  su  muerte,  no  fue  porque  en- 
tonces Venezuela  se  arrepintiera  de  la  cruel- 
dad e  injusticia  conque  tratara  al  primero 
v  más  grande  de  sus  hijos,  como  dice  Res- 
trepo,  sino  porque  Páez  durante  aquellos 
doce  años,  cuando  no  ejerció  la  Presidencia 
dispuso  siempre  de  una  influencia  decisiva 
en  los  Gobiernos  que  se  sucedieron  en  la  Re- 
pública y  porque  precisamente  para  diciem- 
bre de  mil  ochocientos  cuarenta  y  dos  co- 
menzaba a  declinar  aquella  influencia  fatal 
que  tantas  desgracias  acarreó  a  Venezuela. 

De  suerte,  pues,  que  si  Páez  se  interesó 
en  aquella  época  por  los  honores  postumos 
que  se  consagraran  al  Libertador,  comi- 
sionando a  Don  Fermín  Toro  para  que  re- 
señara aquellos  actos,  no  fué  porque  estu- 
viera arrepentido  de  sus  hechos,  sino  con  el 
fin  de  hacer  política,  como  que  para  aque- 
llos días  se  hallaba  desprestigiado,  en  tanto 
que  la  ola  del  liberalismo  se  extendía  ava- 
salladora en  toda  la  República,  amenazando 
de  muerte  su  discrecional  Gobierno. 

Páez  fué  siempre  tristemente  célebre 
como  Magistrado  hasta  en  las  postrimerías 
de  sus  días,  como  que  después  de  haber  sido 
derrotado  en  Chupulún,  el  21  de  ma3'o  de 
1862,  por  el  General  Luciano  Mendoza, 
cuando  su  última  dictadura,  despechado, 
hizo  fusilar  miserablemente  a  dos  distingui- 
dos liberales,    Paredes  y    Herrera,   a   quie- 
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nes  tuviera  en  prisión   por  motivos   políti- 
cos  (57). 

Debemos  repetirlo  :  la  proscripción  del 
Libertador  no  fué  obra  de  Venezuela,  sino 
de  Páez,  a  quien  el  Padre  de  la  Patria  debió 
fusilar  el  año  27,  si  no  antes,  así  como  a 
Santander,  el  año  28,  por  lo  menos ;  ambos 
fueron  los  hombres  que  más  apreciara  el 
Libertador,  después  del  Mariscal  Sucre,  y 
ambos  de  consuno  correspondieron  a  aque- 
lla alta  estimación  con  hechos  execrables 
sólo  dignos  de  las  almas  más  depravadas: 
esta  es  la  verdad  histórica. 


NOTAS 
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NOTAS 


(1)  Respecto  de  un  artículo  que  se  publicara 
en  El  Observador  y  que  no  encontró  el  Libertador 
al  nivel  de  la  cultura  de  la  gente  bien  educada,  le 
dijo  al  General  Tomás  de  Héres,  desde  Copaca- 
bana,  con  fecha  14  de  agosto  de  1825:  «La  res- 
puesta a  Brandsen  me  ha  parecido  muy  buena; 
está  bien  escrita  en  general  y  tiene  rasgos  magní- 
ficos, picantes  y  crueles.  No  me  parece  que  tiene 
otro  defecto,  sino  el  de  falta  de  dignidad  en  algu- 
nas expresiones — como  tapa  boca,  por  ejemplo 
y  otras  vulgaridades  semejantes,  que  no  son  ele- 
gantes ni  brillantes. — Para  la  sátira  más  cruel  se 
necesita  nobleza  y  propiedad,  como  para  el  elogio 
más  subido». 

(2)  «El  Rey.  Por  cuanto  he  nombrado  Sub- 
teniente de  la  Sexta  Compañía  del  Batallón  de 
Milicias  de  Infantería  de  los  blancos  de  los  Valles 
de  Aragua  a  Don  Simón  de  Bolívar,  Cadete  de 
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dicho  Cuerpo;  por  tanto,  mando  al  Capitán  Ge- 
neral de  la  Provincia  de  Caracas,  dé  la  orden 
conveniente  para  que  el  expresado  Don  Simón  de 
Bolívar,  se  ponga  en  posesión  del  mencionado 
empleo,  guardándosele  etc.  Dado  en  mi  real  Pa- 
lacio de  Madrid  a  cuatro  de  julio  de  mil  setecien- 
tos noventa  y  ocho. — Yo  el  Rey. — Carlos  IV». 

(3)  «¿Con  que  este  es,  le  dijo  a  Don  Simón 
Rodríguez,  el  pueblo  de  Rómulo  y  Numa,  de  los 
Gracos  y  los  Horacios,  de  Augusto  y  de  Nerón, 
de  César  y  de  Bruto,  de  Tiberio  y  de  Trajano  ? 
Aquí  todas  las  grandezas  han  tenido  su  tipo  y 
todas  las  miserias  su  cuna.  Octavio  se  disfraza 
con  el  manto  de  la  piedad  pública  para  ocultar 
la  suspicacia  de  su  carácter  y  sus  arrebatos  san- 
guinarios; Bruto  clava  el  puñal  en  el  corazón  de 
su  protector,  para  reemplazar  la  tiranía  de  César 
con  la  suya  propia ;  Antonio  renuncia  los  dere- 
chos de  su  gloria  para  embarcarse  en  las  gale- 
ras de  una  meretriz;  sin  proyectos  de  reforma, 
Sila  degüella  a  sus  compatriotas;  y  Tiberio,  som- 
brío como  la  noche  y  depravado  como  el  crimen, 
divide  su  tiempo  entre  la  concupiscencia  y  la  ma- 
tanza. Por  un  Cincinato,  hubo  cien  Caracallas; 
por  un  Trajano,  cien  Calígulas  y  por  un  Vespa- 
siano  cien  Claudios.  Este  pueblo  ha  dado  para 
todo:  severidad  páralos  viejos  tiempos;  auste- 
ridad para  la  República;  depravación  para  los 
Emperadores;  catacumbas  para  los  cristianos; 
valor  para  conquistar  al  mundo  entero;  ambi- 
ción para  convertir  todos  los  Estados  de  la  tierra 
en  arrabales  tributarios ;  mujeres  para  hacer  pa- 
sar las  ruedas  sacrilegas  de  sus  carruajes  sobre 
el  trono  destrozado  de  sus  padres;  oradores  para 
conmover,  como  Cicerón ;  poetas  para  seducir 
con   su    canto,    como    Virgilio;    satíricos,  como 
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Juvenal  y  Lucrecio ;  filósofos  débiles  como  Séneca 
y  ciudadanos  enteros,  como  Catón. 

Este  pueblo  ha  dado  para  todo  menos  para 
la  Causa  de  la  humanidad :  Mesalinas  corrom- 
pidas, Agripinas  sin  entrañas ;  grandes  historia- 
dores ;  naturalistas  insignes ;  guerreros  ilustres ; 
procónsules  rapaces;  sibaritas  desenfrenados; 
aquilatadas  virtudes  y  crímenes  groseros,  pero 
para  la  emancipación  del  espíritu  ;  para  la  extir- 
pación de  las  preocupaciones ;  para  el  enalteci- 
miento del  hombre  y  para  la  perfectibilidad  de- 
finitiva de  su  razón,  bien  poco,  por  no  decir 
nada 

La  civilización  que  ha  soplado  de  Oriente  ha 
mostrado  aquí  todas  sus  faces,  ha  hecho  ver 
todos  sus  elementos ;  mas,  en  cuanto  a  resolver 
el  gran  problema  de  la  libertad  del  hombre,  pa- 
rece que  el  asunto  ha  sido  desconocido  y  que  el 
despejo  de  esa  misteriosa  incógnita  no  ha  de  ve- 
rificarse sino  en  el  Nuevo  Mundo. 

Juro  delante  de  usted,  juro  por  el  Dios  de  mis 
padres;  juro  por  ellos;  juro  por  mi  honor  y  juro 
por  la  Patria,  que  no  daré  descanso  a  mi  brazo 
ni  reposo  a  mi  alma  hasta  que  haya  roto  las 
cadenas  que  nos  oprimen  por  voluntad  del  Poder 
español ». 

(4)  «  Nuevos  sufrimientos  y  mayores  ultrajes 
les  estaban  reservados  a  los  habitantes  de  Vene- 
zuela para  la  llegada  del  nuevo  Capitán  General 
Don  Vicente  Emparan,  que  arribó  al  puerto  de 
La  Guaira  el  17  de  mayo  de  1809,  quien  tomó 
posesión  de  su  empleo  el  19,  declarando  que  en 
Caracas  no  había  otra  ley  que  su  voluntad.  Sus 
connivencias  y  precedentes  con  los  franceses  y  su 
estrafalaria  conducta  en  el  Gobierno,  retrajeron 
de  su  trato  y  amistad  a  muchas  personas,  muy  se- 
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Saladamente  al  Coronel  Don  Fernando  Toro  y 
al  Sub-teniente  de  milicias  Don   Simón  Bolívar. 

Exasperados  ya  los  ánimos  y  resueltos  los 
que  desde  entonces  se  llamaron  patriotas,  a  dar 
un  golpe  de  redención  aún  cuando  les  costase  la 
vida,  se  concertó  el  movimiento  para  la  noche 
del  l9  al  2  de  abril  de  1810,  mas  fué  diferido 
para  asegurar  la  base  de  operaciones  en  el  bata- 
llón de  milicias  de  los  Valles  de  Aragua,  cuyo  Co- 
ronel era  el  marqués  del  Toro,  y  en  el  campo 
volante  acuartelado  en  la  casa  déla  Misericor- 
dia, a  extramuros  de  la  ciudad  y  compuesto  de 
algunas  compañías  de  granaderos  de  los  bata- 
llones de  milicias  al  mando  del  Teniente  Coronel 
español  Don  Francisco  Osorno,  al  cual  pertene- 
cían los  oficiales  patriotas  Juan  Vicente  Bolívar, 
José  Leandro  Palacios,  Miguel  Ustáriz,  Trema- 
ris  y  Judas,  que  deseaban  con  ardor  la  redención 
de  su  patria.  El  día  13  de  abril  hubo  en  el  cuar- 
tel del  campo  volante  una  reunión  a  que  concu- 
rrieron los  señores  José  Sata,  Tomás  Montilla, 
Juan  Padrón,  Juan  Paz  del  Castillo  y  otros  im- 
portantes sugetos  con  el  objeto  de  extender  las 
combinaciones  del  grave  suceso  que  se  aproxima- 
ba. Desgraciadamente  fué  descubierto  el  plan,  por 
delación  circunstanciada  que  de  él  se  le  hizo  al 
Capitán  General,  quien  aparentó  no  darle  al  pro- 
yecto una  grande  importancia ;  sin  embargo, 
cortó  el  negocio  momentáneamente  a  lo  militar, 
y  sin  fórmula  de  juicio  confinó  algunos  oficiales 
a  Maracaibo,  otros  a  Margarita  y  otros  a  diver- 
sos puntos  de  la  Provincia,  siendo  de  los  deste- 
rrados el  Capitán  Don  Pablo  Avala,  sus  herma- 
nos Don  Ramón  y  Don  Mauricio,  el  Capitán  Die- 
go Jalón,  los  Sub— tenientes  Francisco,  Miguel  y 
Fernando  Carabaño,  el  Teniente  Florencio  Pala- 
cios y  varios  otros  de  distintos  Cuerpos.    Otras 
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personas  se  ocultaron  y  algunas  salieron  para 
los  campos  excusando  las  persecuciones:  el  ofi- 
cial Simón  Bolívar  se  dirigió  a  una  de  sus  ha: 
ciendas  en  los  Valles  de  Ocumare  del  Tuy,  en 
donde  no  le  faltaban  copartidarios. 

No  desistieron  por  estas  medidas  los  que 
quedaron  en  la  capital,  pues  por  el  contrario, 
combinaron  nuevo  plan,  decididos  como  estaban 
a  salvar  a  la  Patria  o  rendir  la  vida  en  su  ho- 
locausto». 

(Austria — Historia  Militar  de  Venezuela,  pág. 
XLVII). 

(5)  El  Doctor  Arístides  Rojas  en  sus  Estu- 
dios Históricos,  dice:  «A  fines  de  1810  es  cuando 
el  Gobierno  revolucionario  le  abre  su  carrera  po- 
lítica a  Bolívar,  enviándole  a  Inglaterra  con  un 
cargo  diplomático  ».  (Obras  Escogidas,  pág.  607). 

Y  siendo  dicha  obra  postuma,  suponemos 
que  los  editores  incurrieron  en  dos  errores  en  el 
párrafo  copiado,  al  fijar  para  fines  y  no  para 
principios  de  1810  el  nombramiento  de  Bolívar 
por  la  Suprema  Junta,  y  al  decir  que  ésta  en  la 
tal  fecha,  con  dicho  nombramiento  diplomático,  le 
abrió  su  carrera  política,  por  pública,  que  es  la 
palabra  que  acaso  empleara  el  autor. 

(6)  Como  no  falta  quien  crea  que  el  Doctor 
Luis  López  Méndez  fué  quien  se  entendió  en  Lon- 
dres con  el  Gobierno  inglés,  no  está  demás  decir 
que  si  por  su  saber  y  patriotismo  pudo  él  solo 
asumir  dignamente  la  representación  de  Vene- 
zuela en  aquella  importante  misión  diplomática, 
le  tocó  al  Libertador  en  suerte  gestionar  el  pri- 
mero el  reconocimiento  de  nuestra  Independencia, 
aún  excediéndose  patrióticamente  en  las  instruc- 
ciones que  le  diera  la  Suprema  Junta. 
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(7)  La  Suprema  Junta  decretó  con  fecha  14 
de  agosto  de  1810  la  creación  de  la  Sociedad  Pa- 
triótica, «a  fin  de  promover  eficazmente  a  la 
prosperidad  de  los  pueblos  de  su  mando.  Su 
objeto  principal  debía  ser  el  adelantamiento  de 
todos  los  ramos  de  industria  rural  de  que  era 
susceptible  el  clima  de  Venezuela,  así  como  de  la 
investigación  de  cuanto  pudiera  ser  objeto  de  un 
honrado  celo  y  bien  entendido  patriotismo.  La 
Sociedad  Patriótica  de  Caracas,  bien  lejos  de 
ocuparse  del  objeto  de  su  primitiva  institución, 
se  dedicó  casi  exclusivamente  a  la  política  y  en 
lo  venidero  tuvo  un  influjo  muy  poderoso  en  el 
nuevo  Gobierno  y  sobre  la  suerte  del  País». 
(Blanco  y  Azpurúa.  Documentos  para  la  historia 
de  la  vida  publica  del  Libertador,  Tomo  II,  pág. 
587). 

Así,  pues,  no  fueron  sus  fundadores  Miranda 
y  Bolívar,  como  dice  Larrazábal  en  la  Vida  del 
Libertador,  Tomo  I,  pág.  75,  por  hallarse  aque- 
llos en  Londres  en  agosto,  habiendo  llegado  a 
La   Guaira  el  5  de  diciembre  del  propio  año. 

(8)  Esta  proposición  del  Libertador  fué 
aprobada  por  unanimidad,  comisionando  dicho 
augusto  Cuerpo  al  señor  Doctor  Miguel  Peña 
para  elevarla  a  conocimiento  del  respetable  Con- 
greso, y  quien  dijera  en  su  discurso  ante  éste, 
para  ilustrar  su  misión,  entre  otras  cosas,  lo  si- 
guiente: «el  pueblo  de  Caracas  proclamó  el  19 
de  abril  que  era  libre:  el  grito  de  la  Santa  Liber- 
tad penetró  hasta  en  los  corazones  de  los  hom- 
bres más  estólidos Un    pueblo  en  masa  que 

por  la  primera  vez  reclama,   publica  y  ejerce  sus 
derechos,  es  invencible. 

Seamos  independientes ;  publiquémoslo  en  el 
día  al  mundo    entero;  elevemos  a  la   Patria  al 
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alto  rango  que  ella  exige,  y  si  es  preciso,  para 
sostenerla,  muramos  todos  y  Venezuela,  cual  otra 
Sagunto,  dará  a  las  generaciones  futuras  un  su- 
blime ejemplo  de  constancia,  de  virtud  y  de  he- 
roísmo». 

Quien  así  se  expresara  en  julio  de  1811,  en 
octubre  del  mismo  año  no  vaciló  al  acusar  ante 
el  mismo  Congreso  que  se  había  reunido  el  2  de 
marzo,  al  Generalísimo  Miranda  pot  usurpación 
de  facultades,  por  haberle  impuesto  a  su  padre 
Ramón  Peña  una  mísera  contribución  de  guerra, 
en  Valencia,  lo  que  diera  lugar  a  una  prolongada 
y  viciosa  discusión,  tocando  en  suerte  precisar  la 
cuestión  al  Diputado  por  San  Fernando  de  Apure, 
señor  Don  José  de  Sata  y  Bussy,  cuando  en  su 
discurso  del  día  5  de  octubre,  dijera :  « Debe  de- 
terminar esta  Asamblea  si  ha  habido  o  no  la  usur- 
pación que  ha    alegado    el   Doctor   Peña En 

cuanto  a  facultades,  cuando  el  Congreso  revistió 
al  General  Miranda  de  la  de  salvar  a  la  Patria, 
le  dio  también  la  de  sacar  esas  exacciones,  pues 
de  lo  contrario  le  habría  puesto  alguna  exclu- 
siva». 

.......  Concluyo,  pues,  que  el  General  Miranda 

no  ha  usurpado  los  derechos  del  Congreso,  ya 
que  la  exacción  no  se  debe  considerar  sino  como 
un  pecho  a  los  pueblos,  mu}r  permitido  y  lícito  en 
un  caso  de  guerra  ».  (Libro  Nacional  de  los  Vene- 
zolanos, Actas  del  Congreso  Constituyente  de  Ve- 
nezuela, página  265).  Y  así  nada  tiene  de  extraño 
que  un  año  después  el  Doctor  Peña  olvidara  otra 
vez  en  La  Guaira  sus  deberes  para  con  la  Patria 
y  para  con  él  mismo. 

(9)  «Presentóse  en  la  Casa  de  Gobierno  el 
Libertador,  —  dice  Yanes  —  quejándose  altamente 
del  agravio  que  se  le  infería,  privándole  de  servir 
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a  su  Patria,  en  la  primera  ocasión  de  peligro  que 
se  presentaba,  habiendo  él  sido  uno  de  los  prime- 
ros autores  de  la  Revolución  ».  «  Qué  dirán  de  mí, 
pregunta,  viendo  que  mi  Cuerpo  sale  a  campaña 
y  que  su  Comandante  se  queda  con  este  u  otro 
pretexto? — que  soy  un  cobarde  o  un  criminal». 
Y  propone  la  alternativa  de  que  sea  revocada 
dicha  orden  o  se  le  mande  a  juzgar  por  un  Consejo 
de  Guerra — El  Gobierno  se  vio  en  la  necesidad  de 
revocar  la  orden  y  Bolívar  a  la  cabeza  del  Ba- 
tallón Aragua  siguió  con  el  Ejército  hacia  Va- 
lencia». 

(10)  Sobre  este  movimiento  sísmico  dice  el 
historiador  realista  Don  José  Domingo  Díaz,  lo 
siguiente:  «Eran  las  cuatro:  el  cielo  de  Caracas 
estaba  extremadamente  claro  y  brillante :  una 
calma  inmensa  aumentaba  la  fuerza  de  un  calor 
insoportable :  caían  algunas  gotas  de  agua  sin 
verse  la  menor  nube  que  las  arrojase,  y  yo  salí  de 
mi  casa  para  la  Santa  Iglesia  Catedral.  Como 
cien  pasos  antes  de  llegar  a  la  plaza  de  San  Ja- 
cinto, convento  de  la  Orden  de  Predicad  ores,  comen- 
zó la  tierra  a  moverse  con  un  ruido  espantoso: 
corrí  hacia  aquélla :  algunos  balcones  de  la  casa 
de  Correos  cayeron  a  mis  pies  al  entrar  en  ella: 
me  situé  fuera  del  alcance  de  las  ruinas  de  los  edi- 
ficios, y  allí  vi  caer  sobre  sus  fundamentos  la  ma- 
yor parte  de  aquel  templo ;  y  allí  también  entre 
el  polvo  y  la  muerte  vi  la  destrucción  de  una  ciu- 
dad que  era  el  encanto  de  los  naturales  y  de  los 
extranjeros. 

«  A  aquel  ruido  inexplicable  sucedió  el  silencio 
de  los  sepulcros.  En  aquel  momento  me  hallaba 
solo  en  mediio  de  la  plaza  y  de  las  ruinas:  oí  los 
alaridos  de  los  que  morían  dentro  del  templo; 
subí  por  ellas  y  entré  en  su  recinto.    Todo  fué 
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obra  de  un  instante.  Allí  vi  como  cuarenta  per- 
sonas hechas  pedazos  o  prontas  a  espirar,  por 
los  escombros.  Volví  a  subirlas,  y  jamás  se  me 
olvidará  este  momento.  En  lo  más  elevado  en- 
contré a  don  Simón  de  Bolívar,  que  en  mangas 
de  camisa  trepaba  por  ellas  para  hacer  el  mismo 
examen.  En  su  semblante  estaba  pintado  el  sumo 
terror,  o  la  suma  desesperación.  Me  vio  y  me 
dirigió  estas  extravagantes  palabras  :  Si  se  opo- 
ne la  Naturaleza,  lucharemos  contra  ella,  y  la 
haremos  que  nos  obedezca.  La  plaza  estaba  ya 
llena  de  personas  que  lanzaban  los  más  penetran- 
tes alaridos» 

«Aquel  movimiento  corrió  en  cuatro  segundos 
y  en  todas  direcciones  en  un  espacio  de  doscientas 
leguas.  Las  ciudades  de  San  Felipe,  Barquisime- 
to  y  Mérida  cayeron  por  sus  fundamentos,  y 
pereció  una  gran  parte  de  sus  habitantes  y  de 
las  tropas  acantonadas  en  ellas.  Los  pueblos  de 
La  Guaira,  Maiquetía  y  Chacao,  tuvieron  igual 
suerte,  la  mitad  de  las  casas  de  la  ciudad  de 
Caracas  vino  a  tierra,  y  la  otra  mitad  quedó 
inhabitable,  o  poco  menos  de  serlo,  y  el  resto 
de  los  pueblos  tuvo  también  señales  sensibles  de 
la  violencia  del   meteoro ». 

(11)  «A  causa  de  esta  traición  fueron  envia- 
dos a  España  por  el  traidor  también  Don  Do- 
mingo de  Monteverde,  el  Generalísimo  Miranda, 
el  Canónigo  José  de  Madariaga,  Don  Juan  Ger- 
mán Roscio,  Don  Juan  Paz  del  Castillo,  Don 
Francisco  Isnardi,  Don  Manuel  Ruiz,  Don  José 
Mires,  Don  Antonio  Varona  y  otros  distingui- 
dos patriotas,  a  quienes  Monteverde  recomen- 
dara a  su  Soberano  con  fecha  9  de  octubre  en 
los  siguientes  términos  :  «  Presento  a  vuestra  Al- 
teza esos  monstruos,    origen    y  primera  raíz  de 
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de  todos  los  males  y  novedades  de  la  América, 
que  han  horrorizado  al  mundo  entero:  que  se 
avergüencen  y  confundan  delante  de  Vuestra  Ma- 
jestad y  que  sufran  la  pena  de  su  delito». 

(12)       «Curazao:  10  de  setiembre  de  1812. 
Señor  Don  Francisco  Iturbe. 
Amigo  y  dueño  mío : 

Con  infinitas  incomodidades  y  penas  he  logra- 
do llegar  aquí  ocho  días  há.  Mala  navegación, 
peor  a  bordo  y  detestable  recepción.  Digo  que 
mi  recepción  fué  detestable,  porque  todavía  no 
había  bien  llegado,  cuando  ya  estaba  mi  equi- 
paje embargado  por  dos  causas  muy  caras;  la 
primera,  porque  mis  efectos  y  trastos  estaban 
en  la  misma  casa  en  que  estaban  los  de  Miran- 
da; y  la  segunda,  porque  «El  Celoso »  contrajo 
deudas  en  Puerto  Cabello,  que  ahora  he  de  pa- 
gar yo,  porque  yo  era  Comandante  de  la  Plaza 
cuando  las  contrajo.  Esta  es  la  exacta  verdad 
y  de  ello  resulta  que  yo  me  hallo  sin  medio  algu- 
no para  alimentar  mi  vida,  que  ya  comienzo  a 
ver  con  demasiado  hastío  y  hasta   con  horror. 

Aunque  mi  situación  es  tan  triste  como  la 
pinto,  no  obstante  conservo  algunos  amigos  que 
me  obsequian  con  urbanidad  y  con  franqueza, 
pero  yo  creo  también  que  en  tratándose  de  pres- 
tarme dinero,  o  de  hacerme  servicios  de  esta  clase, 
temo,  digo,  que  no  obtendré  nada  de  provecho 
y  más  bien  perderé  hasta  esas  amistades,  pues 
que  amigos  como  usted  no  los  hay  en  el  mundo 
y  cuando  el  cielo  los  da,  luego  los  quita,  como 
me  ha  sucedido  a   mí. 

Yo  ruego  a  usted  no  se  olvide  de  tomar  todo 
el  interés  posible  en  favor  de  mis  asuntos;  y  si 
acaso  mi  amigo   D.    Ascanio  ha    marchado  ya, 
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o  no  tiene  el  manejo  de  mis  bienes,  ruego  a  Ud. 
con  instancia,  se  sirva  obtener  por  cualquier  me- 
dio algún  dinero  y  me  lo  envíe,  con  la  precau- 
ción posible,  pues  quien  sabe  qué  otro  enredo 
habrá  después  para  quitarme  lo  que  me  vaya 
viniendo.  Sin  tener  nada  que  hacer  ni  con  Mi- 
randa ni  con  el  antiguo  Gobierno,  yo  pago  sus 
deudas  y   aún   sus  créditos:    paciencia. 

Sírvase  usted  escribirme  bajo  la  cubierta  de 
algún  amigo,  para  que  no  se  extravíen  mis 
cartas. 

Dígame  todo  lo  que  se  le  ocurra  bueno  o  malo 
y  mándeme  usted  en  todo  lo  que  se  le  ofrezca  y 
yo  pueda  hacer  en  obsequio  de  un  amigo  tan 
digno  del  más  alto  aprecio  y  reconocimiento : 
como  usted  no  hay  dos  amigos. 

Adiós,  hasta  otra  vez. 

Simón  Bolívar. 

P.  D. — Si  por  allá  llegaren  algunos  chismes 
contra  mi  conducta  política  o  contra  mis  pro- 
cedimientos, puede  usted  combatirlos  en  la  segu- 
ridad de  que  son  talsos.  Esta  advertencia  la  hago, 
no  porque  se  me  ocurra  que  pueda  suceder,  sino 
porque  tengo  entendido  que  aquí  hay  muchos 
malquerientes  de  los  hijos  de  Caracas,  que  desean 
obtener  el  favor  del  Gobierno,   con  delaciones». 

(13)  «La  República,  decían  nuestros  estadis- 
tas, no  ha  menester  de  cuarteles  para  defender 
su  libertad.  Todos  los  ciudadanos  serán  solda- 
dos cuando  nos  ataque  el  enemigo.  Grecia,  Roma, 
Venecia,  Genova,  Suiza,  Holanda  y  recientemente 
Norte  América,  vencieron  a  sus  contrarios  sin 
auxilio  de  tropas  regulares,  siempre  prontas  a 
sostener  el  despotismo  y  a  subyugar  a  sus  con- 
ciudadanos. 
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Por  manera  que  tuvimos  filósofos  por  Jefes, 
filantropía  por  legislación,  dialéctica  por  táctica, 
y  sofistas  por  soldados».  Y  no  le  faltaba  razón 
al  Libertador,  pues  si  la  mayoría  de  la  Repre- 
sentación Nacional  la  integraban  personas  hono- 
rables y  doctas,  a  muchas  de  ellas  les  faltaba 
lo  que  a  él  le  sobraba :   carácter. 

(14)  Venezolanos!  Vosotros  tenéis  la  dicha 
de  ser  los  primeros  que  levantasteis  la  cerviz, 
sacudiendo  el  yugo  que  os  abrumaba  con  mayor 
crueldad,  porque  defendisteis  en  vuestros  propios 
hogares  vuestros  sagrados  derechos.  En  este  día 
ha  resucitado  la  República  de  Venezuela,  toman- 
do el  primer  aliento  en  la  patriota  y  valerosa 
villa  de  San  Antonio,  primera  en  respirar  la  liber- 
tad, como  lo  es  en  el  orden  local  de  nuestro 
sagrado  territorio.  Venezolanos!  vuestro  júbilo  es 
igual  a  la  grandeza  del  bien  que  acabáis  de  re- 
cibir; y  aunque  este  es  superior  a  todos  los  sen- 
timientos que  puede  inspirar  la  Naturaleza,  lo 
iguala  el  que  experimenta  mi  alma,  siendo  el  ins- 
trumento de  vuestra  redención,  y  recibiéndola  yo 
también  como  hijo  de  Venezuela,  de  mis  compa- 
ñeros de  armas  los  Ínclitos  soldados  de  Carta- 
gena y  de  la  Unión. 

Prosternaos  delante  de  Dios  Omnipotente  y  ele- 
vad vuestros  cánticos  de  alabanza  hasta  su  trono, 
porque  os  ha  restituido  el  augusto  carácter  de 
hombres  ». 

Dos  meses  después  (13  de  ma3^o)  le  dijo 
el  Libertador  a  sus  ínclitos  soldados  desde 
la  misma  afortunada  villa  de  San  Antonio  : 

«Vuestro  valor  ha  salvado  la  Patria,  sur. 
cando  los  caudalosos  ríos  del  Magdalena  y  del 
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Zulia,  transitando  por  los  páramos  y  las  mon- 
tañas, atravesando  los  desiertos,  arrostrándolo 
todo  entre  la  sed,  el  hambre  y  la  vigilia;  toman- 
do las  fortalezas  de  Tenerife,  Guamal,  El  Banco 
y  Puerto  de  Ocaña;  combatiendo  en  los  campos 
de  Chiriguaná,  Alto  de  la  Aguada,  San  Cayeta- 
no yCúcuta;  reconquistando  cien  lugares,  cinco 
villas  y  seis  ciudades  en  las  Provincias  de  Santa 
Marta  y  de  Pamplona. 

Vuestras  armas  libertadoras  han  venido  has- 
ta Venezuela,  que  ve  respirar  ya  una  de  sus  Pro- 
vincias al  abrigo  de  vuestra  generosa  protección. 

En  menos  de  dos  meses  habéis  terminado  dos 
campañas  y  habéis  comenzado  una  tercera  que 
empieza  aquí  y  debe  concluir  en  la  ciudad  que 
me   vio  nacer. 

Vosotros,  fieles  republicanos,  marchareis  a 
redimir  la  cuna  de  la  Independencia  colombiana, 
como  los  cruzados  libertaron  a  Jerusalém,  cuna 
del  cristianismo. 

Yo,  que  he  tenido  la  honra  de  combatir  a 
vuestro  lado,  conozco  los  sentimientos  magná- 
nimos que  os  animan  en  favor  de  vuestros  her- 
manos esclavizados,  a  quienes  pueden  únicamente 
dar  salud,  vida  y  libertad,  vuestros  terribles  bra- 
zos y  vuestros  pechos   aguerridos. 

El  solo  brillo  de  vuestras  armas  invictas  hará 
desaparecer  en  los  campos  de  Venezuela  las  hues- 
tes españolas,  como  desaparecen  las  tinieblas 
ante  los  rayos  del  sol. 

La  América  entera  espera  su  libertad  y  sal- 
vación de  vosotros,  impertérritos  soldados  de 
Cartagena  y  de  la  Unión :  su  confianza  no  será 
vana. 

Venezuela  verá  muy  pronto  clavados  vuestros 
estandartes  en  las  fortalezas  de  Puerto  Cabello 
y  de  La  Guaira.  , 


82  J.  M.  SEIJAS   GAftClA 

Corred  a  colmaros  de  gloria,  adquiriendo 
el  sublime  renombre  de  libertadores  de  Vene- 
zuela ». 

(15)  «Españoles  y  canarios — dijo  el  Liberta- 
dor en  vista  de  los  sacrificios  en  masa  que  ha- 
cían sus  adversarios,  hasta  de  los  no  combatien- 
tes, sin  distinguir  sexo  ni  edad — «Si  no  obráis 
activamente  en  obsequio  de  la  libertad  de  la 
América,  contad  con  la  muerte»;— diciéndole  asi- 
mismo a  los  americanos — que  su  vida  sería  res- 
petada aún  cuando  fueren  culpables,  lo  que  para 
los  de  menos  alcance  significa  que  el  Libertador, 
desde  su  juramento  en  Roma,  fué  siempre  uno, 
invariable,  ecuánime,  en  el  sentido  de  libertar  a 
América,  no  sólo  con  la  fuerza  de  su  brazo,  sino 
con  su  genio  sobrehumano. 

(16)  «Anhelo  por  el  momento,  dijo  entonces, 
trasmitir  este  poder  a  los  representantes  que  de- 
béis nombrar,  y  espero  que  me  eximiréis  de  un 
cargo  que  alguno  de  vosotros  podrá  llenar  dig- 
namente, permitiéndome  el  honor  a  que  única- 
mente aspiro  de  continuar  combatiendo  a  nues- 
tros, enemigos,  pues  no  envainaré  jamás  la  es- 
pada, mientras  la  libertad  de  mi  Patria  no  esté 
completamente  asegurada».  A  cuyo  discurso  con- 
testó el  Presidente  de  la  Ilustre  Municipalidad  de 
Caracas,  Don  Juan  Antonio  Rodríguez  Domín- 
guez, así:  «Este  pueblo  S.  E.  se  consideraría  aban- 
donado a  la  orfandad  más  desgraciada,  si  indo- 
lente asintiese  a  una  renovación,  a  un  trastorno 
en  la  marcha  feliz  que  llevan  las  cosas  públicas 
bajo  vuestra  dirección.  Dictador,  pues  V.  3.  en 
su  Patria,  acábela  de  salvar  y  no  distraiga  su 
atención  hacia  ningún  otro  objeto  que  no  sea  el 
exterminio  de  nuestros  enemigos  ». 
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(17)  El  día  l9  de  julio  de  1830,  cuando  supo 
el  Libertador  en  La  Popa,  la  trágica  muerte  del 
eximio  Sucre,  acaecida  el  4?  de  junio  anterior,  ex- 
clamó: «Santo  Dios!  se  ha  derramado  la  san- 
gre del  Abel  de  Colombia»  e  inmediatamente  es- 
cribió al  General  Flores:  « Juzgo  que  es  imposi- 
ble vivir  en  un  país  donde  se  asesinan  cruel  y 
bárbaramente  a  los  más  ilustres  Generales  cuyo 
mérito  ha  producido  la  libertad  de  América.  Ob- 
serve Ud.  que  nuestros  enemigos  no  mueren  sino 
por  sus  crímenes  en  los  cadalzos  o  de  muerte  na- 
tural; y  los  fieles  y  los  heroicos  son  sacrificados 
a  la  venganza  de  los  demagogos. 

El  inmaculado  Sucre  no  ha  podido  escaparse 
de  las  asechanzas  de  estos  monstruos.  Yo  no  sé 
qué  causa  haya  dado  este  General  para  que  aten- 
tasen contra  su  vida,  cuando  fué  más  liberal  y 
generoso  que  cuantos  héroes  han  figurado  en  los 
anales  de  la  lortuna  y  cuando  era  demasiado  se- 
vero hasta  con  los  amigos  que  no  participaban 
enteramente  de  sus  sentimientos».  El  Liberta- 
dor decía  de  Sucre  «que  reunía  los  conocimientos 
profesionales  de  Soublette,  el  bondadoso  carácter 
de  Briceño,  el  talento  de  Santander  y  la  activi- 
dad de  Salón».  Como  se  ve,  no  porque  fuera  San- 
tander el  peor  enemigo  del  Libertador,  dejó  éste 
de  reconocer  siempre  el  talento  de  aquél. 

(18)  «  Con  motivo  de  ocupar  a  Caracas  el 
Coronel  Don  Ramón  González,  Jefe  de  vanguar- 
dia del  Ejército  del  General  José  Tomás  Boves,  el 
Libertador  evacúa  a  dicha  ciudad  con  dirección  al 
Oriente.  Como  diez  mil  personas  abandonaron  la 
capital,  entre  las  cuales  figuraba  el  sabio  Licen- 
ciado Sanz,  llevando  aquéllas  a  cuestas  sus  hijos, 
prendas  y  alimentos. 

Es  una  caravana  apiñada  en  la  dirección  del 
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Este,  ignorante  de  lo  que  le  aguarda  y  de  lo  que 
solicita. 

Llantos  y  sollozos,  gemidos  y  quejas  y  tam- 
bién maldiciones  e  improperios  sirven  de  cortejo 
a  aquella  masa  viviente,  a  cuya  retaguardia  mar- 
cha el  Libertador  acompañado  de  los  pocos  sol- 
dados que  le  quedan. 

Todos  huyen,  todos  van  preocupados  del  tris- 
te fin  que  les  aguarda  y  solo  el  Libertador  está 
tranquilo  e  impasible. 

Había  perdido  después  de  mil  sacrificios,  el 
equilibrio  político,  el  punto  de  apoyo  y  salía  en 
solicitud  de  un  oasis,  desde  el  cual  pudiera  divi- 
sar los  nuevos  albores  de  su  eclipsada    estrella». 

«Y  aquel  glorioso  fugitivo  pocos  años  des- 
pués íué  el  Libertador  de  medio  mundo  por  su 
saber,  por  su  valor  y  por  su  constancia,  no  menos 
que  por  su  carácter  y  por  su  íé  en  el  triunfo  de  la 
justa  Causa  americana.  Apóstol  convencido  de 
la  libertad  y  del  derecho,  en  tola  ocasión  supo 
rendir  culto  a  éstos;  y,  cuando  no  con  su  espada 
redentora,  con  su  palabra  elocuente  libró  las  más 
ilustres  batallas,  coronado  por  el  éxito. 

En  un  banquete  oficial  con  que  le  obsequia- 
ran en  Lima  en  el  mes  de  setiembre  de  1823,  pro- 
nunció el  siguiente  brindis :  :<  Por  que  los  pue- 
blos americanos  no  consientan  jamás  elevar  un 
trono  en  todo  su  territorio  :  que  así  como  Napo- 
león fué  sumergido  en  la  inmensidad  del  Océano 
y  el  nuevo  Emperador  Iturbide  derrocado  del 
trono  de  Méjico,  caigan  los  usurpadores  de  los 
derechos  del  pueblo  americano,  sin  que  uno  solo 
quede  triunfante  en  toda  la  dilatada  extensión  del 
Nuevo  Mundo». 

Y  en  setiembre  de  1824,  en  la  ciudad  de  Tru- 
jillo  (Perú),  hizo  una  arenga  al  Libertador  el  Ge- 
neral en  Jefe  Antonio  José  de  Sucre,  a  nombre  del 
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Ejército  de  su  mando,  terminando  su  hermoso 
discurso  con  estas  palabras:  «Bajo  el  mando  del 
Libertador  sólo  debe  esperarse  la  victoria »,  a 
cuyas  frases  correspondió  el  Libertador,  diciendo: 
«Para  saber  si  yo  seré  capaz  de  vencer,  no  tengo 
más  que  mirar  a  los  que  me  acompañan». 

Siguióse  luego  un  espléndido  banquete,  verda- 
deramente marcial,  en  el  cual  el  Libertador  brin- 
dó por  el  Ejército,  por  el  Perú,  por  los  patrio- 
tas confinados  en  Lima  y  por  el  eterno  triunfo 
de  la  libertad,  añadiendo  para  terminar:  «que 
las  espadas  de  aquellos  que  me  rodean  penetren 
mi  pecho  mil  veces,  si  alguna  vez  llego  a  oprimir 
a  las  Naciones  que  ahora  estoy  poniendo  en  li- 
bertad ;  que  la  autoridad  del  pueblo  sea  el  único 
poder  sobre  la  tierra  y  que  el  nombre  mismo  de 
la  tiranía  sea  desterrado  de  las  lenguas  de  las 
naciones*. — Cristian  F.  Witzke. 

(19)  El  día  anterior  se  dirigió  el  Libertador 
a  los  venezolanos  en  un  manifiesto,  que  entre 
otras  cosas  dice:  «La  convicción  de  mi  inocen- 
cia me  la  persuade  mi  corazón  y  este  testimonio 
es  para  mí  el  más  auténtico,  bien  que  parezca  un 
orgulloso  delirio.  He  aquí  la  causa  por  qué,  des- 
deñando responder  a  cada  una  de  las  acusacio- 
nes que  de  buena  o  mala  fé  se  me  puedan  hacer, 
reservo  este  acto  de  justicia  que  mi  propia  vindic- 
ta exije,  para  ejecutarla  ante  un  Tribunal  de  sa- 
bios que  juzgarán  con  rectitud  y  ciencia  de  mi 
conducta  en  mi  misión  a  Venezuela  :  del  Supremo 
Congreso  de  la  Nueva  Granada  hablo,  de  este 
augusto  Cuerpo,  que  me  ha  enviado  con  sus  tro- 
pas a  auxiliaros,  como  lo  han  hecho  heroicamente, 
hasta  espirar  todos  en  el  campo  del  honor.  Es 
justo  y  necesario  que  mi  vida  pública  se  examine 
con  esmero  y   se  juzgue  con  imparcialidad. 
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Es  justo  y  necesario  que  yo  satisfaga  a  quie- 
nes haya  ofendido  y  que  se  me  indemnice  délos 
cargos  erróneos  a  que  no  he  sido  acreedor.  Este 
gran  juicio  debe  ser  pronunciado  por  el  Soberano 
a  quien  he  servido:  yo  os  aseguro  que  será  tan 
solemne  cuanto  sea  posible  y  que  mis  hechos  se- 
rán comprobados  por  documentos  irrefragables. 
Entonces  sabréis  si  he  sido  digno  de  vuestra  con- 
fianza y  si  merezco  el  nombre  de  Libertador». 

(20)  Con  dichas  fechas  le  escribió  el  Libertador 
desde  Kingston,  al  señor  Maxvell  Hyslop. 

« Yo  no  tengo  un  duro:  ya  he  vendido  la 

poca  plata  que  traje.  No  me  lisonjea  otra  espe- 
ranza que  la  que  me  inspira  el  favor  de  usted». 

«Nuestro  amigo  el  General  Roberston  me  ase 
guró  de  parte  de  usted   que  su  generosidad  me 
ofrecía   franquearme  el  dinero  que  costase  la  im- 
presión de  mi    oficio  al  Gobierno    de  la    Nueva 
Granada.   El  impresor  me  exigió  cien  pesos  por 
su   trabajo,  los  cuales  he    pagado    con    las  seis 
onzas  que  usted  me  hizo  el  íavor  de  prestarme 
Estas  seis  onzas  las  tenía  destinadas  para  pagar 
la  mesada,  que  no  puedo  satisfacer,  si  usted  no 
tiene  la  bondad  de  reemplazármelas». 

»Tengo  que  molestar  a  usted  de  nuevo  con 
mis  súplicas.  He  salido  de  la  casa  donde  vivía, 
porque  las  locuras  de  la  mujer  que  me  servía 
me  habían  hecho  perder  la  paciencia.  Esta  mal- 
dita mujer  me  cobra  ahora  más  de  cien  pesos 
de  gastos  extraordinarios,  que  verdaderamente 
son  injustos;  pero  como  ella  es  tan  maldiciente, 
tan  perversa  y  tan  habladora,  no  quiero,  no  quie" 
ro  que  me  vaya  a  ejecutar  delante  de  un  juez  por 
tan  poco  y  me  exponga  por  sus  insolencias  y  ul- 
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trajes  a  una  violencia  con  ella.  Yo  no  tengo  un 
maravedí,  y  así  suplico  a  usted  me  haga  el  favor 
demandarme  estos  cien  pesos,  para  pagar  a  esta 
mujer,  con  los  cuales  serán  trescientos  pesos  que 
me  ha  prestado  usted». 

(21)  Con  fecha  26  de  setiembre  le  escribió  el 
Libertador  desde  Puerto  Príncipe  al  señor  Maxvell 
Hyslop,  lo  siguiente: 

«Con  el  más  profundo  dolor  tomo  la  pluma 
en  esta  ocasión  para  anunciar  a  usted  las  desgra- 
cias de  nuestra  expedición  a  Costa  firme.  Siempre 
le  falta  razón  al  que  es  desgraciado;  y  nada  de 
extraño  tiene  que  tenga  yo  que  someterme  a  la 
ley  común. 

El  portador  de  esta  carta  va  encargado  de 
enseñar  a  usted  un  manifiesto  que  acabo  de  dar 
sobre  los  acontecimientos  que  se  relacionan  con 
nuestra  expedición :  ese  manifiesto  es  muy  sen- 
cillo; refiere  los  hechos  tales  como  pasaron :  sal- 
go garante  de  la  verdad. 

Tengo  esperanza  de  volver  pronto  con 

recursos  suficientes  para  conseguir  la  libertad  de 
Venezuela  :  esta  vez  daremos  el  último  golpe». 

(22)  Baralt  y  Díaz.— H.  de  V.,  t.  II,  pág.  298. 

(23)  El  Capt.  Don  Francisco  Ximenes,  a 
quien  por  mi  enfermedad  dexé  encargado  del  Des- 
taeamt0.  de  Clarines,  con  instrucciones  escritas 
y  terminantes  pa.  su  conducta,  me  dice  lo  sigte. : 

«En  esta  hora  qe.  serán  las  2  de  la  tarde  aca- 
bo de  dar  la  acción  qe.  me  ha  presentado  el  ene- 
migo desde  las  8  de  la  mañana,  los  qe.  he  derro- 
tado completamte.  alcanzando  sus  fuerzas  a  900, 
entre    ellos  300  Infantes ;  y  mis  fuerzas    solo  á 
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550  hombres  armados  con  200  fusiles  y  150  Lan- 
zas y  los  demás  flechas,  con  5.000  cartuchos. 

Se  le  han  tomado  al  enemigo  700  fusiles, 
20.000  cartuchos,  una  pieza  de  artillería  de  a  4 
pulgadas  su  calibre,  4  caxas  de  otra,  una  Tam- 
bora, un  pandero,  una  carga  de  piedras  de  Chis- 
pa, muchos  heridos  y  entre  ellos  Bolívar,  y  como 
500  cadáveres  entre  el  Río  del  Campo  y  entre 
estos  el  Coro1.  Ateruz  y  otros  de  ig1.  clase ;  y  se 
han  seguido  pr.  los  cazad8.  ht\  2  leguas,  y  por  los 
de  Caballería  hasta  Píritu  sobre  Arismendi,  Bo- 
lívar y  otros  Caudillos  qe.  le  acompañan. 

Dios  gud.  a  Us.  ms.  as. — Caracas,  14  de  Enero 
de  1817. 

Rafael  de  López. 

Señor  Cap.  Gral.  de  estas  Provincias. 

(24)  Como  algunos  enemigos  del  Libertador 
han  atribuido  a  ajena  inspiración  su  campaña 
trasandina,  bueno  es  que  sepan  los  que  así  lo  cre- 
yeren todavía,  que  aquél  siempre  pensó,  no  en 
la  libertad  de  su  Patria,  sino  en  la  de  América, 
como  lo  manifestó  en  la  Sociedad  Patriótica 
en  1811;  en  San  Antonio  en  1813,  en  Santa  Fe 
en  1814,  cuando  con  fecha  24  de  diciembre  le  es- 
cribiera al  Presipente  de  la  Confederación,  señor 

Don  Custodio  García  Rovira:   « crea,  usted,  mi 

amigo,  que  si  deseo  que  se  me  autorice  de  un  modo 
amplio  en  lo  relativo  a  la  guerra,  es  porque  estoy 
determinado  a  tomar  a  Santa  Marta,  Maracaibo, 
Coro  y  volver  por  Cúcuta ;  de  libertar  el  Sur  hasta 
Lima,  si  es  posible,  pero  para  esto  se  necesita  que 
todo  marche  uniformemente  y  que  no  se  haga 
nada  fuera  del  plan  que  me  he  propuesto,  pues  en 
la  unidad  consiste  la  mejor  parte  de  nuestros  bue- 
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nos  sucesos». — Y  consta  asimismo  que  en  Casa- 
coima  pensó  en  la  libertad  de  América  en  1817  y 
que  el  26  de  agosto  de  1818  despachó  el  Liberta- 
dor de  Angostura  al  General  Francisco  de  Paula 
Santander,  para  Casanare,  con  el  objeto  de  que 
lo  esperara  allá  con  algunos  recursos  para  seguir 
a  la  Nueva  Granada,  llegando  en  pleno  invierno 
a  Tame,  el  11  de  junio  de  1819,  lo  que  demues- 
tra que  no  fué  en  Apure  precisamente  donde  de- 
terminara hacer  aquella  atrevida  campaña,  ni 
donde  pensara  en  la  libertad  de  América,  idea  que 
abrigaba  desde  su  juventud,  como  se  desprende 
de  sus  palabras  en  Méjico  y  de  su  juramento  en 
el  Monte  Sacro,  documento  éste  que  constituye 
la  mayor  gloria  de  la  América  latina  y  que  para 
ilustrar  este  humilde  trabajo  insertamos  en  nues- 
tra nota  N9  1. 

Respecto  de  aquella  asombrosa  campaña  dice 
O'Leary:  «El  proyecto  de  Bolívar  parecía  una 
quimera  si  no  hubiese  confiado,  más  que  en  la 
fuerza  material  de  su  ejército,  en  los  recursos  de 
su  propio  talento  y  en  su  constancia  sin  igual. 

«De  Tame  a  Pore,  capital  de  Casanare,  todo 
el  camino  estaba  inundado — dice  Santander  en  su 
relato  de  esta  campaña :  el  22  de  junio  se  encon- 
traron obstáculos  de  otro  orden.  Los  gigantescos 
Andes,  considerados  como  inaccesibles  en  esta 
época,  oponían  barrera  infranqueable  a  la  marcha 
del  Ejército.  Durante  cuatro  días  lucharon  las 
tropas  con  las  dificultades  de  aquellos  caminos 
escabrosos,  si  es  que  pueden  llamarse  así,  a  lo  que 
en  realidad  eran  escarpados  precipicios.  Los  lla- 
neros contemplaban  con  asombro  y  estupor  aque- 
llas maravillosas  alturas,  admirándose  de  que 
existiera  un  país  tan  diferente  del  su3ro. 

«Sin  esperanzas  de  vencer  las  extraordinarias 
dificultades  y  muertos  ya  de  fatiga  los  caballos, 
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convenciéronse  de  que  solamente  estando  locos, 
podían  perseverar  en  aquella  empresa,  bajo  una 
temperatura  que  entumecía  sus  sentidos  y  helaba 
su  sangre,  por  lo  cual  hubo  muchos  que  murieron. 

«Día  y  noche  llovía  incesantemente  y  el  frío 
arreciaba  de  una  manera  implacable,  pareciendo 
todo  conjurarse  para  destruir  las  esperanzas  de 
Bolívar,  que  era  el  único  hombre  a  quien  se  veía 
sereno  y  firme. 

«Los  soldados  que  habían  recibido  raciones 
de  carne  y  arracacha  para  cuatro  días,  las  arro- 
jaban lejos,  cuidándose  tan  solo  de  su  fusil. 

«Como  las  tropas  estaban  casi  desnudas  y 
la  mayor  parte  de  ellas  eran  naturales  de  los 
ardientes  llanos  de  Venezuela,  es  más  fácil  ima- 
ginar que  describir  sus  crueles  padecimientos. 

«El  aire  frío  y  penetrante  de  aquellas  alturas 
fue  fatal  para  muchos  soldados:  repentinamente 
caían  enfermos  y  pocos  minutos  después  espiraban. 

«Por  fin  llegaron  a  Socha  los  desgraciados 
supervivientes  de  esta  empresa,  y  cuando  al  vol- 
ver la  vista  contemplaron  las  elevadas  crestas 
de  la  sierra,  envueltas  entre  las  nubes,  juraron 
vencer  o  morir  antes  que  emprender  la  retirada  por 
aquel  sitio,  más  amenazador  y  peligroso  para  ellos 
que  cualquier  enemigo  por  formidable  que  fuese. 

¿Pero  a  pesar  del  desfallecimiento  de  las  tro- 
pas, a  pesar  de  que  el  enemigo  se  aproximaba,  a 
pesar  de  que  los  hospitales  estaban  llenos  de  en- 
fermos de  cuidado,  Bolívar  permanecía  impertur- 
bable, porque  era  hombre  de  un  elevado  espíritu 
que  no  flaqueaba  ante  ninguna  especie  de  incon- 
venientes». 

(25)  El  Libertador  le  dijo  a  los  venezolanos 
el  día  siguiente  de  aquella  sensible  pero  necesa- 
ria ejecución  que  tan  comentada  ha  sido: 


EL  LIBERTADOR  EN  LA  ADVERSIDAD  Y  ANTE  LA  HISTORIA     91 

«  Ayer  ha  sido  un  día  de  dolor  para  mi  co- 
razón :  el  General  Piar  ha  muerto,  purgando  así 
sus  crímenes  de  lesa  Patria,  conspiración  y  deser- 
ción. Un  Tribunal  justiciero  y  digno  ha  pronun- 
ciado la  sentencia  contra  aquel  infeliz  guerrero, 
que  embriagado  con  los  favores  de  la  fortuna  y 
deseoso  de  saciar  su  ambición,  pretendía  sepultar 
a  la  Patria  entre  sus  ruinas.  Es  cierto  que  el 
General  Piar  había  prestado  importantes  servi- 
ciosa  la  República,  y  aunque  su  conducta  fué  casi 
siempre  la  de  un  faccioso,  el  Gobierno  de  Venezuela 
supo  recompensarle  pródigamente  tales  servicios. 

Nada  le  quedaba  que  desear  a  un  Jefe  que  había 
alcanzado  el  puesto  más  eminente  en  la  milicia : 
el  segundo  cargo  de  la  República  que  de  hecho 
estaba  vacante  por  la  disidencia  del  General  Ma- 
rino, iba  a  serle  confiado  antes  de  su  rebelde  ac- 
titud. Pero  este  militar,  que  solo  aspiraba  el 
mando  supremo,  abrigaba  el  propósito  más  insen- 
sato que  puede  imaginar  un  alma  perversa :  no 
solo  la  guerra  civil,  sino  la  anarquía  y  el  sacri- 
ficio más  inhumano  de  sus  propios  compañeros, 
se  había  propuesto  Piar. 

Soldados!  el  cielo  vela  por  vuestra  salvación 
y  vuestro  Jefe,  que  es  vuestro  compañero  de 
armas  y  que  siempre  al  frente  vuestro  ha  par- 
ticipado tanto  de  los  peligros  y  miserias  que  os 
afligían,  como  de  vuestros  triunfos,  confía  en 
vosotros.  Confiad,  pues,  en  él,  y  tened  la  seguridad 
de  que  os  ama  más  que  si  fuera  vuestro  padre 
o  vuestro  hijo». 

(26)  SIMÓN  BOLÍVAR, 

JEFE  SUPREMO  DE  LA  REPÚBLICA  DE  VENEZUELA, 
ETC.,  ETC.,  ETC. 

Considerando  que  la  República  necesita  ur- 
gentemente del  servicio  y  cooperación  activa  de 
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todos  los  ciudadanos  por  espacio  de  dos  meses, 
013ro  tiempo  es  suficiente  para  destruir  el  resto  de 
las  fuerzas  españolas  que  se  reúnen  y  concen- 
tran, he  tenido  a  bien  decretar  y  decreto  lo 
siguiente : 

l9 — El  pueblo  libre  de  Venezuela  se  levantará 
en  masa  a  tomar  las  armas  para  destruir  a  sus 
enemigos. 

29 — Todos  los.  hombres  existentes  en  el  terri- 
torio libre  de  Venezuela,  desde  la  edad  de  catorce 
años  hasta  la  de  sesenta  inclusive,  se  presenta- 
rán a  los  Comandantes  militares  de  las  Ciudades, 
Villas,  Pueblos  o  Cantones  a  que  pertenezcan 
para  ser  alistados. 

39 — Todos  los  que  después  de  ocho  días  de  pu- 
blicado este  Decreto  fueren  aprehendidos  sin  estar 
alistados  en  algún  Cuerpo,  serán  reputados  como 
traidores  a  la  Patria,  o  como  desertores,  y  como 
tales  pasados  irremisiblemente  por  las  armas  en 
cualquier  número  que  sean. 

49 — Los  que  auxiliaren,  protegieren,  u  oculta- 
ren algún  ciudadano  para  no  ser  comprendido 
en  este  alistamiento  general,  incurrirán  como 
éstos  en  la  pena  capital. 

59 — Los  Comandantes  Militares  y  Políticos 
que  por  cualquiera  causa  o  pretexto  no  ejecuta- 
ren rigurosa  y  estrictamente  esta  Ley,  y  permi- 
tieren que  en  el  territorio  de  su  mando  quede  un 
solo  hombre  sin  ser  alistado,  incurrirán  también 
en  la  pena  capital. 

69 — Todo  ciudadano  que  en  el  espacio  de 
estos  dos  meses  fuere  encontrado  en  cualquier 
lugar  del  territorio  libre  de  Venezuela  sin  estar 
alistado  en  algún  Cuerpo  o  pertenecer  al  Servi- 
cio Público,  será  reputado  como  traidor,  o 
como  desertor,  y  como  tal  sufrirá  la  pena  de 
muerte.    En  este  espacio  de  tiempo  el  ciudadano 
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de  Venezuela  que  no  perteneciere  a  algún  Cuerpo 
o  no  estuviere  en  Servicio  Activo  de  la  República, 
está  fuera  de  la  Ley. 

7° — Los  Comandantes  Militares  están  autori- 
zados para  ejecutar  esta  Ley,  sobre  los  ciuda- 
danos, los  Gobernadores  y  Comandantes  Gene- 
nerales  de  las  Provincias,  sobre  los  Comandantes 
Militares,  y  los  jefes,  sobre  sus  subalternos. 

89 — Ningún  ciudadano  podrá  transitar  de  un 
lugar  a  otro,  sin  tener  un  documento  firmado 
del  Comandante  de  su  Distristo,  o  del  jefe  del 
Cuerpo  donde  sirva. 

Dada,  firmada  de  mi  mano  con  el  Sello  Pro- 
visional de  la  República,  y  refrendada  por  el  in- 
frascripto Secretario  del  Despacho,  en  el  Cuartel- 
General  de  Angostura,  a  11  de  Diciembre  de 
1817.— 79 

BOLÍVAR. 

/.  G.  Pérez,  Secretario ». 

(Tomado  de  un  impreso  de  la  época  que  se 
encuentra  en  el  Museo  Boliviano  de  Caracas). 

(27)  Baralt  y  Díaz  dicen  Mariano  Renova- 
les, pero  Restrepo  escribe  Tomás  y  Larrazábal 
está  de  acuerdo  con  éste,  explicando  el  error  de 
aquéllos. 

(28)  Entre  otras  cosas  dijo  el  Libertador  a 
la  ilustre  Asamblea  en  aquel  acto  el  más  tras- 
cendental en  la  vida  de  Venezuela:  «la  continua- 
ción de  la  autoridad  en  un  mismo  individuo  fre- 
cuentemente ha  sido  el  término  de  los  Gobiernos 
democráticos.  Las  elecciones  son  esenciales  en 
los  sistemas  populares,  porque  nada  es  tan  peli- 
groso como  dejar  permanecer  por  largo  tiempo 
a  un  mismo  ciudadano  en  el  Poder,   pues  el  pue- 
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blo  se  acostumbra  a  obedecer  y  aquél  se  acos- 
tumbra a  mandarle,  de  donde  se  origina  la  usur- 
pación y  la  tiranía». 

A  su  discurso  contestó  el  Presidente  del  Con- 
greso Doctor  Zea:  « pero  qué?  Permitire- 
mos nosotros  que  el  General  Bolívar  se  eleve 
tanto  sobre  sus  conciudadanos  que  los  oprima 
con  su  gloria  y  no  trataremos  a  lo  menos  de 
competir  con  él  en  nobles  y  patrióticos  sentimien- 
tos, no  permitiéndole  salir  de  este  recinto  sin  re- 
vestirle de  esa  misma  autoridad  deque  él  se  hades- 
pojado,  por  mantener  inviolable  la  libertad,  sien- 
do éste  principalmente  el  medio  de  aventurarla  ? 

(29)     

«La  jornada  de  Boyacá, — le  dijo,  la  más  com- 
pleta victoria  que  acabo  de  obtener,  ha  decidi- 
do de  la  suerte  de  estos  habitantes. 

«A  pesar  de  la  devastación  general  que  ha 
sufrido    este    Reino,   la    República    puede    contar 

con  un  millón  de  pesos  en  metálico (que 

Sámano  dejó  en   Caja)». 

(30)  El  Congreso  aprobó  por  unanimidad 
el  día  17  de  diciembre  la  Ley  que  creaba  la  Re- 
pública de  Colombia  y  entonces,  como  dijera  Ma- 
diedo,  el  sabio  colombiano,  «Colombia  nació 
de  la  mente  del  Libertador,  como  Minerva  de  la 
cabeza  de  Júpiter,  armada  con  los  arreos  de  los 
combates  y  coronada  con  el  laurel  de  la  victo- 
ria», para  por  siempre  ser  admirada  por  los  siglos, 
añadimos  nosotros. 

(31) 

Colombianos — les  dijo,     «los  crepúsculos    del 

día  de  la  paz  iluminan  ya  la  esfera  de  Colombia 
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Yo  contemplo  con  gozo  inefable  este  glorioso  pe- 
ríodo en  que  van  a  separarse  las  sombras  de  la 
opresión  para  gozar  de  los  resplandores  de  la 
libertad.  Vuestra  suerte  va  a  cambiar ;  a  las  ca- 
denas, a  las  tinieblas,  a  la  ignorancia,  a  las  mi- 
serias, van  a  suceder  los  sublimes  dones  de  la 
Providencia:  la  libertad,  la  luz,  el  honor  y  la 
dicha.  Vuestras  instituciones  alcanzarán  la  ma- 
yor perfección.  Sólo  el  talento,  el  valor  y  las 
virtudes  serán  coronados  ». 

(32) 

« Diez  años  de  libertad   se  solemnizan  en  este 

día — dijo,  diez  años  consagrados  a  los  combates, 
a  los  sacrificios  heroicos;  a  una  muerte  glorio- 
sa; pero  diez  años  que  han  librado  del  oprobio, 
del  infortunio  y  de  las  cadenas  a  la  mitad  del 
mundo. 

El  mundo  desconocía  al  pueblo  americano  : 

vosotros  lo  habéis  sacado  del  silencio,  del  olvi- 
do, de  la  muerte,   de  la  nada. 

Soldados!  el  19  de  abril  nació  Colombia: 
desde  entonces  contais  diez  años  de  vida». 

Si  no  existiesen  otros  documentos  que  acre- 
ditasen los  fundamentos  de  la  revolución  de  abril, 
y  su  tendencia  irrevocablemente  libertaria,  con 
la  palabra  del  Libertador  bastaría  para  reivin- 
dicar ante  el  mundo  los  derechos  de  Venezuela 
como  genitora  de  la  libertad  de  América. 

(33)  Conmovido  don  Pablo  Morillo,  le  con- 
testó al  Libertador:  «Castigue  el  Cielo  a  los 
que  no  estén  animados  de  los  mismos  sentimien- 
tos de  paz  y  de  amistad  que  nosotros». 

(34)  En  nombre  del  Congreso  le  contestó  su 
Presidente,  el  Doctor  José  Ignacio  Márquez,  en 
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los  siguientes  términos :  « Tengo  la  honra  de  anun- 
ciar a  V.  E.  haber  expuesto  a  la  consideración 
del  Congreso  General  la  comunicación  que  con 
fecha  de  este  día  me  ha  dirigido  V.  E.  Ella  no 
ha  producido  otro  efecto  en  la  deliberación  del 
Congreso,  sino  añadir  nuevos  motivos  para  in- 
sistir la  Representación  Nacional  en  que,  sacrifi- 
cando V.  E.  su  natural  repugnancia  al  desempeño 
de  la  autoridad  ejecutiva  y  posponiendo  al  juicio 
del  Congreso  las  razones  que  aquella  le  sugiere, 
proceda  V.  E.  a  ponerse  en  posesión  déla  Suprema 
Magistratura  ». 

(35)  Cuartel  General  en  Bogotá  a  6  de  no- 
viembre de  1821. 

Exmo.  señor  Vice-P residente  de  la  República,   En- 
cargado del  Poder  Ejecutivo. 

Exmo.  señor: 

La  viuda  del  Doctor  Camilo  Torres,  el  más 
respetable  ciudadano  de  la  antigua  República  de 
Nueva  Granada,  se  halla  reducida  a  una  espanto- 
sa miseria,  mientras  yo  gozo  de  treinta  mil  pesos 
de  sueldo.  Así  he  venido  en  ceder  a  la  señora 
Francisca  Prieto,  mil  pesos  anuales,  de  los  que  a 
mí  me  corresponden.  En  consecuencia,  sírvase  V. 
E.  ordenar  se  le  satisfaga  la  expresada  cantidad, 
descontándoseme  a  mí. 

Dios  guarde  a  V.  E.  muchos  años. 

BOLÍVAR. 

(36)  En  su  Proclama  de  este  día  le  dijo  el 
Libertador  a  los  colombianos  del  Sur:  «La  san- 
gre de  vuestros  hermanos  os  ha  redimido  de  los 
horrores  déla  guerra:  ella  os  ha  abierto  la  en- 
trada al  goce  de  los  más  santos  derechos  de  li- 
bertad y  de    igualdad.     Las    leyes   colombianas 
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consagran  la  alianza  de  las  prerrogativas  socia- 
les con  los  fueros  de  la  naturaleza.  La  Consti- 
tución de  Colombia  es  el  modelo  de  un  Gobierno 
representativo,  republicano  3"  fuerte.  No  esperéis 
encontrar  otro  mejor  en  las  instituciones  políti- 
cas del  mundo,  sino  cuando  él  mismo  alcance  su 
perfección » . 

(37)  «Qué  son  a  los  ojos  de  Usted — le  dijo — 
esos  Condes  y  esos  Marqueses  de  Lima  y  los  de 
Méjico,  cuyas  grandes  fortunas  reunidas  no  pue- 
den ser  suficientes  para  establecer  la  aristocracia 
de  una  Corte  ?  No  hablaré  a  Usted  de  los  títulos 
de  Castilla  en  Venezuela,  Nueva  Granada,  Chile, 
Guatemala  y  Buenos  Aires,  porque  son  tan  po- 
bres, que  no  pueden  dar  una  comida  a  un  Prínci- 
pe; y  basta  saber  que  para  ir  a  sus  estados,  si  así 
pueden  llamarse  sus  haciendas,  tienen  que  cabal- 
gar en  una  muía  o  en  un  caballo  mal  doctrina- 
do, armados  de  polainas  o  zamarras,  con  una 
manta,  un  sombrero  de  paja  con  funda  de  hule  a 
guisa  de  mayordomos  de  sus  mismas  propieda- 
des. No  hay,  pues,  mi  querido  General,  elementos 
de  monarquía  en  esta  tierra  de  Dios.  No  deten- 
gamos la  marcha  del  género  humano  con  insti- 
tuciones que  son  exóticas,  como  he  dicho  a  Us- 
ted, en  la  tierra  virgen  de  América.  Yo  no  conci- 
bo que  sea  posible  siquiera  establecer  un  reino  en 
un  país  que  es  constitutivamente  democrático,  por 
que  las  clases  inferiores  y  las  más  numerosas  re- 
claman esta  prerrogativa  con  derechos  incontes- 
tables. La  igualdad  legal  es  indispensable  donde 
hay  desigualdad  física,  para  corregir,  en  cierto 
modo,  la  injusticia  de  la  Naturaleza.  Además, 
¿quién  puede  ser  Rey  en  Colombia  ?  Nadie  a  mi 
parecer.  Ningún  Príncipe  extranjero  admitiría  un 
trono  rodeado  de  peligros  y  miserias ;  y  los  Gene- 
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rales  tendrían  a  menos  someterse  a  un  extranjero 
y  renunciar  para  siempre  la  autoridad  suprema. 
El  pueblo  se  espantaría  con  esta  novedad  y  se 
juzgaría  perdido  por  la  serie  de  consecuencias  que 
se  deducirían  de  la  estructura  y  base  de  este  Go- 
bierno. Los  agitadores  conmoverían  al  pueblo 
y  se  harían  invencibles.  Deje  Usted  que  se  for- 
me la  República  y  ella  producirá  dignidad  en  el 
hombre;  se  crearán  necesidades  y  el  hábito  del 
trabajo  para  obtener  el  bienestar  social;  éste  pro- 
ducirá riquezas  territoriales,  que  traerán  la  in- 
dustria comercial  y  con  ella  la  inmigración  de 
Europa,  en  donde  falta  tierra  para  los  proleta- 
rios, que  la  encontrarán  entre  nosotros.  Si  Usted 
consiguiera  plantear  monarquías  en  el  Nuevo 
Mundo,  su  duración  sería  efímera;  caerían  los 
reyes  por  sublevación  de  sus  guardias  de  honor, 
para  establecer  la  República,  porque  una  vez  di- 
fundida la  idea,  como  ha  sucedido  entre  nosotros, 
ella  no  se  extingue.  Además  ¿  qué  diría  el  mundo 
de  mí  que  he  proclamado  la  libertad  de  los  es- 
clavos, que  la  he  dado  a  los  que  heredé  y  que  dije 
al  Congreso  de  Guayana  que  la  recompensa  que 
podrían  merecer  mis  servicios  era  la  Ley  de  eman- 
cipación en  favor  de  esos  seres  desgraciados, 
nuestros  hermanos  y  compatriotas  ?  Jamás,  Ge- 
neral, contribuiré  a  trasladar  al  Nuevo  Mundo 
los  retoños  de  la  vieja  dinastía  de  Europa.  Si 
tal  cosa  pretendiéramos,  Colombia  en  masa  me 
diría  que  me  había  hecho  indigno  del  nombre  de 
Libertador,  con  que  me  han  honrado  mis  compa- 
triotas». 

Y  O'Leary  hablando  de  este  asendereado 
asunto,  se  expresa  así:  «Desdeñóla  corona  que 
sus  hazañas  merecían,  porque  al  aceptarla  habría 
destruido  su  obra  semejándose  a  Napoleón ;  y  no 
se  contentó    con    libertar    a    su    Patria,    porque 
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Washington  había  hecho  otro  tanto  y  recorrió 
nuevas  regiones,  para  fundar  a  Bolivia  y  libertar 
al  Perú ». 

El  General  San  Martín,  pudo  creer  entonces 
honradamente  que  la  América  no  estaba  prepa- 
rada para  la  República,  como  lo  creyeron  asimis- 
mo otros  hombres  superiores,  pero,  conociendo  y 
apreciando  en  su  justo  valor  la  obra  del  Liberta- 
dor, de  quien  nunca  se  creyó  émulo,  no  vaciló  en 
decirle  al  Padre  de  la  Patria,  en  cariñosa  misiva  : 
«Vuestra  gloria,  señor,  hace  desaparecer  todos 
nuestros  servicios,  como  el  sol  hace  desaparecer  la 
luz  de  los  astros;  pero  nosotros  nos  encontramos 
recompensados  con  el  encanto  de  la  admiración 
y  los  misterios  del  amor  con  que  os  bendeci- 
mos ». 

(38)  Ironías  del  destino... el  Presidente  del  Perú 
don  José  de  la  Riva  Agüero,  con  fecha  15  de  mayo 
de  1823  le  decía  al  Libertador  desde  Lima:  «que 
el  Congreso  había  expedido  un  Decreto  llamán- 
dole para  que  salvara  al  Perú»  y  añade:  «des- 
que V.  E.  ha  llenado  al  mundo  con  su  fama, 
dando  libertad  a  su  Patria  con  una  constancia, 
un  valor  y  una  pericia  propia  solo  de  Y.  E.,  no 
falta  a  su  gloria  sino  que  emplee  su  espada  siem- 
pre vencedora  en  favor  de  un  pueblo  que  en  sus 
mayores  desgracias  ocurrió  a  la  protección  de 
Y.   E. 

Está  principiada  la  obra,  con  los  poderosos 
auxilios  que  V.  E.  nos  manda,  pero  falta  para 
su  complemento  que  venga  V.  E.  mismo,  cuyo 
nombre  vale  más  que  numerosos  ejércitos». 

El  25  de  noviembre  ocupó  el  Libertador  a 
Trujillo,  siendo  para  entonces  adversa  la  suerte 
de  Riva  Agüero. 
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*  (39)  Lima :  22  de  octubre  de  1823. 

Al  Exmo.  señor  G.  Francia,  etc.,  etc.,  etc. 

Asunción. 

Señor : 

Desde  los  primeros  años  de  mi  juventud  tuve 
la  honra  de  cultivar  la  amistad  del  señor  Aimé 
Bonpland  y  del  Barón  Alejandro  de  Humboldt, 
cuyo  saber  ha  hecho  más  bien  a  la  América  que 
todos  los  conquistadores. 

Yo  me  encuentro  ahora  con  el  sentimiento  de 
saber  que  mi  adorado  amigo  el  señor  Bonpland 
está  detenido  en  el  Paraguay  por  causas  que  ig- 
noro. Sospecho  que  algunos  falsos  informes  hayan 
podido  calumniar  a  este  virtuoso  sabio  y  que  el 
Gobierno  que  usted  preside  se  haya  dejado  sor- 
prender con  respecto  a  este  caballero.  Dos  circuns- 
tancias me  impelen  a  rogar  a  usted  encarecida- 
mente la  libertad  del  señor  Bonpland.  La  pri- 
mera es  que  yo  soy  la  causa  de  su  venida  a  Amé- 
rica, porque  yo  fui  quien  lo  invitó  a  que  se  tras- 
ladara a  Colombia,  y  ya  decidido  a  efectuar  su 
viaje,  las  circunstancias  de  la  guerra  le  dirigieron 
imperiosamente  hacia  Buenos  Aires;  la  segunda 
es  que  este  sabio  puede  ilustrar  a  mi  Patria  con 
sus  luces,  luego  que  usted  tenga  la  bondad  de 
dejarlo  venir  a  Colombia,  cuyo  Gobierno  presido 
por  la  voluntad  del  pueblo. 

Sin  duda  usted  no  conocerá  mi  nombre  ni  mis 
servicios  a  la  causa  americana,  pero  si  me  fuese 
permitido  interponer  todo  lo  que  valgo  por  la 
libertad  del  señor  Bonpland,  me  atrevería  a  diri- 
gir a  usted  este  ruego:  dígnese  usted  oír  el  clamor 
de  cuatro  millones  de  americanos  libertados  por 
el  Ejército  de  mi  mando,  que  todos  conmigo  im- 
ploran la  clemencia  de  usted  en  obsequio   de   la 
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humanidad,  de  la  sabiduría  y  de  la  justicia,  en  ob- 
sequio del  señor  Bonpland. 

El  señor  Bonpland  puede  jurar  a  usted  antes 
de  salir  del  territorio  de  su  mando  que  abando- 
nará las  Provincias  del  Río  de  la  Plata,  para 
que  de  ningún  modo  le  sea  posible  causar  per- 
juicio a  la  del  Paraguay,  que  yo  mientras  tanto 
le  espero  con  la  ansiedad  de  un  amigo  y  con  el 
respeto  de  un  discípulo,  pues  sería  capaz  de  mar- 
char hasta  el  Paraguay  sólo  por  libertar  al  mejo 
de  los  hombres  y  al  más  célebre  de  los  viajeros. 

Yo  espero,  señor,  que  usted  no  dejará  sin 
efecto  mi  ardiente  ruego,  y  también  espero  que 
usted  me  cuente  en  el  número  de  sus  más  fieles  y 
agradecidos  amigos,  siempre  que  el  inocente  que 
amo  no  sea  víctima  de  la  injusticia. 

Tengo  el  honor  de  ser  de  usted  obediente  ser- 
vidor. 

BOLÍVAR. 

(40)  El  Libertador  al  ser  notificado  oficial- 
mente del  Acuerdo  del  Congreso,  se  dirigió  a  éste 
diciéndole  entre  otras  cosas  :  « no  estaba  bastante 
satisfecho  el  Congreso  con  toda  la  gloria  que  me 
ha  dado  haciéndome  arbitro  de   sus  destinos?» 

«Jamás  he  querido  aceptar  de  mi  Patria  mis- 
ma ninguna  recompensa  de  este  género  y  así 
sería  una  inconsecuencia  monstruosa  si  ahora  yo 
recibiese  de  las  manos  del  Perú  lo  mismo  que 
había  rehusado  de  mi  Patria.  Me  basta  el  honor 
de  haber  merecido  del  Congreso  del  Perú  su  esti- 
mación y  su  reconocimiento  ». 

(41)  La  Asamblea  de  Chuquisaca  de  19  de 
Julio  perfeccionó  la  obra  del  Libertador,  quien  fué 
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nombrado  Presidente  de  dicha  República,  a  la  que 
dio  una  sabia  Constitución. 

(42)  El  ilustre  Doctor  don  José  María  Gal- 
diano,  Presidente  del  Congreso,  contestóle  en 
nombre  de  éste:  «Libertador !— le  dijo— ,  los  sa- 
grados intereses  de  los  pueblos;  las  heroicas  ac- 
ciones del  Ejército  unido;  los  venturosos  días 
del  año  24;  nuestra  vacilante  seguridad;  la  opi- 
nión pública  y  los  votos  unánimes  de  esta  Asam- 
blea, todo,  todo  se  opone  a  la  dimisión  de  vues- 
tro mando;  de  ese  mando  que,  emancipándonos 
del  antiguo  coloniaje,  nos  sostiene  contra  las 
ambiciosas  aspiraciones  de  anarquistas  y  tira- 
nos». 

(43)  Trujillo  (Perú),  2  de  agosto  de  1826. 

Exmo.  señor  Presidente  del  Congreso  General  de 
Colombia. 

Permítame  Y.  E.  que  ocupe  por  la  primera 
vez  la  bondad  del  Gobierno  de  Colombia,  en  una 
pretensión  que  me  es  personal. 

Cuando  en  el  año  de  12,  la  traición  del  Co- 
mandante de  La  Guaira,  Coronel  Manuel  M*  Ca- 
sas, puso  en  pOvSesión  del  General  Monteverde 
aquella  plaza,  con  todos  los  Jefes  y  Oficiales  que 
pretendían  evacuarla,  no  pude  evitar  la  infausta 
suerte  de  ser  presentado  a  un  tirano,  porque  mis 
compañeros  de  armas  no  se  atrevieron  a  acom- 
pañarme a  castigar  a  aquel  traidor  o  vender  ca- 
ramente nuestras  vidas.  Yo  fui  presentado  a 
Monteverde  por  un  hombre  tan  generoso,  como 
yo  era  desgraciado.  Con  este  discurso  me  pre- 
sentó Don  Francisco  Iturbe  al  vencedor:  «Aquí 
está  el  Comandante  de  Puerto  Cabello,  el  señor 
Don  Simón  Bolívar,  por  quien  he  ofrecido  mi  ga- 
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rantía;  si  a  él  toca  alguna  pena,  yo  la  sufro:  rni 
vida  está  por  la  suya ». 

A  un  hombre  tan  magnánimo  puedo  yo  olvi- 
dar? Y  sin  ingratitud  podía  Colombia  castigarlo? 

Don  Francisco  Iturbe  ha  emigrado  por  punto 
de  honor,  no  por  enemigo  de  la  República ;  y 
aún  cuando  lo  fuera,  él  ha  contribuido  a  liber- 
tarla de  sus  opresores  sirviendo  a  la  humanidad 
y  cumpliendo  con  sus  propios  sentimientos;  no 
de  otro  modo  Colombia  en  prohijar  hombres 
como  Iturbe,  llena  su  seno  de  hombres  singula- 
res. Si  los  bienes  de  Don  Francisco  Iturbe  se  han 
de  confiscar,  yo  ofrezco  los  míos,  como  él  ofreció 
su  vida  por  la  mía;  y  si  el  Congreso  Soberano 
quiere  hacerle  gracia,  son  mis  bienes  los  que  la 
reciben  ;  yo  soy  el  agraciado. 

Suplico  a  V.  E.  se  sirva  elevar  esta  represen- 
tación al  Congreso  General  de  Colombia,  para 
que  se  digne  resolver  lo  que  tenga  por  conveniente. 

SIMÓN  BOLÍVAR. 

(44)  Respecto  de  estos  sucesos,  todos  los 
historiadores  están  de  acuerdo  en  que  Páez,  quien 
fuera  el  primero  en  pensar  que  el  Libertador  de- 
bía coronarse,  fué  asimismo  el  primero  en  atri- 
buirle a  aquél  semejante  y  descabellado  propó- 
sito, para  sustraerse  a  la  acción  del  Congreso 
que  le  había  llamado  a  Bogotá  a  rendir  cuenta 
de  sus  actos  atentatorios.  Y  para  citar  al  más 
piadoso  de  aquellos  escritores,  mencionaremos 
sólo  a  Tejera,  quien  dice  lo  siguiente,  con  moti- 
vo de  aquellos  acontecimientos  que  incubaron  la 
disolución  de  Colombia  y  contristaron  el  alma  del 
Libertador. 

«Fecundo  fué  y  con  demasía  este  año,  en 
disolventes    y    desgraciadas  propagandas :    ni  se 
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respetaron  siquiera  las  glorias  del  Libertador 
pretendiendo  eclipsarlas  hasta  cierto  punto  con 
atribuirle,  no  ya  solo  tentaciones,  sino  proyectos 
de  coronarse  Emperador  de  las  Repúblicas  que 
su  espada  había  redimido. 

Circularon,  pues,  en  todo  el  país  tan  nefan- 
das novedades,  y  unos  por  demasiado  vidrio- 
sos y  otros,  amigos  de  revueltas  y  de  escándalos, 
porque  convenía  a  sus  miras,  exagerándolo  todo, 
levantaron  recia  alharaca  y  grande  alarma  en  los 
pueblos. 

Nada,  empero,  se  halla  que  justificase  tales 
alborotos,  ni  por  otra  parte  el  Libertador  apro- 
bó jamás  estos  propósitos  que,  si  bien  es  verdad 
existieron  en  la  mente  de  algunos  desviados  pa- 
triotas, túvolos  siempre  como  temerarios  y  qui- 
méricos». 

« Con  motivo  de  la  reunión  de  milicias  orde- 
nada por  el  Gabinete  de  Bogotá — a  fin  de  mante- 
ner a  Colombia  apercibida  para  cualquier  even- 
to de  la  parte  de  afuera,  se  consumaron  abusos 
que  hicieron  en  este  año  más  alarmante  la  situa- 
ción de  Venezuela. 

Con  efecto,  Páez  colmó  hasta  el  extremo  la 
medida;  en  una  palabra,  abusó  del  poder  excitan- 
do así  justas  protestas  de  los  pueblos. 

Con  anuencia  de  la  Municipalidad  de  Cara- 
cas, el  Intendente  General  Escalona  acudió  en 
queja  al  Gobierno  Supremo  y  declarada  con  lugar 
la  acusación  en  el  Senado  de  la  República,  (30 
de  marzo)  fué  Páez  suspendido  de  su  empleo  y 
llamado  a   Bogotá. 

«  Al  parecer,  disponíase  éste  en  Valencia  a 
partir,  dimitiendo  el  mando  en  manos  de  Esca- 
lona, cuando  el  27  de  abril,  solevantada  por  el 
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Doctor  Peña — una  turba  infame  se  aboca  a  la 
Municipalidad  que  estaba  reunida  y  como  ésta 
se  negase  a  la  violación  de  las  leyes,  que  se  le 
pedía,  derramáronse  esotros  con  grande  algaza- 
ra por  las  calles,  dieron  muerte  a  los  primeros 
infelices  que  encontraron  y  se  los  arrojaron  a  sus 
puertas  como  una  atroz  amenaza». 

En  efecto  el  General  Escalona  y  el  Doctor 
Cristóbal  Mendoza,  en  Caracas,  y  don  Fernan- 
do Peñalver,  en  Valencia,  hombres  de  ley,  salva- 
ron su  responsabilidad,  protestando  con  altivez 
contra  los  atropellos  del  insurrecto  Páez. 

Asimismo,  el  Doctor  Peña  no  merece  el  per- 
dón de  la  historia,  por  haber  sido  el  alma  de 
aquella  conjuración  criminal,  más  contra  la  exis- 
tencia de  la  gran  Colombia,  que  contra  la  auto- 
ridad del  Libertador,  pues,  como  muy  acertada- 
mente dice  Montenegro,  «estaba  Peña  notoria- 
mente marcado  como  el  principal  promovedor 
de  la  citada  pretensión  y  uno  de  los  agentes  más 
activos  de  cuanto  ocurrió  después,  ya  en  ven- 
ganza de  la  suspensión  a  que  había  sido  conde- 
nado por  el  Senado  de  Colombia,  o  ya  para 
evitar  los  graves  cargos  que  le  hacía  el  Gobier- 
no, de  resultas  de  haberse  apropiado  muchos 
millares  de  pesos  en  el  cambio  de  la  moneda  que 
recibió  en  la  Nueva  Granada,  y  la  que  entregó 
en  la  Tesorería  de  Caracas,  sobre  una  gruesa 
suma  destinada  al  fomento  de  la  agricultura  de 
Venezuela ». 

La  carta  de  Páez  que  copiamos  en  se- 
guida ilustra  la  materia,  poniendo  de  ma- 
nifiesto su  actitud  francamente  facciosa. 
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«Valencia,  l9  de  mayo  de  1826. 
Señor  Doctor  don  Cristóbal  Mendoza. 

Caracas. 

Señor: 

Véame  usted  manchado,  impelido  de  las  cir- 
cunstancias y  siguiendo  el  raro  destino  que  la 
suerte  me  ha  deparado :  hasta  el  día  de  ayer  fui 
el  hombre  más  obediente  al  Gobierno  de  Bogotá. 

Acepté  el  mando  y  al  aceptarlo  juré  sostener- 
lo hasta  que  un  mejor  arreglo  de  cosas  nos  pre- 
pare instituciones  más  ventajosas.  El  hombre 
público  no  es  suyo,  ni  nada  es  cierto  en  revolu- 
ción,  sino  lo  que  ya  está  hecho. 

Bogotá  nos  ha  enviado  una  revolución  en- 
vuelta en  un  pedazo  de  papel  (la  Constitución) 
y  usted  sabe  bajo  de  cuántos  colores  y  pretex- 
tos puede  hacerse  en   Venezuela. 

No  es  la  ambición  de  César  ni  la  venganza 
de  Coriolano  lo  que  ha  puesto  la  espada  en  mis 
manos,  sino  el  impulso  de  una  voluntad  común  (!) 
o  más  bien,  el  convencimiento  en  que  todos  están 
de  la  negra  política  y  de  los  grandes  defectos  de 
la  administración. 

Tengo  hecha  la  resolución  más  firme  de  que 
mis  enemigos  (?)  me  encuentren  en  el  campo  de 
batalla. 

Soy  de  usted, 

J.  A.   PÁEZ». 

Después  de  esto,  no  está  demás  aña- 
dir que: 

«  La  acta  de  Valencia  de  30  de  abril  de  1826, 
tuvo  por  objeto,  no  pedir  reformas,  sino  desobe- 
decer la  Ley,  al  Senado  y  al  Gobierno,  con    lo 
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que  comenzó  allí  el  incendio  de  la  hermosa  Repú- 
blica de  Colombia  ».  (Blanco  y  Azpurúa — Docu- 
mentos para  la  Historia  de  la  vida  pública  del 
Libertador,  tomo  XI,  pág.  280. 

(45)  El  Libertador,  después  de  su  clemente 
Proclama,  le  dijo  a  Páez  por  Secretaría:  «Vamos 
como  Scipión  a  dar  gracias  al  cielo  por  habernos 
permitido  la  gloria  de  destruir  a  los  enemigos  de 
la  República;  no  habiendo  culpables  en  Venezuela, 
por  la  causa  de  las  reformas,  según  el  Decreto  de 
l9  de  enero,  sería  una  violación  de  aquella  Ley 
sagrada  el  abrir  un  juicio  cualquiera». 

(46)  El  Libertador  perdonó  entonces  a  San- 
tander y  a  sus  parciales,  como  antes  había  perdo 
nado  a  Páez  y  a  los  suyos,  diciéndoles  que  podían 
vivir  tranquilos  y  seguros,  porque  su  corazón  no 
guardaba  odio  ni  venganza  contra  nadie. 

(47)  Esta  Asamblea  se  negó  a  aceptar  en  su 
seno  al  Doctor  Miguel  Peña,  Diputado  por  Va- 
lencia, por  existir  contra  él  una  causa  criminal 
como  defraudador  de  los  caudales  públicos,  como 
se  hizo  constar  en  acta. 

(48)  El  Libertador  dijo  entonces:  «Santander 
es  la  causa  de  todo,  pero  yo  seré  generoso  con  él 
porque  mi  gloria  me  obliga  a  serlo». 

(49)  Quizás,  porque  así  lo  creyera  Páez  tam- 
bién, dijo  en  su  manifiesto  de  7  de  febrero  de  1  829, 
a  este  respecto,  lo  siguiente :  «  La  espada  reden- 
tora de  los  humanos,  (la  que  le  regalara  el  Liber- 
tador) ella  en  mis  manos,  no  será  jamás  sino  la 
espada  de  Bolívar:  su  voluntad  la  dirija,  mi 
brazo  la  llevará.  Antes  pereceré  cien  veces  y  mi 
sangre  será  vertida,  que  esta  espada  salga  de  mi 
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mano,  ni  atente  jamás  a  derramar  la  sangre  que 
hasta  ahora  ha  libertado.  La  espada  de  Bolí- 
var está  en  mis  manos;  por  vosotros  y  por  él 
iré  con  ella  a  la  eternidad  ». 

Y  tan  al  pie  de  la  letra  cumplió  Páez  su  jura- 
mento, que  el  25  de  noviembre  del  mismo  año, 
hizo  que  el  General  Juan  Bautista  Arisraendi 
reuniera  una  Junta  en  esta  Capital,  acordándo- 
se en  ella  la  separación  de  Venezuela  de  la  Confe- 
deración Colombiana  y  el  desconocimiento  de  la 
autoridad  del   Libertador. 

Asimismo,  en  Valencia  se  reunió  otra  Junta 
posteriormente,  la  que  acordó,  con  bárbara  ale- 
gría, el  ostracismo  del  Libertador  y  «que  no  se  le 
permitiera  volver  a  Venezuela»,  todo  esto  por 
mandato  de  Páez. 

Mientras  tanto,  dicho  Magistrado  es  por 
cuarta  vez  felón  y,  haciéndose  Dictador,  con  fecha 
13  de  enero  de  1830,  dictó  un  Decreto  nombran- 
do Ministerio  y  acordando  la  Cartera  del  Interior, 
Justicia  y  Policía,  al  Doctor  Miguel  Peña,  al  mis- 
mo sugeto  que  fuera  reducido  a  prisión  camino  de 
Puerto  Cabello  a  fines  del  año  26,  por  la  conduc- 
ta que  observara  en  Valencia  el  27  de  abril  y  no 
por  lo  demás  y  a  quien  el  Libertador  misericor- 
diosamente pusiera  en  libertad. 

Páez  va  más  lejos  aún  y  así  convocó  para  el 
6  de  mayo  una  especie  de  Congreso  Constituyente, 
que  se  reunió  en  Valencia  en  la  fecha  indicada,  y  el 
que  el  28  del  mismo  decretara  la  proscripción  del 
Libertador  y  la  confiscación  de  sus  bienes. 

Aquella  conjura  constituyente  la  integraban 
los  exaltados  paecistas  enemigos  acérrimos  del 
Libertador:  Doctor  Miguel  Peña,  Vicente  Miche- 
lena,  José  Hilario  Cistiaga,  Antonio  José  Sou- 
blett,  Juan  Alvarez,  Eduardo  Antonio  Hurtado, 
Matías   Lovera,    Pedro  Pablo  Díaz,  Ramón  Aya- 
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la,  Pedro  Machado,  Alejo  Fortique,  José  Luis 
Cabrera,  Manuel  Quintero,  José  M^1  Vargas,  Án- 
gel Quintero,  Andrés  Alvizu,  José  Manuel  de  los 
Ríos,  José  Manuel  Landa,  D.  B.  Urbaneja,  J.  T. 
Monagas,  Francisco  Toribio  Pérez,  Juan  José  Pu- 
lido, Antonio  Febres  Cordero,  Ramón  Delgado, 
Bartolomé  Balda,  Francisco  Unda,  Juan  de  Dios 
Picón,  Juan  de  Dios  Ruiz,  Agustín  Chipia,  Ricar- 
do Labastida  y  Juan  José  Osío. 

Poco  después  de  la  reunión  de  dicha  asamblea 
paecista,  el  señor  Doctor  Francisco  Javier  Ya- 
nes,  se  dirigió  al  Congreso  de  Bogotá,  diciéndole 
entre  otras  cosas:  «Venezuela  (?)  a  quien  una  se- 
rie de  males  ha  enseñado  a  ser  prudente,  que  ve 
en  el  General  (!)  Simón  Bolívar  el  origen  de  ellas, 
y  que  tiembla  todavía  al  considerar  el  riesgo  que 
ha  corrido  de  ser  para  siempre  su  patrimonio  (!) 
protesta  que  no  tendrán  aquellos  lugar  (los  tra- 
tados) mientras  éste  (el  Libertador)  permanezca 
en  el  territorio  de  Colombia,  declarándolo  así  el 
Soberano  Congreso  en  sesión  del  día  28  ». 

(Autobiografía  de  Páez,  tomo  II,  pág.  101). 

Venezuela,  pues,  no  es  responsable  de  aquella 
como  cuartelada,  que  así  como  disolvió  a  la  Gran 
Colombia,  así  mismo  amargó  los  últimos  días 
del  Libertador,  quien  a  no  haberse  hallado  tan 
enfermo,  hubiera  volado  a  Valencia  y  fusilado 
sumariamente  y  sin  compasión  a  Páez  y  a  sus 
seides — por  moralidad.  Y  cuando  estos  horrores 
ocurrieran  en  Venezuela,  debidos  a  Páez,  el  Gene- 
ral Juan  J.  Flores,  en  su  nombre  y  en  el  de  todos 
los  padres  de  familia  del  Ecuador,  le  decía  al  Li- 
bertador desde  Quito  con  fecha  27  de  marzo  de 
1830:  «Los  padres  de  familia  del  Ecuador  han 
visto  con  asombro  la  actitud  de  algunos  escrito- 
res exaltados  (paecistas)  de  Venezuela,  que  se  han 
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aventurado  a  pedir  que  V.  E.  no  pueda  volver  al 
país  donde  vio  la  luz  primera ;  y  es  por  esta  ra- 
zón que  nos  dirigimos  a  V.  E.  suplicándole  se 
sirva  elegir  para  su  residencia  esta  tierra  que 
adora  a  V.  E.  y  admira  sus  virtudes.  Venga  V. 
E.  a  vivir  en  nuestros  corazones  y  a  recibir  los  ho- 
menajes de  gratitud  y  respeto  que  se  deben  al  ge- 
nio de  la  América,  al  Libertador  de  un  mundo. 
Venga  V.  E.  a  enjugar  las  lágrima?  de  los  sensi- 
bles hijos  del  Ecuador  y  a  suspirar  con  ellos  los 
males  de  la  Patria.  Venga  V.  E.,  en  fin,  a  tomar 
asiento  en  la  cima  del  Chimborazo,  a  donde  no 
alcanzan  los  tiros  de  la  maledicencia,  a  donde 
ningún  mortal  sino  Bolívar,  puede  reposar  con 
una  gloria  inefable ». 

Lo  más  peregrino  de  todo  es  que  Páez,  lloroso 
como  un  cocodrilo,  con  fecha  24?  de  febrero  de 
1831,  le  dijo  desde  Valencia  al  Gentral  Rafael  Ur- 
daneta:  «  Murió  el  General  (?)  Bolívar  según  Us- 
ted me  dice  y  yo  había  sabido  :  su  conducta  par- 
ticular para  conmigo  me  lo  hizo  colocar  en  la 
clase  de  un  amigo ;  sus  obras  como  hombre  pú- 
blico me  lo  hicieron  ver  como  un  hombre  extraor- 
dinario y  no  he  podido  saber  su  fallecimiento  sino 
con  un  sentimiento  profundo.  Nunca  se  me  pre- 
sentó el  caso  de  que  yo  hubiera  podido  acredi- 
tarle, bien  fuese  con  mis  bienes  o  de  otro  modo 
particular,  todo  el  aprecio,  respeto  y  considera- 
ción que  le  tenía  (!):  se  alejó  de  mí  para  siempre 
y  le  aseguro  que  al  sentir  su  muerte,  mi  mayor 
sentimiento  consiste  en  no  haberle  dado  una  prue- 
ba de  amigo  (esto  lo  sabe  todo  el  mundo)  como 
yo  deseaba.  Lástima  es  que  hubiese  dejado  de 
existir  en  momentos  en  que  la  gran  familia  de 
Colombia  no  estaba  toda  de  acuerdo  con  su  polí- 
tica y  que  divididos  los  ánimos  no  estén  en  acti- 
tud de  contemplar  imparcialmente  el   mérito  de 
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las  obras  del  que  sin  duda  fué  fundador  de  nuestra 
Independencia.  Su  fama  es  una  propiedad  públi- 
ca y  la  razón  común  pronunciará  su  juicio.  (?) 

(50)  El  ocho  de  setiembre  anterior,  en  un 
banquete  que  le  ofrecieran  en  Río  Negro  al  Gene- 
ral José  1VP  Córdoba,  éste  pronunció  un  discurso 
excitando  a  los  ahí  congregados  a  derramar  la 
sangre  del  Libertador,  quien  supiera  lo  ocurrido 
el  día  28  del  mismo  en  Bodegas  de  Babahoyo, 
exclamando:  «qué  haremos  con  estos  Generales 
conspiradores  ?  Si  los  contengo,  soy  tirano;  y  si 
espero  que  delincan  para  castigarlos,  soy  cruel  y 
asesino. 

(51)  Estos  importunos  a  que  hace  alusión  el 
Libertador  eran  su  amigos  de  aquel  lugar,  quie- 
nes, en  vista  del  estado  de  su  salud,  noblemente 
deseaban  prodigarle  sus  cuidados;  y  N.  debió  ser 
el  General  Mariano  Montilla,  quien  después  de 
haber  sido  perdonado  por  el  Libertador  en  Gua- 
ya na,  fué  uno  de  sus  más  leales  Tenientes  y  de 
sus  mejores  amigos  y  quien  llorara  en  San  Pedro, 
cuando  exhalara  su  postrer  suspiro  el  Padre  de  la 
Patria. 

(52)  Guaduas,  mayo  11  de  1830. 

Señor  Gabriel  Camacho. 

Caracas. 
Mi  querido  amigo : 

Al  fin  he  salido  de  la  Presidencia  y  de  Bogotá, 
encontrándome  ya.  en  marcha  para  Cartagena 
con  la  mira  de  salir  de  Colombia  y  vivir  donde 
pueda 

Yo  no  quiero  nada  del  Gobierno  de  Venezuela, 
no  siendo    justo  por  la    misma    razón   que  este 
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Gobierno  permita  que  me  priven  de  mis  propieda- 
des, sea  por  confiscación  o  por  injusticia  de  parte 
de  los  Tribunales.  Me  creo  con  derecho  para  exi- 
gir del  Jefe  de  ese  Estado  que,  ya  que  he  dejado 
el  mando  de  mi  país,  por  no  hacerle  la  guerra, 
se  me  proteja  a  lo  menos,  como  al  más  humilde 
ciudadano. 

Mucho  he  servido  a  Venezuela,  mucho  me 
deben  todos  sus  hijos  y  mucho  más  todavía  el 
Jefe  de  su  Gobierno;  por  consiguiente,  sería  la 
más  insólita  y  escandalosa  maldad  que  se  me  hu- 
biese de  perseguir  como  a  un  enemigo  público. 


Estoy  decidido  a  salir  de  Colombia,  sea  lo 
que  fuere  en  adelante:  también  estoy  decidido  a 
no  volver  más,  ni  a  servir  otra  vez  a  mis  ingra- 
tos compatriotas.  La  desesperación  sola  puede 
hacerme  variar  de  resolución ;  digo  la  desespe- 
ración, al  verme  vilipendiado,  perseguido  y  ro- 
bado por  los  mismos  a  quienes  he  consagrado 
veinte  años  de  sacrificios  y  peligros.  Diré  no  obs- 
tante, que  no  los  aborrezco ;  que  estoy  muy 
distante  de  sentir  el  deseo  de  la  venganza  y  que 
ya  mi  corazón  los  ha  perdonado,  porque  son  mis 
queridos  compatriotas,  y  sobre  todo,  caraqueños. 

El  Congreso  ha  mandado  que  se  me  pague 
fielmente  la  pensión,  y  me  ha  dado  las  gracias 
por  mis  servicios,  pero  como  nadie  sabe  los  acon- 
tecimientos que  sobrevendrán,  lo  más  seguro  es 
mi  propiedad,  (las  minas  de  Aroa  )  heredada  de 
mis  padres,  cuyos  títulos  son  los  más  solemnes 
y  auténticos,  que  reclamo  una  y  mil  veces  para 
vivir  independiente  de  todo  el  mundo. 

De  Ud.  de  corazón, 

BOLÍVAR. 
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(53)  Según  el  mismo  Restrepo,  el  Libertador 
vendió  desde  fines  de  marzo  su  vajilla  de  plata 
a  la  Casa  de  Moneda  de  Bogotá,  la  que  apenas 
produjo  dos  mil  quinientos  treinta  y  cinco  pesos, 
que  era  más  que  mucho  en  aquellos  momentos 
para  el  Padre  de  la  Patria — quien  por  urgido  sa- 
crificara así  entre  aquellos  objetos  muchos  recuer- 
dos de  familia. 

(54)  Colombianos! 

Habéis  presenciado  mis  esíuerzos  para  plan- 
tear la  libertad  donde  reinaba  la  tiranía.  He  tra- 
bajado con  desinterés,  abandonando  mi  fortuna 
y  aún  mi  tranquilidad.  Me  separé  del  mando 
cuando  me  persuadí  que  desconfiabais  de  mi  des- 
prendimiento. Mis  enemigos  abusaron  de  vuestra 
credulidad  y  hollaron  lo  que  me  es  más  sagrado  : 
mi  reputación  y  mi  amor  a  la  libertad.  Yo  los 
perdono. 

Al  desaparecer  de  en  medio  de  vosotros,  mi 
cariño  me  dice  que  debo  haceros  la  manifestación 
de  mis  últimos  deseos.  No  aspiro  a  otra  gloria 
que  a  la  consolidación  de  Colombia:  todos  debéis 
trabajar  por  el  bien,  por  el  bien  inestimable  de  la 
unión:  los  pueblos,  obedeciendo  al  actual  Gobier- 
no para  libertarse  de  la  anarquía;  los  Ministros 
del  Santuario,  dirigiendo  sus  oraciones  al  cielo 
y  los  militares  empleando  la  espada  para  defender 
las  garantías  sociales. 

Colombianos  ! 

Mis  últimos  votos  son  por  la  felicidad  de  la 
Patria ! 

Si  mi  muerte  contribuye  para  que  cesen  los 
partidos  y  se  consolide  la  unión,  yo  bajaré  tran- 
quilo al  sepulcro. 

Santa  Marta,  11  de  diciembre  de  1830. 

Simón  Bolívar. 
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(55)  Sabe  la  Historia  que  fué  enterrado  con 
una  camisa  que  no  era  de  su  uso. 

(56)  Con  motivo  de  los  escandalosos  sucesos 
de  Valencia,  donde  hervía  sobre  todo  el  odio  más 
fjroz  contra  el  Libertador,  a  quien  le  atribuían 
los  paecistas  miras  coronaticias,  por  ver  de  per- 
derlo en  el  concepto  público  y  adueñarse  ellos  del 
Poder,  para  explotarlo  a  su  antojo,  entre  otros 
testimonios  que  recibiera  el  Padre  de  la  Patria, 
de  admiración  y  de  respeto,  de  los  buenos  hijos 
de  la  América,  figura  gallardamente  como  la  más 
solemne  de  las  protestas  contra  aquellas  infames 
imposturas,  el  que  le  diera  con  fecha  8  de  agosto 
de  1830  el  General  Antonio  Gutiérrez  de  la  Fuente, 
desde  Lima,  en  una  inapreciable  misiva,  que  entre 
otras  dice:  «Los  peruanos  ;  es  decir,  los  peruanos 
sensatos,  los  hombres  justos  e  imparciales  y  los 
amigos  de  la  libertad  bien  entendida;  los  verda- 
deros patriotas,,  en  una  palabra,  jamás  han  atri- 
buido a  V.  E.  miras  innobles  ni  proyectos  diri- 
gidos a  mancillar  sus  glorias;  antes  por  el  con- 
trario, ellos  han  conservado  por  V.  E.  en  el  fondo 
de  sus  almas  una  gratitud  y  una  admiración  que 
no  se  extinguirán  nunca». 

(57)  «Parece  que  la  fatalidad  que  persigue  a 
los  hombres  políticos  los  hace  no  saber  retirarse 
a  tiempo  del  teatro  donde  les  cupo  en  suerte  bri- 
llar en  primer  término ;  error  en  que  tal  vez  ha 
tenido  siempre  más  parte  la  voluntad  de  otros 
que  la  del  mismo  interesado». 

(Autobiografía  de  Páez,  tomo  II,  pág.  173). — 
El  mejor  comentario  de  esta  nota  es  el  silencio. 


